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unque ya nada sea como an-

tes, la confirmación práctica

del fin de la tregua anuncia-

do por ETA nos devuelve a

la misma sensación de falta de

salida, de mantenimiento del ho-

rror, del sufrimiento y de la hipo-

cresía política. Al mismo senti-

miento que produce que no te de-

jen ni siquiera estar en medio de

dos posiciones cerradas: critican-

do, rechazando la acción de ETA;

y animando, por un lado, las ini-

ciativas de paz y de búsqueda de

alternativas democráticas a los

problemas políticos de la socie-

dad vasca, y, por otro, exigiendo

una respuesta –que no llega–, a

la otra parte, al Gobierno, a la

oposición, a quienes les corres-

pondía (y les corresponde) dar pa-

sos en esa doble dirección.

Todos dicen ahora: la culpa del

atentado sólo hay que achacárse-

la a ETA. Pero no se recalca que

la iniciativa de tregua no ha sido

acompañada por gestos que in-

dicasen inequívocamente que se

aceptaba el reto de la desapari-

ción de ETA, y de su acción ar-

mada, por otra vía que no fuese

su aniquilación. Ni tampoco de

otros que asumiesen la realidad

del problema político vasco y la

necesaria respuesta democrática

a las aspiraciones abertzales.

Nada de medidas de distensión

mínimas, como las referidas a los

presos (ni tan siquiera las obliga-

torias, las que manda la ley peni-

tenciaria), o las que dejaran en-

trever una  disposición del poder

político del Estado español, de la

gran mayoría parlamentaria –o

sea, del Gobierno de Aznar y del

primer partido de la oposición–,

a aceptar la voluntad de una par-
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te mayoritaria de la sociedad vas-

ca, dentro de un marco de deci-

sión –o un proceso– pacífico y

plenamente democrático (como

muy bien lo expresa J. Villanueva

en su artículo sobre el fin de la

tregua de ETA del número 100

de nuestra revista).

por ejemplo, del obispo Setién,

cabe pensar con prudencia que es

sólo fruto del cálculo de la políti-

ca, que es el “verbo” publicado,

la suma y resta en el saco del fa-

vor buscado de la opinión públi-

ca. Pero no, la cuenta es otra: se

atiza el fuego, por unos motivos

u otros, y después se recurre a los

principios de firmeza, dirán que

democrática y moral: “no pode-

mos ceder ante el chantaje”. Pero

¿ceder qué? La lectura de los pro-

blemas, del conflicto político vas-

co, es plana. Nada de lo propues-

to por el PNV, o “Lizarra”, o el

mismo Setién debe suponer un

coste imposible. Y otros costes ni

siquiera están puestos en la mesa

públicamente.

“¡Allá, para unos y otros, la ilu-

sión creada dentro, en el pueblo

vasco; allá el respiro fuera!”

Desconfiaba entonces; ahora,

vuelvo al aturdimiento: ¿hay al-

gún camino para la cordura? Sé

que escrito casi está, pero…

or el contrario, han primado la

soberbia, seguramente el cál-

culo electoral y la falta de un

espíritu democrático liberal en

esos falsos “admiradores” de

Azaña. O, tal vez, el convenci-

miento de que se puede derrotar a

ETA y arrinconar las posiciones

abertzales sin ningún coste o a

costa de lo que sea: más muertos,

más sufrimientos en ambos lados

de esta “guerra”, más enconamien-

to, la misma no aceptación de la

diversidad y la pluralidad nacio-

nal de España. Cuando el senti-

do común, y la sensatez, son ata-

cados furibundamente, como ha

sido el caso de las declaraciones,
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as coordenadas de la realidad de las mu-
jeres que cuidan a otros seres las tene-
mos en el comportamiento social y en la
dotación de servicios socio-sanitarios (la
ayuda a domicilio, residencial, centros

las mujeres y el Estado de bienestar

La autora del siguiente texto propone algunas reflexiones sobre el papel de las mujeres

que cuidan a otras personas –dentro de su propia familia o fuera de ella–, mujeres que

se ven sometidas a una realidad muchas veces injusta y preocupante.

las personas que
cuidan a otras

Monserrat Montagut

lo que ha generado en muchos casos una
sobreexplotación de la población femenina.
Desde hace siglos, la función social del géne-
ro femenino ha estado estrechamente vincu-
lada al entorno familiar (resolver las tareas
domésticas cotidianas, cuidar de los miem-
bros de la familia –sobre todo si padecen una
enfermedad–…), y con bastantes dificultades
ha tenido acceso a la actividad socio-política
y de representación. Por ello, la mujer, en su

papel de esposa-madre, hija-hermana, conti-
núa siendo, mayoritariamente, la enfermera,
la veladora, la gestora de ayudas. No obstan-
te, en la actualidad, las atenciones y el cuida-
do de los otros se ve desde otro prisma, y se
habla de comportamientos solidarios.

Esta dinámica histórica se ha ido modifi-
cando por el acceso de la mujer al sistema
productivo –¿qué pasaría si todas las muje-
res trabajasen asalariadas?– y por cambios

l
de día…)

Por lo que se refiere al primer aspecto, dire-
mos que tradicionalmente la mujer es quien
se ha encargado del cuidado de las personas
mayores, discapacitadas, menores de edad…,

Edad de la
pureza, de
Pedro Luis

Raota.
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en las funciones y los valores sociales. En
este sentido, se pone al descubierto un ser-
vicio que se realizaba sin mucho reconoci-
miento familiar ni social. Así, muchas de las
funciones que ejercían las mujeres se han
ido convirtiendo en demandas a los servi-
cios sociales, específicamente de servicio de
ayuda a domicilio y los residenciales.

Mientras tanto, la mujer, como colectivo,
va haciendo crecer su autoestima –la falta
de ella es uno de los rasgos  característicos
de la femineidad tradicional–. A la vez, se
va dando cuenta de las necesidades que tie-
ne como persona: de relación, de sentirse cui-
dada, de amor… Por tanto, en el trabajo
psicosocial (terapia, asesoramiento...) de
atención al bienestar emocional de las per-
sonas que cuidan, conviene tener bien pre-
sente la perspectiva no sexista e igualitaria –
haciendo evidente el necesario reparto de res-
ponsabilidades–, que permita a los miem-
bros sanos de la familia mantener niveles su-
ficientes de salud psicofísica.

Por lo que respecta a la demanda de servi-
cios de proximidad, las estadísticas nos di-
cen que éstos van en aumento. En cambio,
las respuestas a esa demanda están condi-
cionadas por las dotaciones de presupues-
tos, las infraestructuras y los servicios exis-
tentes. Una buena muestra del estado de la
cuestión son las listas de espera en residen-
cias públicas –y también en las privadas–
para gente mayor y para personas discapaci-
tadas; la atención social domiciliaria, escasa
y limitada en sus funciones; así como la
inexistencia de otros servicios a domicilio
para la infancia en riesgo. Hechos estos que
dan lugar a quejas en el despacho y cartas a
la prensa, donde la imagen y la utilidad de
las y los asistentes sociales quedan seriamen-
te comprometidas.

LA ACCIÓN DEL VOLUNTARIADO

Ante esa falta de respuestas adecuadas, que-
da la acción del voluntariado –con las limi-
taciones de disponibilidad suficientemente
conocidas–, el dejar horas de trabajo por
parte de quien cuida, o bien hacer triple jor-
nada laboral, todo dependiendo de las cir-
cunstancias de salud, económicas… de la
familia. Podemos afirmar, sin riesgo de equi-
vocarnos, que estas situaciones nos restan
igualdad de oportunidades a las mujeres.

Por lo que se refiere a la vejez, además de
las circunstancias individuales y familiares
características de esta etapa, se añaden otras
connotaciones derivadas de la posición so-
cio-económica, el sexo-género, el estado ci-

vil u opción familiar… que tenga la persona
que envejece.

Me explicaré. Parto de la legitimidad de
todas las opciones libremente escogidas o
bien condicionadas; por tanto, si la opción
familiar no es la misma en unos casos y otros,
las características de esta etapa del ciclo vi-
tal serán sensiblemente diferentes. En el caso
de una mujer u hombre solteros, sin pareja
estable o que no han tenido descendencia,
la familia tiene unas dimensiones sensible-
mente distintas a si ha vivido la etapa adulta
en el seno de una familia convencional.

Ésta es una realidad que va en aumento
en la población que raya la cincuentena y en
generaciones más jóvenes. La familia la en-
tendemos como el núcleo primario rela-
cional, el núcleo de convivencia y de rela-
ciones –biológico o no–, donde se dan apo-
yos diversos (económico, emocional, de ges-
tionar la atención de necesidades –búsque-
da de trabajo, prestaciones…–), vínculos que
conviene mantenerlos y reforzarlos. El pa-
pel de hija –pongamos por caso–, como de
apoyo afectivo, de compañía, de asesora-
miento y de acompañamiento a sus mayo-
res. Si ésta se ve obligada a hacer de cuida-
dora principal (atenciones higiénicas y sani-
tarias, gestiones diversas, mantenimiento de
la vivienda y cobertura de las necesidades
cotidianas), ¿cómo podrá dedicar tiempo a
“hacer de hija”? Las políticas sociales tam-
bién han de tener presente la suplencia de

servicios por parte de la familia y sus conse-
cuencias.

Un ejemplo que contrasta con esto que
digo lo tenemos en la Comisión de las Co-
munidades Europeas, cuando habla de «di-
señar políticas sociales que consideren a la
familia como el primer núcleo de solidari-
dad entre generaciones».

Existe, pues, una realidad donde no se da
un único modelo, y que debería ser tenida
en cuenta. Es hora, tanto por parte de quien
establece directrices políticas como de quien
hace propuestas técnicas, de no planificar y
crear servicios para un único modelo de fa-
milia, y de admitir la diversidad de formas
de vida.

Me refiero a programas de atención psico-
social y socio-sanitaria a la persona depen-
diente, y de apoyo a quien la cuida, tanto a
nivel primario (prestaciones a domicilio…),
como intermedio (centros de día, SAD cuali-
ficado). Hay que evitar reducir a individual o
familiar una problemática que cada vez es más
social y por tanto requiere de medidas políti-
cas, sobre todo cuando el bienestar inte-gral
de las personas cuidadoras está en entre-dicho
y el deterioro de su calidad de vida es eviden-
te. Y hay que tener en cuenta que no siempre
los recursos al alcance son los más idóneos;
que cambiar un trabajo asalariado en el exte-
rior por el de cuidadora en el hogar y sin re-
muneración, supone para la mujer pagar un
precio muy elevado. Las repercusio-nes so-
ciales de este proceder nos son conocidas, sólo
basta mirar la historia reciente.

La falta de recursos institucionales es más
notoria cuando se dan situaciones de mutua
dependencia –física, afectiva, emocional…–
que van en aumento, incrementando el estrés
de quien cuida. Sucede así cuando el caso es
grave o se cronifica –demencias, pérdidas de
autonomía importantes para las actividades
cotidianas, etc.–, y la ayuda informal
(voluntariado, familiares, vecinos) no es su-
ficiente. Sería conveniente, creo, abrir un de-
bate en torno a dónde comienza la “delega-
ción institucional del cuidado de los otros”.

Otro aspecto relacionado con todo ello es
la manera de convertirse, tanto hombres como
mujeres, en personas cuidadoras. Eso puede
ser un proceso voluntario, negociado o im-
puesto (porque no se tiene una alternativa
mejor), y también repentino o progresivo;  en
cualquier caso, se produce un cierto impacto
sobre la familia como sistema de relaciones.
También estará en función de si se trata de un
proceso agudo o crónico, ya que según cuál
sea la forma de irrupción implicará que la fa-
milia deba poner en funcionamiento habili-
dades relacionales distintas.

Cambiar un trabajo
asalariado en el
exterior por el de
cuidadora en el hogar
y sin remuneración,
supone para la mujer
pagar un precio
muy elevado.
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aquí y ahora

... Dentro de este contexto, creo que es
importante que, desde  instancias políticas y
técnicas, y a la hora de valorar la implica-
ción en el cuidado de otros, se tengan en
cuenta elementos como la voluntariedad, el
deseo, la cualidad de las relaciones familia-
res habidas a lo largo de su historia, el grado
de parentesco, cuestiones de herencia, etc.

Y esto es especialmente preocupante, por-
que en este asunto suele haber quien gana y
quien pierde.

LA MUJER Y
SU FUNCIÓN DE CUIDADORA

La asistencia a una persona afectada por un
proceso patológico que le produce una
semidependencia o dependencia en sus ac-
tividades para la vida diaria –sea mayor o
joven, discapacitada, enferma mental o físi-
ca…–, hace redimensionar el funcionamien-
to familiar y resituar las responsabilidades.
Ahora bien, estos cambios, no nos engañe-
mos, lo son para unas personas más que para
otras. No hacemos sino reconocer una reali-
dad objetiva cuando decimos que la mujer
es la que habitualmente asume la función de
cuidadora principal de la persona que nece-
sita ser atendida.

Y las políticas vigentes en el ámbito de la
igualdad de oportunidades no tienen en cuen-
ta que aquí hay desigualdad, que se padece
discriminación.

¿Cómo se entiende esta igualdad de opor-
tunidades, si el tiempo de que disponen unos
y otros miembros de la familia es sustan-
cialmente diferente? ¿Cómo repercuten en
las opciones laborales del hombre y de la
mujer? ¿Cómo se hace visible el trabajo in-
visible de las mujeres? ¿Y sobre el recono-
cimiento de esta tarea (informal, solidaria…
o como se quiera decir)?

Es sobre la dimensión psico-social que re-
sulta de obviar cuestiones como estas donde
podría incidir, puesto que en nuestra cultura
la mujer es la pieza clave para resolver las
dificultades relacionales y afectivas en el seno
de la familia, además de otras necesidades
básicas y cotidianas de sus miembros.

En estos tiempos en que tanto se habla
de igualdad de oportunidades, y en amplios
sectores también de redistribución de la ri-
queza, yo añadiría: “y redistribución de las
tareas del ámbito doméstico”. El alarga-
miento de la vida hace que aumente el nú-
mero de personas mayores y que las situa-
ciones de discapacitación se prolonguen.
También la reducción de las familias hace
que haya menos personas con quien com-

partir el cuidado de los familiares ancianos
o con discapacidad.

Si recordamos el viejo lema de “lo per-
sonal es político” y miramos desde esta
perspectiva el tratamiento “del cuidado del
otro”, veremos cómo resulta urgente sacar
a la luz preocupaciones y dificultades. El
precio que estamos pagando –unos más que
otros– en diferentes conceptos, facilita el
decir en voz alta “ya no puedo más, no sé
qué hacer”; en definitiva: se trata de ir ha-
ciendo público algo que aún es visto en el
ámbito de lo privado.

El cuidado de otros es también un buen
terreno para cuestionar el reparto de fun-
ciones en el seno de la familia y situar las
responsabilidades sociales, con el fin de ha-
cer efectiva una política social para la
“igualdad de oportunidades” entre los
sexos. Que el cuidado de los otros sea va-
lorado socialmente forma parte de un cam-
bio de valores más general en la sociedad.
Ha comenzado, sin embargo, a valorarse
cuando se hace por personas externas a la
familia o vecinos, a los que se llama

voluntariado. Una valoración que llega a
situaciones de reconocimiento social me-
diante gratificaciones en especie, premios
y homenajes y formación gratuita.

Montserrat Montagut es diplomada en Trabajo
Social.
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27 de enero de 2000

juicios a antimilitaristas
En las últimas semanas, 11 civiles han pasado ante los tribunales

militares por su participación en la campaña de desobediencia civil

al Ejército, y han sido condenados a penas de prisión que oscilan

entre cinco meses y un año. Mientras, 7 insumisos en los cuarteles

se encuentran en la cárcel y otros 5 esperan el ingreso en prisión. Y

el año 2000 ha comenzado con nuevos juicios.

Domingo Martínez

(PNV, EA, EH, IU) y profesores de la Uni-
versidad del País Vasco, se autoin-culparon
públicamente, reconociendo haberles inci-
tado a realizar la acción por la que han sido
juzgados.

Otros seis civiles fueron sometidos a con-
sejo de guerra  por este mismo tribunal mi-
litar de A Coruña el pasado 16 de diciem-
bre, acusados, igualmente, de un delito de
allanamiento militar. Las personas someti-
das a juicio eran en esta ocasión Lukarte
Areskurrinaga, Josu Gómez, Asier Ameza-
ga, Mikel Sánchez, Ander Eiguren y Jesús
Martínez. La condena que ha recaído so-
bre ellos es de un año de cárcel, frente a la
solicitada por el fiscal, que se elevaba a 18
meses. Con motivo del aniversario de la Ley
de Objeción de Conciencia, que coincidía
con el Día de los Inocentes, el 28 de di-
ciembre de 1996, estos seis antimilitaristas
ahora condenados quisieron gastar una bro-
ma al Gobierno Militar de Bilbao. Y para
ello pensaron en una acción no violenta me-
diante la que pretendían denunciar la “ino-
centada” que supone la profesionalización
del Ejército. Disfrazados de monigotes, en-

traron en el Gobierno Militar, donde se  en-
cadenaron a los cañones y desplegaron una
pancarta, tras lo cual fueron retenidos y
esposados.

NUEVOS JUICIOS A LA VISTA

Por otra parte –además de los consejos de
guerra en los que se han visto implicados
estos 11 civiles–, los 12 desertores en los
cuarteles que han pasado hasta ahora por los
tribunales militares han recibido condenas
de 3 años de cárcel. En este momento, siete
de ellos se encuentran presos en la cárcel
militar de Alcalá de Henares (Madrid), y
otros cinco han sido juzgados y condenados
y esperan el ingreso en prisión.

Y el año 2000 comienza con nuevos jui-
cios a antimilitaristas. En este mismo mes de
enero está previsto que se celebren tres nue-
vos consejos de guerra en el juzgado territo-
rial militar nº 4 de A Coruña: el día 13, Joseph
Ghanime y Alberto Naya, antimilitaristas de
A Coruña, se enfrentan a una condena de 2
años y 4 meses por insumisión en los cuarte-
les; el día 18, Alberto Estefanía y José Igna-
cio Royo, de Bilbao, se enfrentan a la misma
pena, también por desertar; y el día 25, Mikel
Sánchez y Javier Gómez, antimilitaristas viz-
caínos, habrán sido juzgados por una acción
no violenta realizada en marzo de 1997 en el
Gobierno Militar de Bilbao, con una petición
fiscal de 18 meses de cárcel.

Asimismo, se ha anunciado un nuevo jui-
cio para el próximo 10 de febrero, en el Juz-
gado de lo Penal nº 2 de Algeciras (Cádiz),
contra Joaquín Valderrama, para quien el
fiscal solicita una pena de 5 años de inhabi-
litación especial por un “delito” de incum-
plimiento del servicio militar.

urante los últimos dos meses, se han
venido celebrando consejos de gue-
rra contra personas que han partici-
pado en acciones antimilitaristas,
secundando así la campaña promo-d

vida por el Movimiento de Objeción de Con-
ciencia (MOC) de desobediencia civil
antimilitarista puesta en marcha en 1997.
Una campaña que pretende recoger, según
sus impulsores, el testigo de la insumisión,
para volver a señalar al Ejército como uno
de los principales enemigos de la sociedad y
pedir públicamente su abolición. Desde en-
tonces, 31 jóvenes han desertado del Ejérci-
to en todo el Estado y, hasta el momento,
son ya 11 los civiles procesados por un tri-
bunal militar.

Así, el pasado 23 de noviembre se cele-
braba, en el tribunal militar territorial nº 4
de A Coruña, un consejo de guerra en el que
fueron juzgados Noelia Charro, Manu Ruiz,
Óscar López, Xabier Huizi y Endika del Río.
Se trataba del primer consejo de guerra a
civiles desde la muerte de Franco. La pena
solicitada por el fiscal militar para estas per-
sonas era de 2 años de cárcel, bajo la acusa-
ción de allanamiento de instalación militar,
aunque, finalmente, el juez les condenó a
cinco meses de prisión.

Los hechos que se les imputaban se re-
montan al 7 de marzo de 1998, fecha en que,
bajo el lema Presérvate del Ejército, estos
cinco  antimilitaristas entraban en el cuartel
de Loiola, en San Sebastián, tapaban unos
cañones con preservativos gigantes y se en-
cadenaban a ellos. En la campaña de apoyo
que siguió a su detención y enjuiciamiento,
más de 150 personas, miembros de diversos
colectivos sociales y de partidos políticos

Los 12 desertores
en los cuarteles que
han pasado hasta
ahora por los
tribunales militares
han recibido condenas
de 3 años de cárcel.



nº 101/febrero 2000PÁGINA       ABIERTA8

aquí y ahora

mujeres
inmigrantes africanas

Remei Sipi es de Guinea Ecuatorial y vive desde hace bastantes años en Barcelona. Ha

estado en Vitoria-Gasteiz, participando en las IX Jornadas contra el racismo y la xenofobia,

organizadas por SOS Arrazakeria. Allí habló de los problemas de la mujer africana

subsahariana, y de su conferencia Antonio Duplá entresacó para la revista vasca Hika

algunas de sus opiniones. Aquí publicamos sólo un parte de lo recogido en Hika.

Antonio Duplá

«La victimización sistemática que se hace de la mujer africana ha de servir para promover
por lo menos la creación de conciencia respecto a ciertos problemas y buscar soluciones

viables para ellas. No ha de servir para acentuar la exclusión de la mujer, cuando en realidad
son sujetos activos e incansables creadoras de estrategias para la vida.»

(de su libro La mujer africana)

emei Sipi comenzó su conferencia
trazando un cuadro descriptivo ge-
neral de la situación de la mujer
africana subsahariana en España
desde los años 60, tras aludir a la

Barcelona o Valencia. También formaban
parte de los grupos de oposición, en función
de la ideología y los grupos étnicos (bubi o
fang).

La situación de las mujeres que vienen en
la década de los 80 es distinta, aunque en
principio suelen contar con unos contactos,
unos parientes o alguien ya instalado. Sin
embargo, al cabo de un tiempo, esas jóve-
nes se enfrentan con frecuencia con dificul-
tades burocráticas, y las encontramos en tra-
bajos de menor cualificación como el servi-
cio doméstico o también la prostitución. En
todos estos casos el regreso ya no se plan-
tea, pues en general no se regresa a un país
dictatorial y, además, Guinea es un país po-
bre socialmente, pese a su riqueza natural.
Como comentaba con un amigo, el petróleo
en Guinea es un problema añadido a la dic-
tadura de Macías.

Remei Sipi distingue un segundo grupo sig-
nificativo de mujeres procedentes de Gam-
bia, con quienes los problemas culturales y
de comunicación han sido diferentes, en par-
te como resultado de su religión musulmana
y de algunas tradiciones problemáticas res-
pecto a la mujer.

Las mujeres gambianas, que llegan a partir
de 1975, proceden la gran mayoría de una
zona rural y buscan una reagrupación fami-
liar. Muchas veces su primer contacto con el
mundo urbano es el viaje hasta España y el
paso por los distintos aeropuertos del trayec-
to, hasta llegar al Maresme, Olot o Lleida.
Cuando llegan al destino, suelen tener algu-
nos resortes bien establecidos: el marido está
ya allí, la vivienda está solucionada, y las
mujeres pueden tener una vida social limita-

da, pero activa. Por ejemplo, forman la pri-
mera asociación de mujeres inmigrantes en
España, con objetivos centrados en el mante-
nimiento de su cultura y, en particular, en
observar los ritos de paso.

Las que llegan primero, en la segunda mi-
tad de los 70, generalmente son muy depen-
dientes de sus maridos, y su libertad de movi-
mientos está limitada por estar incluidas en el
pasaporte del marido, pero protagonizan los
primeros intentos de actividad autónoma, la-
boral y social. Las llegadas después, a partir
de 1985, sufrieron una situación peor, más
cerrada y asfixiante por parte de sus maridos,
precisamente por la experiencia anterior de
rebeldía y autonomía.

Un tercer grupo lo constituyen las otras
mujeres africanas, que proceden de Senegal,
Camerún y, en menor medida, de otros paí-
ses como Nigeria, que acostumbran a emi-
grar solas y por razones económicas y comer-
ciales. Son mujeres muy activas y emprende-
doras, que suelen venir a las fábricas de cal-
zado, de ropa, etc., y vuelven con la mercan-
cía a sus países de origen. Son un elemento
clave de contacto con las mujeres africanas
del interior y de los suburbios de las grandes
ciudades, pues ése es el destino final de su
mercancía, que se distribuirá en el entramado
de la llamada economía informal.

EL ASOCIACIONISMO
DE LAS MUJERES INMIGRANTES

La primera asociación que se crea, como ya
he dicho, es la asociación de mujeres
gambianas y después la asociación donde yo
milito, E’Waiso Ipola (en lengua bubi, ¡Mu-
jer, levántate!, ¡espabílate!) Estos grupos de
mujeres surgen ante las dificultades reales
de plantear nuestros problemas como muje-
res, o los de nuestros hijos, en las asociacio-
nes mixtas, donde el trabajo se centraba en

R
realidad geográfica, política y demográfica
del África subsahariana.

África subsahariana incluye 48 de los 53
Estados que integran África, con 580 de los
750 millones de habitantes del continente.
Cuenta con dictaduras y violencia política,
pobreza extremada, una concepción idílica del
Norte y mala voluntad en sus dirigentes. Pa-
norámicas así obligan a emigrar, y los grupos
vulnerables como las mujeres toman iniciati-
vas para ello. ¿Qué tipo de mujer es la que
emigra? Son mujeres de Guinea Ecuatorial,
de Gambia y de otros países africanos.

La mujer de Guinea Ecuatorial lo hace, en
primer lugar, por razones históricas, pues fue
una colonia española que alcanzó la inde-
pendencia en 1968, aunque habría que en-
trecomillar mucho lo de la independencia.
Emigraban para ampliar estudios, y después
de la independencia, ya por razones políti-
cas y económicas. Habría que distinguir,
pues, a quienes emigran antes de la indepen-
dencia, en calidad de españolas, y quienes
lo hacen después, en la época de Macías y
Obiang. Las del primer grupo lo hacen con
frecuencia por razones de estudios, mientras
que las del segundo momento lo hacen tam-
bién con frecuencia por razones políticas. A
partir de 1975 incluso desaparece la opción
de adoptar la nacionalidad española, y el re-
greso se hace más difícil. Las mujeres del
primer grupo encontraron puestos de traba-
jo acordes con su cualificación en Madrid,
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problemas políticos o legales más genera-
les, como la Ley de Extranjería o los contra-
tos de trabajo. Son temas fundamentales,
pero el resultado concreto era que nuestros
problemas específicos no se discutían. Unas
primeras Jornadas en Barcelona celebradas
en 1998 (Las mujeres inmigrantes desafían
su invisibilidad) sirvieron para luchar abier-
tamente por todos esos problemas. Me re-
fiero a la documentación de las mujeres, in-
dependiente de la de sus maridos; a los pro-
blemas educativos: por ejemplo, la revisión
de los textos escolares en lo relativo a Áfri-
ca y las poblaciones africanas, o la crítica de
los estereotipos sobre las mujeres negras en
los medios de comunicación.

Estas asociaciones son exclusivamente de
mujeres africanas, subsaharianas, inmigran-
tes, pero la colaboración con otras asociacio-
nes o con las instituciones, a la hora de orga-
nizar actividades, elaborar materiales o afron-
tar los problemas que comentaba antes, es flui-
da y normal, cuando se considera necesaria.
El resultado de estos dieciséis años de
asociacionismo de mujeres es de una consi-
deración y una presencia innegables de estos
grupos como portavoces e interlocutores im-
prescindibles sobre nuestros problemas, frente
a la indiferencia o el paternalismo tradiciona-
les. Frutos concretos de este trabajo son una
revista, E’Waiso, elaborada por mujeres, un
programa de radio que hemos tenido durante
un tiempo, o nuestra participación en la Fe-
deración de Colectivos de Inmigrantes y la
creación allí de la Secretaría de la Mujer. Re-
cientemente, tras dos años de preparación,
acaba de publicarse una Guía de recursos de
las mujeres inmigrantes, financiada por el
Ayuntamiento de Barcelona. El año pasado,
participamos en las I Jornadas de las Mujeres
de Barcelona, donde planteamos todos nues-
tros problemas.

Las asociaciones de inmigrantes son gru-
pos necesarios, pero deben huir de la forma-
ción de guetos y del aislamiento de esta po-
blación. Hay que superar el paternalismo, la
ignorancia y el egocentrismo presentes a
menudo en los grupos de solidaridad, que
en ocasiones no contaban con los propios
protagonistas. Otras veces son los propios
inmigrantes quienes formaban grupos para
solucionar sus problemas muy concretos y
específicos, sin más perspectiva. Los pro-
yectos migratorios son muy variados, y es
importante dar una respuesta global, que
atienda a la complejidad del tema. Hay que
evitar, por otra parte, la rivalidad entre los
grupos de inmigrantes y las ONG, que aca-
ba debilitando a unos y otros, y en especial a
los grupos de inmigrantes. Debemos buscar

la complementariedad, partiendo del papel
fundamental e imprescindible de los propios
inmigrantes.

EL CHOQUE CULTURAL

Otro tema importante es el choque cultural
que se produce entre determinadas tradicio-
nes de las sociedades de las poblaciones
inmigrantes y el ejercicio de los derechos
humanos y las libertades individuales en los
países occidentales, choque que, además,
suele afectar particularmente a las mujeres.
Los límites de la multiculturalidad o, cuan-
do menos, la complejidad del tema es evi-
dente. La polémica sobre la ablación del
clítoris o, más recientemente, los casos de
matrimonios impuestos en la comunidad
magrebí, en Girona por ejemplo, ilustran
esta cuestión.

Opino fatal ante estos temas, pues a las
puertas del siglo XXI no creo que sea admi-
sible obligar a nadie a casarse contra su vo-
luntad. Con todos mis respetos a las tradi-
ciones, lo que es inadmisible lo es en todas
partes, y no admito cierto paternalismo de
las sociedades occidentales cuando estas si-
tuaciones se producen en comunidades
inmigrantes. El caso de Girona es un caso
sobre el que nos hemos pronunciado, que
abiertamente tengo que condenar. Hay más
casos que no han salido en los periódicos, y
constituyen claramente un atropello a los
derechos humanos.

La multiculturalidad no debe hacernos ol-
vidar que lo que es rechazable lo es aquí, en
Lima o en Guinea. Hay un falso paternalismo

que se manifiesta con frecuencia. Si un veci-
no negro nos molesta con una música estri-
dente a altas horas de la noche, hay que lla-
marle la atención sin temor a ser tachado de
racista. Si un vecino mío, alto, rubio y de ojos
azules, me molesta, se lo diré sin ninguna
duda. En cuestiones de esta índole hay que
superar el miedo a criticar ciertas tradiciones
y costumbres que en nuestras propias comu-
nidades de origen son negativas. Es el caso
de mujeres que pueden llevar muchos años
aquí, instaladas con su familia, que viven ais-
ladas, sin saber apenas unas palabras de cas-
tellano, y que para ir al médico necesitan una
mediación, que generalmente es su marido.
Algo falla, y lo que falla es el patriarcado de
la familia, pues esas mujeres están realmen-
te encerradas y aisladas. Eso sucedía con la
primera generación de mujeres gambianas
que llegaron a Cataluña, que estuvieron así
durante varios años, cuando solamente po-
dían ir a comprar el pan. Una comunidad en
la que se practicaba la ablación del clítoris,
lo que provocó un debate entre distintas po-
siciones, más tolerantes unas, por supuesto,
respeto a la tradición; más abiertamente crí-
ticas otras.

En general, debo decir que es un proble-
ma, en primer lugar, de nuestras comunida-
des y asociaciones, que son quienes deben
sacar a la luz esas situaciones y hacerlas lle-
gar a las instituciones, que en muchas oca-
siones no las conocen. Muchos de esos hom-
bres que tienen sometidas a sus mujeres en
esas condiciones son los que luego irán a
SOS, acudirán a manifestaciones, etc. Pien-
so que eso es inaceptable y que no debe ha-
ber miedo a denunciarlo.

Inmigrantes africanas, fotografía de Carlos de Andrés.
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on el aluvión de información que ha
habido sobre la cumbre de la OMC,
¿qué puedo yo contar que no esté di-
cho ya? Quizás únicamente que

la cumbre de la OMC

Entre los días 29 de noviembre y 3 de diciembre tuvo lugar en Seattle (EE

UU) la tercera cumbre de la OMC, convocada para lanzar la denominada

“Ronda del Milenio”, y que constituyó un sonoro fracaso. La autora del

siguiente texto, que se desplazó hasta esa ciudad para participar en los

actos de protesta que acompañaron a la cumbre, nos relata los pormeno-

res de esta movilización que asombró al mundo entero.

una ecologista
en Seattle

Isabel Bermejo

una ciudad alegre, y relativamente abierta.
Quizás sea la presencia del mar, que se cue-
la hasta el centro de la ciudad, a pesar de
que algún ingeniero demente tuvo la feliz
idea de construir una autovía a modo de cin-
turón infranqueable entre el muelle y la ciu-
dad. Quizás sea la música, y un toque de
bohemia artística, que forma parte de la per-
sonalidad de Seattle. Quizás el hecho de ser-
vir de puente con la vecina Canadá y con el
otro lado del Pacífico... O quizás sea el espí-
ritu del gran jefe indio Seattle, todavía pre-
sente...

Sea como fuere, la impresión no era de
una ciudad sin alma, aún después del toque
de queda y del decreto de estado de excep-
ción. A pesar del formidable despliegue po-
licial y de fuerzas armadas que literalmente
tomaron las calles céntricas a partir del se-
gundo día de movilizaciones, había quien
callejeaba, quien bebía unas cervezas en los
pocos establecimientos que permanecían
abiertos (muy escasos a partir del toque de
queda), quien charlaba..., y la impresión era
de que una notable proporción de los ciuda-

danos y ciudadanas de Seattle (donde, al
parecer, vienen celebrándose sesiones infor-
mativas y foros de debate sobre la OMC
desde hace meses) más bien simpatizaba con
los revoltosos.

Las actividades de protesta, tanto los múl-
tiples foros informativos y de debate prota-
gonizados por los gurús de la crítica a la
globalización económica celebrados en lo-
cales cedidos por las iglesias y en su mayo-
ría abarrotados de un público notablemente
informado y participativo, como la mayor
parte de las concentraciones, marchas, con-
ciertos, teatrillos y demás actividades pro-
gramadas, se centraban en downtown Seattle
(el centro), o en sus alrededores. Esta parte
de la ciudad, la más distinguida, con rasca-
cielos modernos y anónimos ordenados a lo
largo de 6 avenidas paralelas (la avenida
Primera, la Segunda...), es también la zona
en la que se encuentran los hoteles de lujo
donde se alojaban los delegados y los cen-
tros de convenciones sede de la reunión ofi-
cial de la OMC.

Esta zona fue precisamente el escenario
de la impresionante toma pacífica que con-
siguió aguar a Clinton la inauguración de
los actos oficiales. Desde por la mañana, y
hasta bien entrada la tarde, el tráfico roda-
do de todo el centro se cortó mediante es-
trellas humanas, formadas por personas
acostadas sobre cartones para protegerse
mínimamente del duro y frío suelo, en cada
una de las intersecciones, a la vez que se
impedía la salida y entrada de hoteles y de
centros de reunión a los delegados mediante
cadenas humanas que la policía rompía aquí

c
Seattle (y lo ocurrido en esta semana me-
morable) ha sido una agradable sorpresa
para quienes hemos tenido la oportunidad
(o el privilegio) de desplazarnos hasta allí
para participar en las multitudinarias
movilizaciones de protesta. Y que éramos
no sólo muchas personas, sino muy diver-
sas: gente muy joven (una mayoría de los
activistas), y también menos joven (hasta
unas abuelillas marchosas e irreductibles,
Las abuelas enfurecidas de Seattle, que
plantaban cara, vestidas a lo pionero, lle-
nas de pegatinas y cantando tonadillas po-
pulares a las que habían puesto letras de
protesta contra la OMC y el imponente
muro policial); gentes venidas de las cua-
tro puntas del mundo (si bien
mayoritariamente estadounidenses y del
vecino Canadá, por aquello de la geografía
y las distancias); sindicalistas veteranos,
agricultores y agricultoras curtidos por el
mucho bregar con la tierra y con una eco-
nomía que se empeña en olvidar que están
ahí, dándose la mano (literalmente) con
pacifistas, ecologistas, estudiantes, intelec-
tuales; y personas que entendían, sencilla-
mente, que ha llegado el momento de decir
¡Basta ya!

La ciudad de Seattle, que se promociona
turísticamente como lugar privilegiado para
unas vacaciones activas, disfrutando de un
entorno natural privilegiado y de tramos
costeros bellísimos, da la impresión de ser

La militarización de la
ciudad nos había dado la
razón, y únicamente había
reafirmado el mensaje que
se intentaba hacer llegar.
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y allá, las más de las veces con brutal e in-
necesaria violencia, pero que inmediata-
mente se recuperaban. En ocasiones, los
propios delegados oficiales de algunos paí-
ses del Sur se solidarizaban con la revuelta
callejera.

Esta toma, probablemente inesperada, del
centro de Seattle a ritmo de rap, en un alar-
de de organización, audacia,  temple, resis-
tencia y compañerismo, fue la causa de  un
despliegue policial in crescendo. A los pun-
tos donde las cadenas humanas resistían
iban llegando tanquetas, policías a caballo,
policías con perros, policías con dispositi-
vos antidis-turbios, acorazados y protegi-
dos por máscaras antigás para evitar los
efectos del gas pimienta que empleaban
pródiga y despiada-damente. Probablemen-
te la eficacia de la movilización motivó tam-
bién la despropor-cionada e inmediata de-
claración del estado de excepción y del to-
que de queda.

UNA CIUDAD FANTASMA

En los días siguientes, un cerrado cerco po-

licial, aparentemente con órdenes de impe-
dir el acceso a determinadas manzanas de
las distinguidas avenidas del centro al per-
sonal ajeno a la obra, consiguió acallar las
voces de protesta sólo a medias. Los foros
de debate y denuncia continuaron celebrán-
dose, más animados incluso que antes, y las
manifestaciones callejeras se convirtieron en
escaramuzas de casi guerrilla urbana, con
grupos que se concentraban y desplegaban
pancartas aquí y allá, disolviéndose (si es que
se libraban de acabar vapuleados y deteni-
dos) y volviéndose a reagrupar en otra es-
quina.

Los delegados oficiales, mientras tanto, se
desplazaban apresuradamente por unas ca-
lles muertas, cuyos establecimientos de lujo
habían cerrado no a cal y canto, sino con
paneles de madera que protegían los esca-
parates, por si acaso (aunque los desperfec-
tos causados los primeros días fueron míni-
mos: una grieta en una de las lunas de
MacDonalds, y poco más), y que daban al
centro la extraña sensación de una ciudad
fantasma en obras. Pero poco importaba ya.
La militarización de la ciudad nos había dado
la razón, y únicamente había reafirmado el

mensaje que se intentaba hacer llegar. De
hecho, el decreto de estado de excepción y
el toque de queda fue celebrado como un
triunfo de las miles de voces que se mani-
festaban en la calle, imposibles de silenciar.

Quienes estuvimos en Seattle para parti-
cipar en la protesta vivimos momentos de
tensión, momentos de rabia, momentos
emotivos, momentos de miedo, momentos
de euforia, y momentos simplemente inte-
resantes: todos ellos inolvidables. Ha mere-
cido la pena estar allí. Se ha conseguido pa-
rar un acuerdo que parecía imparable, aun-
que no hay que echar las campanas al vuelo,
ya que mala hierba..., y el proceso de nego-
ciación no está cerrado definitivamente. Pero
a partir de ahora será más difícil que las gran-
des potencias trapicheen con nuestro futuro
y que firmen en nuestro nombre, y a nues-
tras espaldas, acuerdos que sólo benefician
al negocio de la acumulación, del poder y el
dinero sin límites. Como se cantaba en las
calles, con acentos diversos (algunos fran-
camente divertidos), pero con firmeza y con
mucha esperanza, ¡Sí se puede, sí se puede!

Isabel Bermejo es miembro de Ecologistas en Ac-
ción de Cantabria.

Carga policial conta los manifestantes en las calles de Seattle.
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a actual Organización Mundial de Comer-
cio (OMC), continuadora del GATT, or-
ganismo al que reemplazó en 1994, está
considerada como uno de los principales
poderes del planeta, un poder que suele

el fiasco de la
“Ronda del Milenio”

Sin duda, el tema estrella de esta reunión
fue la agricultura. Los países más pobres,
explotadores de productos agrícolas, exigían
a la UE y al resto de naciones desarrolladas
que eliminasen sus subvenciones al sector,
aspecto en el que no hubo acuerdo. Países
como EE UU, Australia y muchos latinoa-
mericanos querían una amplia apertura de
los mercados agrícolas, pero otros, como UE
y Japón, no desean que el libre mercado rija
el comercio agrícola.

EL DOMINIO DE
LAS GRANDES CORPORACIONES

Pese a que los estudios especializados po-
nen de relieve que el comercio mundial ha
crecido un 25% en los últimos cuatro años,
el reparto de los beneficios se distribuye de
una manera poco equitativa. Los 27 países
más pobres cobijan al 20% de la población
mundial, pero generan sólo el 0,03% de los
flujos comerciales mundiales. Este hecho

origina que la OMC, aunque formalmente
democrática (un país, un voto), sea domina-
da en la práctica por los países más desarro-
llados, y más concretamente, por las gran-
des corporaciones trasnacionales.

Aunque los países pobres representan las
tres cuartas partes de los miembros de la
OMC, a la hora de votar resulta impensable
que lleguen a hacer valer su mayoría. Y no
sólo por sus diferencias abismales en mode-
los políticos y culturales, sino por su depen-
dencia unilateral y casi absoluta de los tres gran-
des núcleos del poder económico: EE UU, UE
y Japón y sus satélites asiáticos.

En teoría, las negociaciones y los ulterio-
res acuerdos comerciales que se puedan al-
canzar en el seno de la OMC, deben  estar
basados en principios de reciprocidad. Pero,
en la práctica, este tipo de acuerdos sólo han
sido beneficiosos para grandes economías
diversificadas, como las europeas durante la
construcción de la UE, ya que han supuesto
“dar mucho para obtener mucho”. Un crite-
rio que es difícilmente aplicable a los países

l
actuar a la sombra. Formalmente, la OMC
está integrada por representantes de 135 paí-
ses, aunque hay otros 31 en espera de ser
admitidos. De sus países integrantes, a 98 se
les considera como naciones en desarrollo,
incluyendo entre ellas 27 situadas en el es-
calón más ínfimo del subdesarrollo.

La OMC se ha regido siempre por el prin-
cipio de que el libre comercio está por en-
cima de cualquier otra consideración. Y, en
esa línea, el objetivo de la cumbre de Seattle
del pasado mes de diciembre era el de libe-
ralizar todavía más los servicios y los in-
tercambios industriales. Pero a pesar de
compartir este objetivo, los enfrenta-
mientos entre países en el seno de la confe-
rencia de la OMC –llamada en esta ocasión
“Ronda del Milenio”, por lo ambicioso de
sus metas–, hicieron fracasar la cumbre.

Bill Clinton interviene en una de las sesiones de la OMC.

Aunque los países
pobres representan
las tres cuartas
partes de los
miembros de la
OMC, a la hora de
votar resulta
impensable que
lleguen a hacer
valer su mayoría.
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don José Mari

los eventos

consuetudinarios

Alfonso Bolado

p
ues sí. Al parecer, pronto va a haber elecciones. La fiesta de la

democracia, dicen. Y también al parecer, las va a ganar el ami-

go Aznar, el dandi de Quintanilla (de Onésimo, of course), cir-

cunstancia que, como siempre sucede en las democracias, ale-

grará a unos (por ejemplo, los directivos de Telefónica) y entris-

tecerá a otros.

Lo confieso con cierto rubor: yo estoy en el grupo de los que se entriste-

cerá. Y no por la excepcional ejecutoria de don José Mari al timón de la

nave del Estado que, de creer a los medios más independientes, ha lleva-

do con mano maestra, sino por una cuestión estética.

Sucede que cuando inventos tan estupendos como las terceras vías y los

imperativos de la globalización tienden a hacer desaparecer las diferen-

cias entre los que van y los que vienen (o los que vienen y los que van), la

cosa del estilo tiene su importancia. Y en eso don José Mari, la verdad,

tiene muy mal arreglo.

A pesar de que el hombre tiene su mérito: conseguir, siendo de capital,

su estilo de riquillo facha de provincias (“Si tú mueves ficha, yo muevo

ficha”) indica una capacidad camaleónica digna de mejores causas. Este

don José Mari es de los que uno se imagina diciendo aquello de “Usted

no sabe con quién está hablando”, y eso en un país lanzado de cabeza a

la posmodernidad no queda muy fino.

Además no sabe reírse; suele hacerlo a destiempo y con ese tono de

“Ya te daré yo a ti…” que refleja resentimiento genético (o algo así) y

poco, muy poco, sentido del humor. En esto también (a pesar de su polí-

tica de centro, que le ha merecido la admiración de su amigo Blair, entre

otros) se manifiesta hijo de la vieja y entrañable derecha, cuya especiali-

dad siempre ha sido el casticismo chocarrero pero nunca el humor. Un

tipo con la risa de don José Mari es de los que no entiende los chistes un

poco sutiles. Y tampoco sabe hacer frases. Lo de “España va bien” puede

ser una verdad incontrovertible, pero su enunciado, que a lo mejor él

pretende conciso y asertivo, resulta acartonado y un tanto chulesco.

Así le pasa con todo; como sin don José Mari, que quizá en el fondo sea

un funcionario hábil en las intrigas de negociado, se hubiera visto arras-

trado por su ambición a unas alturas que su escasa complexión no ocupa.

Y eso me da pena. Cuando nos hemos convertido en los principales

inversores en América Latina y nuestra voz se escucha con respeto en

todos los foros, deberíamos tener en el puente de mando a alguien que

con su presencia y sus dichos diera empaque a nuestro papel.

A mí que me perdonen los admiradores de este señor, pero yo no lo

veo. Aunque conste que lo hago por patriotismo.

en desarrollo, que poseen economías en la
mayoría de los casos basadas en los mono-
cultivos.

Las negociaciones que desde 1994 se han
ido desarrollando en el seno de la OMC han
puesto de relieve, por otro lado, que gran par-
te de los países pobres carecen de cuadros téc-
nicos y humanos para afrontar las 40 o 50
reuniones semanales que tuvieron lugar, por
ejemplo, en Ginebra. La falta de información
y preparación les convierte en simples oyen-
tes durante las negociaciones, y dependen de
la “ayuda” que les brinde el poderoso.

Estos problemas funcionales, a su vez, son
complemento de los problemas estructura-
les que estarán presentes en futuras nego-
ciaciones de la OMC. En ellas,  por ejem-
plo, la agricultura, la propiedad intelectual o
el acuerdo multilateral sobre inversiones se-
rán de nuevo la piedra de la discordia.

Hay que recordar que en la reciente cum-
bre de Seattle no sólo fueron notorias las di-
ferencias en materia de apertura agrícola, sino
también hubo desacuerdo en lo que se refiere
al establecimiento de mecanismos antidum-
ping o a la hora de fijar una nueva fase de
apertura comercial con normas ambientales
y laborales. En particular, no se limaron las
discrepancias entre la UE y EE UU que les
llevaron a comenzar la reunión sin un borra-
dor preliminar de acuerdo. Sin embargo,
como reconocían los mismos promotores de
la fracasada cumbre de la OMC de diciem-
bre, a partir de Seattle, sus maniobras ya no
serán tan fáciles, vista la respuesta social
generada.

Mientras tanto, las organizaciones que par-
ticiparon en aquellas movilizaciones preparan
ya nuevas acciones. Por ejemplo, en EE UU,
el poderoso sindicato AFL-CIO (que cuenta
con 13 millones de afiliados), la organiza-
ción ambientalista Sierra (con 600.000
miembros) y la influyente Public Citizen, han
puesto en marcha una campaña contra aque-
llos políticos que dan prioridad a la liberali-
zación de mercancías frente a los derechos
de los pueblos. En este momento,  la estrate-
gia de las diversas organizaciones sociales es-
tadounidenses y de otros muchos países pasa
por consolidar la oposición popular a cual-
quier acuerdo de libre comercio que no in-
corpore garantías específicas sobre derechos
laborales y normas ambientales.

Para muchas de estas organizaciones, len-
tamente, se viene forjando una alianza entre
organizaciones populares de muy diversa
naturaleza a escala mundial, pero con el co-
mún denominador de oponerse a los inten-
tos del capitalismo por mercantilizar el pla-
neta.
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La dura realidad/ Díaz Hermanos

N su artículo “Simplicidad
voluntaria, ¿qué és?”, Jau-
me Aibar Riba, señala: «Fru-
galidad, sobriedad, austeri-
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A Illacrua. Actualitat i Alternatives es una revista en
catalán editada por la Associaciò Cultural Illacrua.
En su nº 73, correspondiente a diciembre de 1999,
publica un informe dedicado a un movimiento
anticonsumista, todavía incipiente: la simplicidad
voluntaria. Recogemos un extracto de dos
artículos de este informe, obra de Jaume Aibar
Riba y Pere Subirana.
Dirección: c/ Mare de Déu del Pilar, 15, pral.
(Ciutat Vella). 08003 Barcelona.

lectivo. Este último sentido afir-
mativo y voluntario no es nue-
vo, se ha dado en el marco de
civilizaciones y épocas diversas,
y por motivos heterogéneos –re-
ligiosos, sociopolíticos, econó-
micos filosóficos, etc.–, pero ha
tenido un objetivo común: hacer
de este acto un estilo de vida.

Es en el contexto de crisis de
civilización que estamos vivien-
do, en la encrucijada entre pre-
sión demográfica, desequili-
brios ecológicos, crecimiento
del abismo que separa la pobre-
za del Sur y la opulencia del
Norte, donde la simplicidad
voluntaria adquiere un carácter
marcadamente subversivo. Es
capaz de impugnar el sistema
socioeconómico actual y el sis-
tema de valores que se deriva
de él. Pero sobre todo adquiere

un carácter inmediatista, es de-
cir, no aplaza la creación de un
nuevo modelo social a un hipo-
tético futuro posrevolucionario,
sino que construye este nuevo
modelo en el día a día de la rea-
lidad cotidiana, y llega a ser una
herramienta de reflexión teóri-
ca y combate práctico. Todo
ello dibuja un nuevo movimien-
to social que por su carácter glo-
balizador puede significar un
fuerte muro de contención para
las aguas destructivas del neo-
capitalismo».

En otro artículo que comple-
ta el informe –“Simplicidad vo-
luntaria. Conceptos generales”–
explica su autor, Pere Subirana:
«La simplicidad voluntaria sur-
ge como enemigo de las socie-
dades opulentas como un mo-
vimiento “que ya está de vuel-
ta” de la sociedad de consumo.
La madurez como consumido-
res hace que no nos dejemos
deslumbrar por la publicidad y
que descubramos los efectos
perniciosos de este modelo para
uno mismo, para la naturaleza
y para la sociedad. Aparece
como un movimiento público y
organizado, precisamente en el
paraíso del “usar y tirar”: Esta-
dos Unidos.»

Y añade que la simplicidad
voluntaria es consecuencia de la
madurez. Pasa por el reconoci-
miento de las propias necesida-
des. Es una opción personal. Va-
lora la vida como un recurso no
renovable. La simplicidad volun-
taria no queda en uno mismo, sino
que conlleva un trabajo social. No
es un refugio donde escondernos
de los retos de la vida. No es una
moda o una ideología. No es una
forma de ascetismo que obliga a
renuncias.
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A partir del 31 de enero aparecerá en los quioscos
de Cantabria el semanario La Realidad, una
publicación semanal de 32 páginas.
Según sus promotores, la puesta en marcha
de este nuevo proyecto editorial ha sido posible
gracias a los múltiples apoyos sociales y populares
que han recogido durante el año y medio
de preparación de esta iniciativa. Y nos anuncian
contenidos muy diversos y variados, información de
actualidad, reportajes de investigación, noticias de

medio ambiente, con los que pretenden acercarse al
conjunto de la población de Cantabria.
Los promotores de este proyecto pretenden que la
nueva publicación sea, además, expresión de libertad y
compromiso plural con la justicia y contra todo abuso
de poder.
La Realidad, editado por SIPCAN S. Coop.
Dirección: c/ Travesía Cuevas 8, bajo.
39010 Santander (Cantabria).
larealidad@larealidad.net  http://www.larealidad.net

E
dad, parsimonia, simplicidad…
voluntarias, ¿un nuevo movi-
miento social para el siglo XXI?

Conjunto de conceptos más
o menos sinónimos que en un
sentido amplio nos indican la
moderación en los gastos. Pue-
den tener un valor negativo,
como privaciones, pobreza im-
puesta por unas condiciones ex-
teriores o por carencia de me-
dios, pero también un sentido
positivo como resultado de una
decisión subjetiva, producto de
un ejercicio de libertad indivi-
dual, de una evaluación sobre
la tensión entre lo que es nece-
sario de lo que es superfluo, y
su proyección en el ámbito co-
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4. Kronhika, M. Larraz, Frodo.

6. Presoen aldarritik helburura,
J. M. Olano.

8. Justicia retributiva o
restauradora, Xabier Etxeberria.

10. Elkarrizketa,
Lea Dorrontsoro, Joxe M. Azurmendi.

14. Sin tregua, Pedro Ibarra, José
Elorrieta, Iosu Perales, Javier Villanueva.

20. Entrevista a José Elorrieta/ELA,
J. Fagoaga.

22. Marcha contra el paro/exclusión,
Jose Ramón Castaños.

24. Antimilis en Consejo de Guerra,
O. López.

25. Vivienda. La especulación
rampante.

33. El Uruguay real y el otro,
Mario Benedetti.

34. Seattle,
Noam Chomsky, La Jornada.

36. Eguiluz asesinado en Colombia,
I. Markiegi.

38. Remei Sipi: la mujer africana,
A. Duplá.

40. Balcanes: Llanto por el sur,
Ales Debeljak.

42. Amianto: ida y vuelta a Perú,
K. González.

44. Liburuak: Identidades asesinas,
A. Duplá.

46. Dos mil, C. Ordóñez. Comprar,
J. Rekondo.

47. Telebista: audimetroaren
diktadura, R. A.

48. Agenda.

50. Sukaldea. Bidaiak.

51. Eskutitzak.

E ha empezado a negociar
entre los países europeos la
nueva configuración de su
agricultura y de su medio ru-
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Tierra y Libertad es la revista del SOC y del Medio Rural de Andalucía.
A continuación reproducimos el editorial de su último número.
Dirección: c/ Santas Patronas, 24-2º. 41001 Sevilla.

que se pueda vender porque el
mercado europeo puede deses-
tabilizarse y provocar profundas
crisis.

Para caminar hacia estos ob-
jetivos, se discuten medidas que
afectarán de manera decisiva a
la agricultura europea y al me-
dio rural, y también a los seres
humanos que viven de ella y en
él: los campesinos, los jornale-
ros, etcétera.

Se reducirán las ayudas a los
agricultores hasta hacerlas desa-
parecer en un plazo de 6 a 10
años, se mantendrán las cuotas
de tierras que obligatoriamente
hay que dejar de cultivar (este
año un 10%), se fijarán bajadas
de precios en determinados cul-
tivos y productos como cerea-
les, vinos, lácteos, girasoles, et-
cétera; lo que supondrá la desa-
parición de amplias zonas agrí-
colas de secano, y la ruina de
muchos pequeños y medianos
campesinos.

Desaparecerán en pocos años
las ayudas a las zonas más po-

bres y deprimidas (supresión de
los fondos de cohesión), a me-
dio plazo dejaremos de produ-
cir suficientes alimentos para
dar de comer a nuestras propias
poblaciones y dependeremos de
otros países para nuestra ali-
mentación, con lo que esto su-
pone de dependencia y sumi-
sión hacia las grandes potencias,
más ahora cuando los alimen-
tos se utilizan como estrategia
en las guerras. Se usarán cada
vez más alimentos manipulados
y elaborados en laboratorios
(transgénicos), que producen
más cantidad, pero sin saber
hasta ahora las consecuencias y
el riesgo que sufrirá el cuerpo
humano al consumirlos. Los
subsidios a los parados agríco-
las se irán reduciendo, al tiem-
po que seguirá disminuyendo el
trabajo.

El medio rural y sus poblacio-
nes sufrirán un tremendo cam-
bio que no se puede vislumbrar
hoy. Sin embargo, a la vez, hay
una creciente protesta de resis-
tencia que se basa en otro con-
cepto de la agricultura y de de-
sarrollo en el medio rural. En este
movimiento se sitúa también el
Sindicato de Obreros del Cam-
po y del Medio Rural, al defen-
der la agricultura como medio de
vida y subsistencia. Un modelo
de desarrollo rural distinto, que
tenga en cuenta los intereses, el
derecho a vivir, la cultura y las
costumbres de las personas que
habitamos y vivimos de él.

Se defiende un desarrollo que
respete el medio ambiente, que
fije precios justos y los apoyos
necesarios para hacer rentable la
agricultura, que se promueva y
apoyen iniciativas locales-co-
marcales de creación de empleo,
que se establezcan normas para
que el comercio y el mercado
sean justos y solidarios y no
“motores” de desigualdades, in-
justicias, violencia y enriqueci-
miento de minorías, que se apo-
ye una investigación que recu-
pere y mantenga nuestra cultura
agrícola, nuestros cultivos tradi-
cionales, semillas y productos
limpios y no manipulados y en-
venenados. Es mucho lo que to-
davía hay por hacer.

S
ral, adaptándola a estos vientos
neoliberales: la Agenda 2000.

Según la lógica del capitalis-
mo, es necesario establecer un
nuevo marco agrícola con va-
rios objetivos:

1. Una agricultura no subven-
cionada y más competitiva. La
solución neoliberal supone la
privatización y liberalización
total de la economía, y el
desman-telamiento de la protec-
ción social del Estado de bien-
estar, donde el libre mercado sea
el motor real de la sociedad.

2. Una supuesta “suaviza-
ción” de las técnicas y usos agrí-
colas que han provocado la con-
taminación alarmante del medio
ambiente. Una nueva agricultu-
ra más sostenible y compatible
con el medio ambiente.

3. Poner orden y límites con-
sensuados a las producciones.
No se puede producir más de lo

hikahika

nº 106, diciembre de 1999

hika:
c/ Peña y Goñi, 13, 1º. 20002 Donostia.
Travesía de las Escuelas, 1, 1º, 48006 Bilbo.
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OMERCIO Justo. La expre-
sión consta de dos palabras:
la primera, “justo”, es fácil
de explicar; hace referencia
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Alandar es una revista de periodicidad mensual
que se edita en Madrid. De su número 163,
de diciembre de 1999, recogemos parte
de un artículo titulado “La insolidaridad de los
solidarios”, firmado por Lorenzo Esparza.
Dirección: c/ Armenteros, 13. 28039 Madrid.

de modo que esa intervención
beneficie a muchos. Pues bien,
con escasas excepciones, puede
decirse que los que entre noso-
tros han entrado en el Comercio
Justo lo han hecho con una gran
dosis de ingenuidad. Si no se han
ahogado en el proceloso mar del
mercado es porque casi todos te-
nían algún tipo de salvavidas, sea
de alguna congregación religio-
sa, sea de algún grupo con in-
fluencia social o política.

¿Cómo sería una situación
normal? Una parecida a la si-
guiente: el café se anuncia en la
televisión, está disponible en to-
das las tiendas del ramo –si tam-
bién en las grandes superficies o
no, es un asunto a discutir– y es
fácil acceder a él. Basta dirigirse
al tendero de la esquina. Natu-
ralmente, para que esa situación
de produzca hay que poner en
marcha una infraestructura im-
portante, capaz de competir con

C
al precio que se paga a los pro-
ductores del Tercer Mundo y a
las condiciones de la compra y
comercialización de los produc-
tos. La palabra “comercio” tiene,
en cambio, muchas más dificul-
tades. En el comercio se trata de
vender algo a alguien, a muchos
si es posible, tratando a la vez de
que no vendan los demás que
compiten en el mismo campo.
Siempre ha sido un ámbito com-
plicado, pero mucho más ahora,
cuando el mercado domina, a lo
que parece, toda la vida del mun-
do y los intereses tienen dimen-
siones nunca alcanzadas hasta
este momento.

Todo ello quiere decir que en
una situación así no se puede en-
trar en el mercado ingenuamen-
te, sobre todo si se quiere hacer

las grandes empresas cafeteras.
Es decir, se requiere fundar una
empresa de café.

Parece evidente que todas las
organizaciones que venden café
solidario deberían unirse para
formar una empresa de ese cali-
bre. ¿Tienen intención de hacer-
lo? Sin duda que no. Si no es por
razones de protagonismo perso-
nal, de búsqueda de influencia,
aunque sea pequeña, de deseo de
conservar un pequeño poder, no
es fácil entender por qué razón
prefiere continuar cada una con
su propio café y con su más o
menos corta clientela.

Es de suponer que el Comer-
cio solidario, alternativo o como
quiera llamarse, nunca va a ocu-
par el centro de la tarta, pero de
ahí a la marginalidad a la que le
condenan los propios gestores
hay un trecho demasiado largo.
Tanto como el que separa entre
sí a los distintos vendedores de
las ocho o nueve marcas de café
que ofrecen al público.

Lo curioso es que todos estos
importadores, distribuidores y
vendedores están unidos en una
Coordinadora. Una coordinación
en sí misma contradictoria, por-
que cada uno de los que se reú-
nen para coordinarse desearía
vender sus productos a quienes
se los venden los otros. Se trata
de coordinados competidores,
que no tienen la menor intención
de hacer lo que parece de sentido
común, es decir, unirse.

Se podría decir que cada uno
sabe cómo lleva su negocio, pero
a esa apreciación se pueden opo-
ner algunas objeciones. La pri-
mera es que ahí no se juega úni-
camente el éxito o el fracaso de
unas empresas sino el éxito o fra-
caso de los productores, peque-
ños campesinos cuyos dilemas
se juegan siempre entre la vida
y la muerte. Y la segunda es que
quienes con su comercio hacen
una llamada a la solidaridad no
predican ellos mismos con el
ejemplo. Se trata de unos soli-
darios insolidarios. ¿Y ya para
siempre?

premio de la rifa de Navidad 1999
Viaje a París y estancia en hotel para dos personas, una semana

Ha correspondido al nº 22.897

a nombre de Francisco Valenzuela (Campo de Gibraltar, Cádiz).
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Para hablar de la juventud hoy –o, más bien, de la juven-

tud de los noventa que entra en el año 2000–, sugerimos

desnudarse de prejuicios o juicios comparativos poco so-

pesados, se tenga la edad que se tenga. Y qué mejor que

acercarse –más allá de los datos propios–, por una parte,

a estudios específicos y, por otra, a las explicaciones que

sobre una actividad u otra dan sus protagonistas. Y deci-

mos acercarnos, porque aquí no podemos pretender ha-

blar de la juventud, así en bloque, sino sólo de una parte,

y de la más inquieta e inclinada a desarrollar los valores

más positivos –claro está, desde nuestro punto de vista–

de la sociedad en la que nos movemos.

Para ayudar a que se hable de la juventud mejor, echa-

mos mano, en este informe o cuaderno especial,  como

decimos,  de algunos de los análisis que, a través de en-

p
a
ra

 h
a
b
la

r
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Hay veces que cuando
miran por nosotros...

... Preferimos que nos ignoren
Fotomontaje recogido de la contraportada del nº 18 (diciembre 1999) de la revista Canijín.
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cuestas principalmente, se han venido haciendo sobre la

juventud, sus valores, pensamiento, actividad, etc., a lo lar-

go de estas últimas décadas. Y, a la par, hemos buscado

algunos ejemplos –pocos, y seguramente no los más signi-

ficativos– de experiencias asociativas y de actividad social

en las que está o se ha implicado, fundamentalmente, gen-

te joven. Quedan fuera, por razones de espacio, ejemplos

tan importantes como el del movimiento okupa, al que es-

peramos dedicarle una atención especial en próximos nú-

meros. Pero, por supuesto, quedan muchos más.

la juventud

condición de joven a la de adulto por la
emancipación familiar y la inserción labo-
ral, aunque no necesariamente en el merca-
do de trabajo remunerado. Aunque esta de-
finición exige mayor profundización, no por
ello resulta ser de lo más pertinente... Adop-
to la hipótesis de partida de Mannheim cuan-
do señala que, para poder hablar de adoles-
centes y jóvenes de tal momento histórico o
de tal enclave geográfico, solamente la vi-
vencia de experiencias compartidas puede
originar situaciones generacionales. Esto es,
el ser joven se construye en razón del con-
texto histórico que le ha tocado vivir, del
modelo o modelos de sociedad propuestos
en el que se está haciendo, de las estructuras
sociodemográficas de la sociedad en la que
vive, de los grupos sociales que la compo-
nen, de los valores dominantes en ascenso o
descenso, de los pesos de los diferentes agen-
tes de socialización, etc.» (Elzo, 1999: págs.
404-405).

«El primer gran factor estructurador de las
culturas juveniles es la generación... Al ser la
juventud un momento clave en el proceso de
socialización, las experiencias compartidas
perduran en el tiempo y se traducen en la bio-
grafía de los actores... Las generaciones se
identifican sobre todo por la adscripción sub-
jetiva de los actores, por un sentimiento de
contemporaneidad expresada por recuerdos
en común. La conciencia que manifiestan los
actores de pertenecer a una misma genera-
ción se refleja en acontecimientos

generacionales (una guerra, un movimiento
de protesta), lugares comunes, etiquetas y
autocalificaciones. Aunque no se trata de
agrupaciones homogéneas, ni afectan de la
misma manera a todos los individuos coetá-
neos, tienden a convertirse en modelos
retóricos perceptibles en las historias de
vida...» (Feixa, 1998: págs. 18, 88, 89, 90).

La juventud en cifras

En el Estado español, de una población total
de 39.270.313 de personas en 1995, los jó-

(1) Desde las primeras controversias a comienzos de
siglo (S. Hall: construcción biológica, y M. Mead: cons-
trucción cultural), pasando por la desesperanza en la
juventud  tras la II Guerra Mundial (existencialismo
francés, “juventud quemada” italiana, “juventud escép-
tica” alemana), o la juventud como periodo-sujeto-mo-
vimiento contracultural de las décadas de los 60 y 70
(Marcuse, Roszak), o la “juventud perdida” de los
ochenta y la “juventud presentista y hedonista” de los
noventa, hasta quienes consideran determinante la cla-
se social frente a las identificaciones por la edad (Es-
cuela de Birmingham), la cuestión juvenil, como pro-
blema social y como representación y proyección de
futuro, ha estado presente a lo largo de todo el siglo en
las mentalidades de las sociedades occidentales.

un momento determinado, en esa fase de la
vida. Los jóvenes constituyen por tanto un
grupo de edad de entre aquellos en que toda
sociedad se encuentra dividida. El proble-
ma de la imprecisión que dicho grupo de
edad mantiene en nuestra sociedad se deri-
va fundamentalmente, aunque no sólo, del
hecho de estar definida por exclusión: son
jóvenes aquellos hombres y mujeres que ya
no son niños o niñas, pero que tampoco son
considerados generalmente como adultos o
maduros (conceptos ambos que tampoco se
caracterizan por su rigor o precisión) por la
mayor parte de los miembros de la sociedad
que ya tienen este último estado reconoci-
do... En nuestra sociedad un individuo tiene
reconocido el estado de adulto cuando or-
ganiza su grupo doméstico separado y con-
sigue ser económicamente independiente.»
(Zamora, 93: pág. 24).

«La definición social de lo que es ser jo-
ven más allá de la variable de edad, es cues-
tión todavía más debatida. Es conocida la
clásica definición que delimita el paso de la

Es conocida la clásica
definición que delimita
el paso de la condición de
joven a la de adulto por
la emancipación familiar
y la inserción laboral.

l
La mayoría de los trabajos sobre la juventud,
tanto en el Estado español como en la Unión
Europea, encuadran a los jóvenes, adoptan-
do un criterio cronológico, como el grupo de
edad entre los 15 y los 29 años. Ésta es, tam-
bién, la autopercepción en la mayoría de los
jóvenes del ciclo vital de la juventud (Mar-
tín Serrano, 1991). Algunos trabajos (por
ejemplo, los de la Fundación Santa María)
han escogido para su estudio el arco de edad
entre los 15 y los 24 años. Y otros, al tratar
cuestiones sobre la emancipación del grupo
familiar de origen, han llevado ya el final de
la etapa juvenil a los 34 años.

Dejando a un lado los criterios cronológi-
cos, las definiciones y las ideas sobre qué es
y qué representa ser joven en nuestras socie-
dades, abarcan nociones de sentido común,
biológicas, psicológicas, históricas, socioló-
gicas, antropológicas y políticas. “Ser joven”
es una cuestión variable, poco precisa y bas-
tante debatida, y no sin razón (1).

«La juventud, en cuanto grupo de edad di-
ferenciado, tiene muy corta historia y es prác-
ticamente exclusivo de las modernas socie-
dades urbano-industriales. De hecho, la ma-
yor parte de las sociedades conocidas, tanto
históricas como contemporáneas, a excepción
de las que conforman el denominado mundo
occidental, dividen a sus miembros en cuatro
grandes grupos de edad: infancia, adolescen-
cia, madurez y ancianidad...

»[Juventud] es tanto un concepto que de-
nota una cualidad, como el conjunto de los
miembros de una sociedad que se sitúan, en

J. Federico Barcelona
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Argilan: una oficina de
asesoramiento laboral para jóvenes

la renta básica, el salario social o cualquier tipo de ayuda o
subvención. Por otro lado, la oficina aspira a ser un centro
donde cualquier persona pueda acudir a informarse sobre la
situación de la juventud, para lo que ofrece una fuente de
datos como encuestas, estudios, etc.

En sus planes de trabajo, Argilan se propone incorporar a
nuevos miembros a su equipo, con el fin de acometer otras
actividades, como, por ejemplo, la denuncia en la calle de las
situaciones que sufre la gente joven. Para esta labor tiene
previsto impulsar una plataforma en la que participarán jóve-
nes del sindicato ESK, del colectivo juvenil Hautsi, de Batzarre
y de otros grupos.

La oficina atiende a los jóvenes que acuden a su sede todos
los martes durante cuatro horas: de 10 a 12 de la mañana  y de
7 a 9 de la tarde. Ya en el primer día de funcionamiento, 8 jóve-
nes se acercaron a ella, la mayoría para solicitar un puesto de
trabajo. En estos casos, Argilan envía a estas personas a hablar
directamente con el asistente social de su barrio, para que les
informe sobre posibles trabajos o sobre las posibilidades que
tienen de que se les conceda la renta básica u otras ayudas.

Un balance alentador

Según se constata en un informe elaborado por Argilan tras
sus primeros seis meses de funcionamiento, en los 28 mar-
tes que ha estado abierta la oficina durante ese tiempo se
han atendido 38 consultas. El perfil de la gente que ha pasa-
do por ella responde al de personas jóvenes cuya edad osci-
la entre los 20 y 38 años, de las cuales el 65% eran mujeres.
El 80% de estas personas procedían de Pamplona y su co-
marca. y el 20% restante de otras partes de Navarra.

Por otro lado, en el informe se señala que las personas que
acudieron a la oficina en esos seis primeros meses trabaja-
ban en muy diversos sectores, y todas con contratos tempo-
rales. Un 39% de las consultas (15) se hicieron para aclarar
dudas sobre finiquitos; el 21% (8) guardaban relación con las
ETT, y el resto, es decir, el  otro 40%, consistieron en consul-
tas acerca de muy variadas cuestiones (despidos, reclama-
ciones económicas, etc.) En el 45% de estos casos se obser-
vaban irregularidades.

De las 38 consultas atendidas se desprende, por una parte,
que existe un gran desconocimiento en la gente joven acerca de
todo lo relacionado con el mundo laboral; y, por otra, que, junto a
lo anterior, también existe un gran respeto y miedo al jefe.

De las peticiones de información que Argilan atendió en
esos seis primeros meses de funcionamiento, y que llevan
consigo algún tipo de reclamación, una se llevó a la Inspec-
ción de Trabajo; otra se denunció ante el Departamento de
Trabajo, a la espera de juicio; dos llegaron a juicio (se trata de
dos casos muy similares: dos trabajadores contratados por
ETT que se vieron obligados a coger la baja por enfermedad
a los pocos días de empezar a trabajar y fueron despedidos);
siete se solucionaron –no sin problemas en algunos de los
casos– de manera directa entre la empresa y el trabajador,
con el asesoramiento de la oficina y del CAES.

Por último, subraya el informe, hubo otra serie de consultas
sin resolver, por decisión de las personas interesadas, que con-
llevaban algún tipo de reclamación. La mayoría de las reclama-
ciones consistían en demandas económicas. El total de dinero
recuperado ascendió en ese periodo a 1.100.000 pesetas.

h
Hace ahora un año se presentaba públicamente en Pamplona
Argilan, un servicio gratuito de asesoramiento e información
laboral dirigido principalmente a la gente joven.

Para hacer realidad este proyecto,  las cinco personas que
forman el grupo promotor debieron asistir durante cuatro me-
ses  a un curso de formación que les permitió adquirir los
conocimientos necesarios sobre las disposiciones legales en
materias como nóminas, bajas, despidos, vacaciones, renta
básica, etc. Tampoco faltaron en los meses previos los con-
tactos con otras entidades, como la coordinadora de unida-
des de barrio de Iruñea, los servicios de Infolan de Iruñerría,
dependientes de los ayuntamientos, el Consejo de la Juven-
tud de Nafarroa y Gaztelan (que desarrolla su actividad entre
sectores desfavorecidos), con quien Argilan ha establecido
un marco de colaboración.

La iniciativa de crear esta oficina surge ante la difícil situa-
ción en la que se encuentran la mayoría de los jóvenes en
relación con el empleo (alto índice de paro, empleo precario,
contratación fraudulenta, salarios miserables, proliferación
de las ETT), y tiene como meta tanto solucionar los proble-
mas de índole laboral que tengan los jóvenes, como atender
consultas concernientes a ese mismo mundo laboral. Quie-
nes promueven el proyecto parten de la idea de que la mayo-
ría de la gente joven siente una creciente desconfianza hacia
las instituciones y los sindicatos, por lo que, a causa de ello,
en muchas ocasiones sus dudas y problemas de carácter la-
boral quedan sin resolver.

Con todo, Argilan no se fija como tarea la de buscar em-
pleo, sino más bien la de ayudar a resolver todas esas dudas
y problemas que la gente joven se puede encontrar en su
relación con el mundo del trabajo: nóminas, finiquitos, con-
tratos, despidos, convenios, prestaciones del Inem o de la
Seguridad Social, etc. También la de proporcionarles infor-
mación sobre cursillos, talleres, ofertas de empleo, etc., que
provenga del Inem.  Además de esto, presta asesoramiento
sobre los requisitos y condiciones necesarios para percibir
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venes de entre 15 y 29 años suponían algo
menos de 9,6 millones, el 24,5% aproxima-
damente de la población. Siendo los hom-
bres casi 4,9 millones y las mujeres algo más
de 4,7 millones.

En 1960, los jóvenes de entre 15 y 29 años
representaban el 23,5% del total de la po-
blación; en 1970, el 22%; en 1981, el 23,2%.
La proyección estimativa de población jo-
ven (entre 15 y 29 años) para el año 2000 es
de 8,7 millones (poco más del 22% de la po-
blación), y para el año 2010 de 7,5 millones,
el 19% de la población (2).

«La distribución de la población joven... da
testimonio de que se ha producido un corte
en la evolución demográfica. Por una parte,
las personas jóvenes comprendidas entre 20
y 29 años representan, en términos absolutos
y relativos, los grupos de población más nu-
merosos dentro de la sociedad española. Por
otra parte, y desde los 19 años hacia abajo,
van menguando las franjas juveniles de for-
ma ininterrumpida. Esta reducción de los nue-
vos contingentes juveniles es la consecuen-
cia de la disminución en el número de naci-
mientos que se viene produciendo desde la
segunda mitad de los años setenta... A pesar
del declive que se ha iniciado en los contin-
gentes de la población juvenil, España, junto
con Irlanda [y Portugal], tiene todavía la ma-
yor proporción relativa de población joven
dentro de la Unión Europea.» (Martín Serra-
no/Valverde, 1996: págs. 34-35).

Juventud y
emancipación

«La emancipación es uno de los conceptos
clave en la definición sociológica [de la ju-
ventud]. Cuatro requisitos o aspectos [para
la emancipación]...  propone J. L. Zárraga:
la independencia económica, la constitución
de un lugar propio independiente del hogar
de origen, la administración personal de los
recursos y la autonomía personal. Garrido y
Requena hablan de cuatro fases... la forma-
ción para un trabajo o profesión, el empleo,
la formación de una familia o pareja y un
domicilio autónomo. De las cuatro fases, la
más decisiva... es la separación definitiva del
hogar familiar.» (González-Anleo, 1999:
pág. 151).

«Asumimos el riesgo de definir como cri-
sis de la juventud la situación actual, porque
se encuentran bloqueados los sistemas que la
sociedad articula para que cada joven pueda
realizar con normalidad su transición a la con-
dición adulta (3)... La emancipación de los
jóvenes es un proceso dinámico que se desa-
rrolla progresivamente al ir consiguiendo cuo-

tas de libertad e independencia que culminan
en el momento en el que salen del hogar pa-
terno. En este proceso, el trabajo es el ele-
mento central, ya que permite colocar los ci-
mientos que pueden dar origen a la construc-
ción de un hogar propio...» (Leal/Cortés, sin
publicar: págs. 75-76).

«El estereotipo más frecuente sugiere que
la juventud prolonga su estancia en el hogar
familiar, porque está cómodamente instala-
da y no quiere abandonar la condición de
hijas e hijos de familia. Pero esa creencia es
errónea. La mayoría, cuando salen de la ado-
lescencia, desearían cambiar la casa de los
padres por la suya propia...

(2) Fuentes INE: Censos de población de 1960, 1970 y
1981; Proyecciones de la población en España a partir
del censo de población de 1991; Proyección de la pobla-
ción española para el periodo 1980-2019. En “Informe
de la juventud en España 1996” y “Juventud en cifras
1992”. Instituto de la Juventud. Ministerio de Asuntos
Sociales.
(3) El retraso en la edad de emancipación, el incremen-
to del porcentaje de solteros entre los jóvenes, el man-
tenimiento de un tamaño familiar por encima de la
media europea, y muy superior a lo que resulta lógico
deducir atendiendo a la composición de edades en los
hogares españoles, el retraso en las edades en las que
se contraen las primeras nupcias, el retraso de la edad
en la que consigue tener una independencia económi-
ca, la formación de hogares a niveles muy inferiores
de los que se deberían formar atendiendo al potencial
que se deduce de las características de la población,
etc., son distintos indicadores que nos demuestran que
algo importante, y muy diferente a otros momentos his-
tóricos, está ocurriendo actualmente en nuestro país.
(Leal/Cortés, sin publicar: págs. 75-76).

Cuadro 1 - VIVIENDA

En casa de los padres
Casa independiente
Residencias colectivas
Con otras personas

dónde viven habitualmente
77%
19%

4%
1%

dónde les gustaría vivir
27%
55%
16%

1%

»Las dos razones principales [de quienes
quieren dejar de vivir con la familia y no pue-
den] son... el deseo de independencia (un
78%)... y la voluntad de formar un hogar fami-
liar propio (un 10%)... La carencia de medios
económicos es la razón más generalizada que
se lo impide (81% de los casos). En todos los
casos las mujeres están por encima de los
hombres en su deseo de emancipación del
hogar familiar.» (Martín Serrano/Valverde,
1996: págs. 19, 54, 57, 58, 285, 286).

Juventud y familia

«El clima familiar en el que se desarrollan
las relaciones de los jóvenes españoles (en-
tre 15 y 24 años) en el umbral del siglo XXI
parece dominado por una actitud fundamen-
tal: la que asigna a la familia la máxima im-
portancia en la vida (el 70,2%), por encima
de los amigos, el trabajo, ganar dinero...

»Un elevado concepto de la familia y
experiencias personales gratificantes con
los padres subyacen, sin duda, a la impor-
tancia que los jóvenes atribuyen a aqué-
lla... Un concepto e imagen de familia co-
mo espacio seguro de estabilidad... pare-
ce ser patrimonio cultural... sin distinción
de edad, sexo, clase social y estudios. [El
85,9% declara estar más bien de acuerdo

con que la familia proporciona la estabi-

lidad que no se halla en otros ámbitos,
frente a un 13,6% que declara estar más

bien en desacuerdo.]

»El modelo de relaciones padres-hijos que
predomina en las familias de origen de los
jóvenes españoles está en consonancia con
la elevada concepción que tienen de la fa-
milia... Los tipos de relación más frecuentes
entre padres e hijos sugieren que el modelo
predominante en sus familias de origen es el
modelo democrático o de apoyo, caracteri-
zado por un clima familiar armonioso y dis-
tendido en el que prevalece el diálogo, la co-
municación y la recompensa. [Respuestas
que expresan que las relaciones en la fami-
lia son democráticas y participativas: 72,7%;
que son autoritarias o no participativas:
26,1%.]

»A pesar de la bondad de las relaciones fa-
miliares... y del neto predominio del modelo
participativo y democrático [de familia], no
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«El estereotipo más
frecuente sugiere que
la juventud prolonga
su estancia en el hogar
familiar, porque está
cómodamente instalada
y no quiere abandonar
la condición de hijas
e hijos de familia».
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Miembros de la CGT de Burgos tapian la puerta de una ETT.

siete años de
experiencias de
inserción sociolaboral

Zirikatu
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e
El pasado mes de noviembre la Juventud Obrera Cristia-
na de España (JOC-E) publicó su Memoria de Experien-
cias de Inserción Sociolaboral y Cultural dirigidas a
jóvenes de ambientes desfavorecidos. Se trata de proyec-
tos
desarrollados por este colectivo en el periodo
1990-1997, y que han sido financiados por el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

Z
Zirikatu es el nombre de la revista que edita la
organización juvenil vasca Hautsi. En este número se
incluye un dossier con el que se aborda la relación de la
gente joven con el mundo del trabajo (ETT, reforma
laboral, contratos precarios, horas extras, siniestralidad
laboral,  formación, las caras del paro, el sindicalismo y la
juventud, la renta básica, el reparto del trabajo), y
además se ofrecen algunos consejos prácticos.
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faltan las tensiones y disonancias entre los jó-
venes y sus padres... La discusión se origina...
por motivos de índole doméstico y cotidianos:
la colaboración en el trabajo doméstico
(38,8%), la hora de llegar a casa por la noche
(30,4%), estudios, dinero... Nada parecido a la
situación de los años sesenta y setenta (4).»
(González-Anleo, 1999: págs. 130 a 139).

La ocupación:
estudios y trabajo

En 1995, el porcentaje de jóvenes que sólo
estudiaban se elevaba al 40%, quienes estu-
diaban y trabajaban constituían un 15% y
quienes sólo trabajaban eran un 27%. Del
resto (17%), un 48% estaban en paro, un 17%
estaban en paro en busca de su primer em-
pleo, un 24% atendían tareas domésticas, el
3% hacían la mili o la PSS, el 3% “no ha-
cían nada” y el 2% ayudaban en el negocio
familiar sin remuneración (5).

Entre los menores de 25 años, en 1999 (6),
casi el 23% trabajan (el 5,7% estudian y tra-
bajan), el 58,7% sólo estudian, el 2% estu-
dian y buscan su primer empleo y el 8,5%
están en paro.

«Ésta es una situación reciente. Constituye
uno de los cambios más importantes y más

(4) En 1999, los conflictos y discusiones en la familia

por ideas o actividades políticas y por la religión se si-

túan en último lugar con un 5,5 y 6% respectivamente
(“Jóvenes españoles 99”. Fundación Santa María). En

1995, quienes contestaban que lo que menos les gusta

de sus padres es “su visión del mundo” no llegaban al

3% (fuente INJUVE, “Informe de la juventud en Espa-

ña”. Madrid, 1996). En 1974, ante la pregunta “Causas

que dificultan el entendimiento con tus padres”, la op-
ción mi forma de pensar no es compatible con mi fami-

lia  era compartida por un 51% de la gente joven

encuestada (cit. en  “Historia de los cambios de mentali-

dades de los jóvenes entre 1960-1990”. Instituto de la

Juventud. Madrid, 1994).

(5) “Informe de la Juventud en España 1996”. Instituto
de la Juventud. Madrid. 1996.

(6) “Jóvenes españoles 99”. Fundación Santa María.

Madrid, 1999.

(7) [En el caso de las mujeres, disminuye] la población

dedicada exclusivamente a las tareas domésticas. Esa

disminución se ha logrado principalmente gracias a la
salida de las mujeres solteras del domicilio familiar para

acudir a la universidad. Ahora, sólo un 2% de jóvenes

solteras se ocupan, como única actividad, de las tareas

del hogar... En cambio, cuando se llega al matrimonio,

reaparece la desigualdad tradicional que discrimina a las

mujeres con relación a sus compañeros masculinos: las
mujeres jóvenes casadas siguen ocupándose, práctica-

mente en exclusiva, de las tareas domésticas [aunque

además tengan un trabajo remunerado]. (“Informe de la

juventud en España 1996”. Instituto de la Juventud).

(8) Cada vez es menos cierto que trabajar garantice la

independencia económica. Pero lo contrario sigue siendo
verdadero: quienes viven exclusivamente de sus propios

recursos, en su mayoría, han salido del circuito de los es-

tudios y se dedican exclusivamente a trabajar: sólo un 16%

(entre 15 y 29 años) viven exclusivamente de sus propios

recursos (el 32% entre 25 y 29 años y el 17% menores de

25 años); el 84% viven en todo o en parte de los recursos
de otras personas (familia o pareja). “Informe de la juven-

tud en España 1996”. Instituto de la Juventud.

«La participación de la juventud en la
condición de ocupados o de parados em-
pieza a adquirir relevancia a partir de los
20 años. Hasta cumplida esa edad, a la ju-
ventud se la clasifica mayoritariamente
como población inactiva. Categoría que co-
rresponde, generalmente, con la de aque-

Universidad
0,57 millones
0,65 mill.
0,85 mill.
1,1 mill.
1,4 mill.

Cuadro 2 - ESTUDIOS
Curso
1975/76
1980/81
1985/86
1990/91
1993/94

Secundaria
1,2 millones
1,7 mill.
2,0 mill.
2,4 mill.
2,6 mill.

Fuente: CIDE, 1995

EGB/Primaria
5,5 millones
5,6 mill.
5,6 mill.
4,8 mill.
4,3 mill.

rápidos que se han producido en la juventud
[en los últimos 30 años]: en el año 1968, tra-
bajaban el 61% de jóvenes entre 15 y 29 años
y estudiaban el 22%. Y en 1995, trabajaban
el 42% y estudiaban el 54%... Correlativo con
el aumento de quienes sólo estudian, ha dis-
minuido la proporción de personas jóvenes
que sólo trabajan (7)... Este cambio es más
drástico [entre jóvenes de 15 a 24 años]: en-
tre 1975 y 1996 se ha reducido a la tercera
parte quienes trabajan.

»Hasta después de los 24 años no se inclina
la balanza del lado del trabajo. Pero cumplida
esa edad, la salida del estudio no lleva necesa-
riamente al empleo [y mucho menos a la inde-
pendencia económica (8)]... El desempleo crece
a medida que la edad de la gente joven crece...
[al agotarse] esa función ocupacional que cum-
ple el sistema educativo.» (Martín Serrano/
Valverde, 1996: págs. 99 a 104).

El 55% de la población joven entre 15 y
29 años estaba estudiando en 1995.

llos jóvenes cuya ocupación es el estudio.
El mayor número de personas activas de la
población española se encuentra en la
cohorte entre los 25 y 29 años. Pero tam-
bién sucede que la mayor parte de la gente
en paro, en términos absolutos y relativos,
son jóvenes.

Mujeres
57%
47%
37%

Cuadro 3 - TASA DE PARO
EVOLUCIÓN POR GRUPOS DE EDADES

EDAD

16 a 19
20 a 24
25 a 29

1984

42%
29%

1985

55%
44%

1991

35%
30%

1995
TOTAL
51,5%
40,0%
31,0%

Hombres
46,0%
33,0%
24,5%

»En todas las edades, la proporción de
quienes tienen trabajo es más favorable en-
tre los hombres...

»A partir de los 25 años, aproximadamente,
uno de cada tres jóvenes ha tenido, al menos,
cuatro trabajos diferentes...

»La mayor parte de la juventud trabaja en
el sector servicios. La proporción es tanto
más alta cuanto más se avanza en las eda-
des... La mayoría de la gente joven que ac-
tualmente trabaja lo hace en una actividad
que no requiere calificación profesional
(51%)...

»La mayoría de la juventud que trabaja,
trabaja por cuenta ajena (80%); para el ne-
gocio familiar un 9%; y por cuenta propia el
10%... El trabajo por cuenta propia ha sido
presentado a veces como una alternativa la-
boral para la juventud, en vista de la insufi-
ciencia de empleos asalariados. En rea-lidad,
esta opción se está reduciendo: en 1988 repre-
sentaba un 15%; en 1992, un 16%; y en 1995
representa un 10%...

»Sólo algo más de la tercera parte (36%)
de la población joven entre los 15 y 29 años,
tiene o ha tenido la experiencia de haber sus-
crito un contrato de trabajo... La mayoría de
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El 55% de la
población joven
entre 15 y 29 años
estaba estudiando
en 1995.
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colectivo Amauta

los guardianes de la memoria

Todos los fines de semana, miembros del co-

lectivo juvenil Amauta recorren las calles cén-

tricas de Madrid cargados con ropa, alimentos

y termos de leche y café calientes, que ofrecen

a quienes viven a la intemperie soportando el

frío de las crudas noches invernales. Así des-

cribe el carácter de este colectivo y su labor la

publicación También Contamos (*), en un infor-

me titulado “Mientras Madrid duerme”.

saben, es distinto conocer por palabras que mirar directa-
mente. El caso es despertar.

Este grupo lleva a cabo su labor mediante la autogestión. A
través de las operaciones kilo consiguen la leche, las galle-
tas y los bollos. El almacenaje y la preparación de los termos
se hacen en la sede de Liberación. Y sobre todo tienen inte-
rés en crear redes y concienciar más. «Tiene que existir una
solución alternativa». Ellos, día a día, y con grandes dosis de
ilusión en lo que hacen, la van construyendo.

Como ellos mismos manifiestan, «al colectivo Amauta nos
une la inquietud por estudiar y comprender las complejas so-
ciedades de este final de siglo. Nos ilusiona ensayar y propo-
ner soluciones a los problemas que vivimos, contribuir al de-
sarrollo de valores más colectivos y solidarios. No nos resig-
namos con la idea de que no es posible otro tipo de organiza-
ción social, o con aquella otra de que vivimos en el mejor de
los mundos posibles. Aspiramos a un cambio profundo de
esta sociedad, es decir, a otro modelo de sociedad asentado
sobre bases más justas e igualitarias».

(*) También Contamos es una revista que promueve y edita RAIS (Red de
Apoyo a la Inserción Sociolaboral) y que forma parte de la Internacional
Network of Street Papers (Red Internacional de Periódicos de Calle).

Mónica Sánchez e Isabel Sánchez

A
Amauta es una palabra inca. Significa “los guardianes de la
memoria”. Hay que recordar para saber dónde estamos y ha-
cia dónde queremos ir. Lucas llegaba todos los días a Madrid
en tren desde el extrarradio. Entonces veía… Algo había que
hacer. Empezó él con un amigo. Llevaban un termo de café y
otro de caldo que preparaba la madre de Lucas. Poco a poco
se fueron apuntando más a la iniciativa. Iniciativa que nace
no del “¡pobrecitos!” sino del “aquí estamos”. Unos y otros.

El talante de Amauta es de una sensibilidad extraordinaria.
Ofrecen una guía de recursos y direcciones útiles en trípticos
plastificados: «Es lógico; si están todo el día en la calle, un
papel sin más se les estropea». Respetan la libertad del que no
quiere café, ni charla, ni nada más que permanecer tumbado
entre cartones y trincheras. Cuando pueden, llevan preserva-
tivos y compresas. «Ofrecérselas vosotras; es mejor que las
ofrezca una chica». En la plaza de Santa María Soledad (frente
a la calle Luna) le preguntamos a una chica que si necesita:
«Gracias, pero no me hacen falta. Estoy embarazada». Goyo,
el mimo que está frente a Benetton, en Gran Vía, baja de su
escalera, se quita la máscara y se toma un café con galletas,
mientras sus tres perros y el gato aguardan por ver si les cae
algo.

Antonio, Santi y Lucas siguen a pie. Por el paseo del Prado,
en el recoveco de un portal, duerme un hombre que lleva ya 40
años en la calle. No quiere que le hagamos fotos. «Disculpad,
pero no quiero que el único hermano que me queda me vea
cómo estoy». No hay nada que perdonar. Perdón, en todo caso,
a él por pedírselo.

El siguiente paso es la estación de metro de Atocha. «Las
noches de domingo son terribles. La gente se recoge antes y
ellos lo tienen más difícil». Hay muchos nervios, ansiedad
por si no les llega el cola-cao: «Piden muchísimo azúcar. Es
por la heroína». Antonio lleva 12 años trabajando en el alber-
gue de San Isidro. Mucho tiempo. Y tiene tablas en esto de
pedir calma. Al final de este habitáculo en el que esconden (o
se esconden) a los yonquis en la noche fría, una chica emba-
razada pide más leche «para él», y señala su tripa de cinco
meses. Un chaval se mete un  pico. No le importa el café.

Denunciar la desigualdad

El colectivo Amauta no se queda en repartir, sino que le inte-
resa sensibilizar sobre la situación de la gente que no tiene
otro sitio más que la calle y denunciar tal situación. Los miem-
bros del colectivo organizan charlas en los institutos para
dar a conocer las situaciones de desigualdad. Pero como ellos
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Temporal
23%
10%
32%
33%

JÓVENES QUE TIENEN O HAN TENIDO CONTRATO Y SUS MODALIDADES

TOTAL
De 15 a 20 años
De 21 a 24 años
De 25 a 29 años

Permanente
9%
1%
8%

20%

Estacional, discontinuo
10%

4,5%
13%
14%

Cuadro 4 - CONTRATOS

»Entre 1987 y 1995, la proporción de con-
tratos fijos se ha reducido a la mitad (del 71%
al 36%)...

»La mitad de los trabajos conseguidos
(51%) por la gente joven se deben a la in-
tervención de familiares, amigos o cono-
cidos...

»Los ingresos medios del conjunto de
la juventud que trabaja, están bastante por
debajo de las 31.500 pesetas semanales
que les permitiría emanciparse económi-
camente (9): se sitúan en torno a las 23.000
pesetas semanales (16.560 en las mujeres).
Sólo llegan a esas 31.500 pesetas semana-
les el 36% de la gente joven que trabaja.
Y quienes no tienen contrato trabajan por

el 53% del salario de quienes tienen con-
trato.» (Martín Serrano/Valverde, 1996:
págs. 127 a 152).

La democracia

El “valor democracia” se mantiene alto, aun-
que no tanto su capacidad para gestionar la
vida pública.

«[En 1990] la mayor parte de los jóvenes se
declaraban partidarios de la democracia: el 77%
de la gente joven se declara partidaria de la
democracia frente a cualquier otra forma polí-
tica, un 14% se muestra indiferente (entre de-
mocracia y autoritarismo) y un 5% dicen ser

(9)  Cálculo de 1995, según salarios, capacidad adqui-
sitiva del dinero y necesidades básicas.

partidarios de un régimen autoritario...
»La confianza en la capacidad de la de-

mocracia española para resolver problemas
no está muy generalizada: el 35% creen que
la democracia que existe en España ayudará
a resolver los problemas, frente a un 29%
que opina lo contrario...

»[Pero] cuando se les enfrenta con las ac-
ciones posibles para intervenir sobre la so-
ciedad, la gran mayoría se declaran
reformistas: el 78% considera que los pro-
blemas deben mejorarse con reformas y el
5% opinan que deben cambiarse con una ac-
ción revolucionaria.» (Martín Serrano, 1991:
págs. 51-52).

La política,
los partidos
y las instituciones

El “interés por la política” (que seguramente
expresa algo más y distinto que la confianza
en los partidos e instituciones) «mantiene una
evolución descendente desde hace más de 20
años: en 1975 tienen bastante o mucho interés
por la política más del 30% de la gente joven
entre 15 y 29 años; en 1992 se ha reducido al
20%.» (Navarro/Mateo, 1992: pág. 106).

«Cuando se les pregunta conjuntamente por
las personas o las instituciones que les inspi-
ran más confianza, los jóvenes en su gran
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la gente joven no conoce la contratación per-
manente... la contratación juvenil tiene en la
gran mayoría de los casos carácter tempo-
ral... la eventualidad contractual también
afecta en mayor medida  a las mujeres y a
los más jóvenes:

El “interés por la
política”  «mantiene
una evolución
descendente desde
hace más de 20 años».

Tira de Alberto Vázquez.



PÁGINA ABIERTA febrero 2000/nº 101

I

N

F

O

R

M

E

0

9

abierto hasta el amanecer

Abierto hasta el Amanecer es el nombre que re-

cibe un programa de intervención juvenil para la

prevención de las drogodependencias promovi-

do  por la asociación juvenil del mismo nombre

en Xixón (Asturies). A continuación se relatan al-

gunos pormenores de tan singular experiencia

tomados de un informe de esa asociación.

cuando en realidad conlleva graves problemas para toda la
sociedad. Además, es en las horas de la tarde y de la noche
de los fines de semana donde se concentra el consumo de
drogas de forma más generalizada, siendo éste un periodo
de escasas propuestas deportivas o culturales, que supon-
drían alternativas reales a la oferta de los bares y discotecas
como únicas opciones de ocio accesibles para los jóvenes.»

El proyecto cuenta con el apoyo de 34 monitores contratados
por el Ayuntamiento de Xixón, además de casi un centenar de
colaboradores voluntarios. Se pretende así que el dinero no sea
un obstáculo para tomar parte en las actividades que promueve.
Cualquier joven puede participar en ellas, independientemente
de su capacidad económica. Abierto hasta el Amanecer desea
acabar con el tópico de que bares y discotecas son los centros
juveniles por excelencia. Para ello, propone actividades en insta-
laciones alternativas que hagan del barrio un lugar de encuentro
de la gente joven. Allí donde desarrolla su labor solicita la apertu-
ra en horas nocturnas de bibliotecas, museos, piscinas, centros
culturales y deportivos, con el fin de aprovechar al máximo los
equipamientos públicos y diversificar las opciones de tiempo li-
bre. Además, las actividades que ofrece el proyecto a la gente
joven poseen siempre un carácter participativo, creativo, y favo-
recen las relaciones entre las personas.

La evaluación de los resultados

De forma permanente, Abierto hasta el Amanecer evalúa el
proceso y los resultados de todas sus actividades. Los
animadores del programa rellenan una ficha después de con-
cluir cada actividad, que posteriormente se pone en común
cada semana. De igual forma, los coordinadores ponen en
común las evaluaciones de los diferentes barrios.

Las personas que participan en el programa pueden expre-
sar su opinión sobre las actividades mediante una encuesta
donde se hacen valoraciones sobre la organización, el hora-
rio, el lugar de desarrollo de la actividad, etc. Por último, se
celebran reuniones de evaluación a las que asisten las
concejalías implicadas en el programa: cultura, deportes,
servicios sociales, empleo y juventud. En esa reunión se les
presenta una memoria del proceso y sus resultados, cuyos
datos indican si es posible la continuación del proyecto o no.

Según se desprende de esas encuestas de opinión, cuyos
resultados se incluyen en la memoria de la organización ju-
venil, casi el 54% de quienes se sumaron al programa Abier-
to hasta el Amanecer manifiestan que, de no haber participa-
do en sus actividades, habrían pasado ese tiempo en los ba-
res o pubs, mientras que el resto declara que habrían dedica-
do su tiempo de ocio en ir al cine (28%), pasear (7,5%) o que-
darse en casa (4,2%). A la pregunta hecha a ese 54% de jóve-
nes de qué hubiesen consumido en el bar o en el pub, en
caso de no haber participado en el programa, el 81% contes-
ta que alcohol, mientras que un 26% dice probablemente hu-
biese consumido cannabis, cocaína (el 8%) y otras drogas.

Ahora, como consecuencia del éxito de esta experiencia,
diversos ayuntamientos de otras comunidades del Estado  han
mostrado su interés por que se ponga en marcha también en
sus municipios. Las expectativas que el proyecto ha creado
han obligado a Abierto hasta el Amanecer a reconvertirse re-
cientemente en una asociación juvenil de ámbito estatal. Pues
como asegura su memoria: «La voluntad de los ayuntamien-
tos y el apoyo del Plan Nacional de Drogas nos permitirá dar-
les a todas las experiencias una dimensión nacional que faci-
lite la evaluación y planificación comparada en torno a los
procesos de intervención, así como a sus resultados».

l
La idea de ofrecer una alternativa de ocio a la gente joven de
Xixón (Asturies) durante los fines de semana que no pasase
por el consumo de alcohol y otras drogas, empezó a tomar
cuerpo en 1997. Entre abril y junio de ese año, la Juventud
Obrera Cristiana de Asturies, con el apoyo del Ayuntamiento
de Xixón, el Principau d’Asturies, el Conseyu de la Mocedá
de Xixón y el Consejo de la Juventud de Asturias, puso en
marcha una primera experiencia en ese sentido, que recibió
el nombre de Abierto hasta el amanecer, y en la que partici-
paron cerca de 10.000 jóvenes del barrio de La Calzada.

Pero es en el mes de noviembre de 1998 cuando esta inicia-
tiva entra en una nueva fase, coincidiendo con la creación de
la asociación Abierto hasta el Amanecer. La nueva asocia-
ción juvenil no sólo repite este proyecto de prevención de las
drogodependencias en el barrio de La Calzada, sino que lo
extiende a La Camocha, zona rural y minera situada en las
afueras de Xixón. En esta segunda fase participan alrededor
de 16.000 jóvenes, según el informe de la asociación.

En su  fase siguiente, que se desarrolla  entre mayo y junio
de ese año,  la experiencia llega a nuevos barrios: El Coto, El
Llano y Montiana, así como a la zona centro, además de man-
tenerse en los dos anteriores. En todos estos barrios la aso-
ciación Abierto hasta el Amanecer asegura en su informe ha-
ber sido capaz de organizar más de 160 actividades, en las
que participaron unos 40.000 jóvenes.

En la actualidad se está desarrollando una nueva edición del
proyecto, que comenzó el pasado 26 de noviembre y se prolon-
gará hasta febrero. En esta ocasión las actividades tendrán lugar
ya en todos los barrios de Xixón. La oferta se ha incrementado, y
este colectivo calcula que 3.500  jóvenes han asistido a las activi-
dades programadas durante el primer fin de semana.

Una alternativa de ocio para la juventud

El objetivo central del proyecto Abierto hasta el Amanecer,
como explica su última memoria, es el de ofrecer una alterna-
tiva de ocio a la gente joven –chicos y chicas con edades com-
prendidas entre 14 y 30 años–, frente al hábito del consumo de
alcohol y otras drogas en bares y pubs, mediante una pro-
puesta de actividades culturales y deportivas, que se ofrecen
de forma gratuita durante las noches de los viernes y sábados
(de 10 de la noche  a 3 de la madrugada) y las tardes de los
domingos (de 4 a 8 de la tarde). Al mismo tiempo, el proyecto
aspira a recuperar los barrios como lugar de encuentro, y me-
jorar al máximo sus establecimientos públicos (centros cultu-
rales, centros deportivos, colegios, museos, bibliotecas, etc.)

En su memoria, Abierto hasta el Amanecer subraya  que
«en Xixón, como en la mayoría de ciudades, el consumo de
alcohol es una práctica que comienza en edades cada vez
más tempranas, y constituye una seria amenaza para la sa-
lud de los jóvenes». Y añade a continuación: «La desmesura-
da oferta de consumo durante los fines de semana provoca
que esos días se consuma alcohol en proporciones alarman-
tes, con el agravante de haberse convertido en algo “normal”,
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la experiencia de dos insumisos en el cuartel

Un año después de recuperar la libertad, dos

jóvenes gallegos, Elías Rozas y Ramiro Paz, na-

rran en este artículo los motivos que les impul-

saron a declararse insumisos en el cuartel, y su

experiencia carcelaria durante los largos me-

ses que permanecieron en el centro peniten-

ciario de Alcalá de Henares (Madrid).

Elías Rozas y Ramiro Paz

pasado ese tiempo y recuperada nuestra libertad, es más
fácil analizar los hechos.

Tomar la decisión de declararte insumiso en el cuartel es el
primer paso en este proceso. Dentro de una maraña de ideas y
sensaciones, has de entresacar las razones que te pueden llevar
a hacer algo así. Sinceramente, creemos que la mayoría de las
veces no te aclaras de por qué lo haces. Al formar parte de un
colectivo de personas que en el día a día de su trabajo militante
proponen ideas, en una de ésas, de repente, te ves a ti mismo, en
un futuro “virtual”, como voluntario para hacerlo. Es fundamen-
talmente la rabia más primitiva  que despierta en ti las injusticias
del militarismo lo que te hace tomar esta decisión. La sensibili-
dad ante lo injusto, por mínima que sea, te ciega, o quizá te hace
ser más lúcido, pero, en todo caso, te impide adoptar una actitud
pasiva. Deseas cambiar el mundo; las grandes palabras resue-
nan en tu cabeza constantemente. Y, de repente, dices no, no me
da la gana quedarme quieto. Te puede más la rabia, y, movido
por ese impresionante caudal de sensibilidad herida, y también
por cierta inconsciencia, tomas la decisión. Esa inconsciencia
desempeña un papel importante, fruto, tal vez, de la juventud y
de la falta de madurez política. Hablas con los colegas, con la
familia y con todas aquellas personas que conoces. Sientes ga-
nas de contar a la gente tu voluntad de hacer eso tan importante
que has decidido. Sacas energías para desplegar “armas” de
convencimiento. Aunque eres consciente de que no es la solu-
ción ideal a todos los males, crees que puede ser una solución
importante, válida y arriesgada, y eso ya te satisface.

Una vez que tomas la decisión, empieza a desarrollarse todo
el proceso. El apoyo de la familia, de los colegas, del movi-
miento, te da ánimos, te convence más todavía, te  hace más
creíble lo que has decidido hacer. Al compartir tu decisión
con la familia, algunos miembros de ésta te ofrecen otros
puntos de vista que, de algún modo, no tomas en considera-
ción:  el peligro que representa estar indefenso y el miedo
que ello puede producir; que eso en lo que crees de un modo
que no admite fisuras, no sea así;  que falten los apoyos; que
tu estrategia no sea comprendida por parte de la sociedad; y,
sobre todo, la posibilidad de que te arrepientas cuando ya no
sea posible dar marcha atrás… Todos estos argumentos te
ofrecen  una visión distinta que no valoras en su justa medi-
da. Pese a ello, la familia, de modo unánime, nos ha animado
y apoyado incondicionalmente en toda esta experiencia.

La deserción del cuartel

Cuando te llega la orden de incorporación a filas,  te rapas el
pelo antes de que te lo rapen los milicos. Así entramos en el
cuartel, en el que uno de nosotros permaneció un mes (Elías),
y el otro, dos (Ramiro). El miedo, hasta ese momento ausente,
hace acto de presencia. No existe periodo de adaptación: una
vez que pasas la barrera del cuartel y te despides de los cole-
gas que te acompañan, los acontecimientos se suceden a una
velocidad que te superan, a una velocidad mayor de lo que
esperabas. Quieres interpretar un papel que aborreces, pero
no tienes el guión. A medida que pasan los días, lo vas desa-
rrollando. Sobrevives como el que más. La vida del cuartel te
reafirma en las ideas antimilitaristas, pero también comienza a
sembrar en tu cabeza ciertas dudas sobre lo que estás hacien-
do. Y te preguntas: ¿seré capaz de aguantar esto?, ¿cuánto va
a durar?, ¿por qué no es otra persona la que lo hace?, ¿dema-
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yYa han transcurrido tres años desde que tomamos la deci-
sión de declararnos insumisos en los cuarteles. Sobre todo
lo que pasó en este tiempo –vivencias, preocupaciones, ale-
grías, etc.– intentaremos hablar a continuación, aunque des-
de una óptica diferente a la de aquel momento, puesto que,
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siado protagonismo y demasiada responsabilidad?, ¿seré ca-
paz de cumplir con todo lo que me comprometí?

Después comienza la segunda fase de la insumisión en
los cuarteles: la deserción. Abandonas el cuartel sin respi-
rar ni un segundo, porque tienes que pasar a la clandestini-
dad. Y de repente, te encuentras recluido en un piso de Lugo.
Curiosa coincidencia: al día siguiente de la noche de encie-
rro voluntario te despiertas y ves todo nevado (en la comar-
ca de Arousa rara vez nieva). La regla básica de la clandes-
tinidad es buscar un lugar ajeno y que no levante sospe-
chas; así, nos vimos en un piso con una persona a la que no
conocíamos. La elección fue la mejor de las posibles, lo que
sin lugar a dudas agradecimos. Pasamos de la disciplina
más absurda y absoluta del cuartel a un progresivo y peli-
groso relajamiento. El no poder salir a la calle te produce la
sensación de que no estás  participando en el mundo. Es en
la clandestinidad donde los dos comenzamos a estar las 24
horas del día juntos. Como dice el refranero gallego: “Co-
menzamos a verlle as orellas ao lobo”.

Cuando el aparato está a punto y la campaña preparada,
hacemos las primeras presentaciones públicas, salimos de
la clandestinidad y damos la cara. Con las declaraciones a
la prensa, manifestaciones, etc., aparece el miedo escénico.
Estos actos, además de agotarte, por reiterativos, acaban
por desbordarte. Pasas de estar al margen del mundo a ser
el centro de atención en todo momento, en toda relación
con la gente, tanto conocida como desconocida; hechas de
menos el hablar de algo que no sea “el tema”. Y  no sólo
porque las personas te hablen constantemente de él, sino
porque tú mismo centras tus pensamientos en eso, y las
vivencias comienzan a reducirse. Esta sensación se repro-
duce posteriormente tanto en el contacto dentro de la pri-
sión con las visitas como en el momento de la excarcela-
ción. Las innumerables muestras de afecto te dan ánimos,
pero, al mismo tiempo, evidencian que lo que está por hacer
es más importante de lo que tú piensas, tanto por el hecho
en sí como por lo que eso significa para las personas que te
rodean y para aquellas que se sienten de algún modo iden-
tificadas contigo. Al mismo tiempo, la alegría y la sorpresa
de ver, en la primera manifestación, a tanta gente, e incluso
a gente con la que no contabas, creemos que contribuye en
buena medida a fomentar una especie de egocentrismo, que
nos es difícil definir incluso ahora, pasado este tiempo.

La primera detención

Cuando te detienen por primera vez, te das cuenta de que
no posees ese necesario control que hubieras deseado te-
ner. De nuevo te ves abrumado; el apego a los familiares y a
las personas que más quieres lo sientes de una manera es-
pecial, como pocas veces antes lo has sentido.

A la mañana siguiente te encuentras en el juzgado militar,
en cierta medida aliviado. El comportamiento educado, res-
petuoso y tranquilo de los militares te hace olvidar la noche
anterior. Y, de repente, cuando cuentas con pasar la prisión
preventiva en una cárcel en Galiza, te dicen que te mandan a
la de Alcalá. En principio no lo crees, tienes ganas de llorar,
y, sobre todo, te sientes abatido; pero es cierto. Ese mismo
día hablas por teléfono con los familiares para contarles que
ya te llevan a prisión, y piensas, al mismo tiempo, que la próxi-
ma vez que los veas va a ser en el trullo. Intentas mostrarte lo
más frío e impersonal posible; tienes miedo, al hablar con
ellos, de  derrumbarte completamente. Como tienes ganas
de que todo comience ya, en aquel instante tiendes a pensar

que ello se ciñe solamente a la prisión en sí. Ya ves el fruto de
todo el esfuerzo anterior: la insumisión en los cuarteles ya
empieza a andar, y es este razonamiento el que te vuelve  a
dar ánimos. Un razonamiento que utilizas, si cabe, de una
manera algo demagógica, como elemento de agria alegría.

Contar todas nuestras vivencias en la cárcel exigiría un
espacio del que no disponemos, por lo que nos limitaremos
a mencionar los aspectos más relevantes de todo ese perio-
do. Quizá lo que más claramente recordamos es la sensa-
ción de miedo que nos embargaba  los primeros días, y so-
bre todo el primer día. Miedo principalmente a los ataques a
nuestra integridad física. Pero también, por supuesto, a lo
desconocido. Este miedo fue desapareciendo progresiva-
mente para dejar paso a otras sensaciones. Al mismo tiem-
po, nos asaltaban dudas sobre si debíamos o no obedecer
las indicaciones que se nos hacían. ¿Nos tratarán igual que
al resto?, ¿estarán ya informados de quiénes somos?, ¿fin-
girán ellos también?, ¿es mejor hablar o estar callado?

En la prisión, intentas medir cada una de tus palabras, aun-
que a veces no lo consigues. Te ves envuelto en una contra-
dicción permanente entre lo que crees que es justo hacer y lo
que en realidad puedes hacer (por ejemplo, negarse al desnu-
do integral al ingresar, mostrar indignación en los cacheos,
etc.) Estás convencido de que, bajo ningún concepto, debes
dejar entrever que atraviesas momentos de abatimiento, en
los que la resistencia se agota, y por esa razón acabas por
crear un muro de insensibilidad frente a los que te rodean. Así,
la desconfianza en la gente, en  los carceleros, es absoluta; no
existe la mínima señal de confianza en las relaciones con los
demás. Con todo, deseas entablar relaciones algo más since-
ras con algún preso, pero la realidad de la reclusión en la cár-
cel te lo impide. Una de las sensaciones más controvertidas
que experimentamos durante todo el tiempo que permaneci-
mos en la prisión fue el tener que hablar con “gente” como
Felipe Bayo o Perote. El hecho en sí de encontrarte en el mis-
mo espacio físico que esas personas y el tener que conversar
con ellas es algo que te duele durante mucho tiempo, por lo
menos el tiempo que tardas en darte cuenta de que tú estás en
la cárcel contra tu voluntad y de que solamente salen bien de
ella las personas que consiguen sobrevivir.

A pesar de todo ello –y sería injusto no decirlo–, también
hemos vivido momentos alegres y experiencias. Cuando un
día decidimos dedicarle una tarde entera a uno de los pre-
sos, sentimos un “algo” humano en nuestra monotonía dia-
ria, que se olvida con el paso del tiempo.

En esa situación de reclusión, las visitas –tan numerosas,
y resultado de un esfuerzo organizativo encomiable– resul-
taron la mejor de las ayudas posibles. El entrar en contacto
con tantas personas desconocidas hasta entonces y las
charlitas en la sala de visitas fue una inyección de vitalidad.
Por un lado, estas visitas nos ayudaron a tener otro punto
de vista sobre nuestra situación; y, por otro, el compartir el
tiempo de las visitas con esas personas, nos permitió dar-
nos cuenta de que, aunque entre los muros de la prisión el
desagradable trato diario nos hacía caer en la desesperan-
za, fuera de ellos seguía existiendo “buena” gente. Lógica-
mente, las visitas de las personas de Galiza y de las más
próximas (familiares y amistades), eran las  más deseadas.
Porque, además de lo que supone ver a las personas que
más quieres, sentíamos la necesidad de emplear nuestra len-
gua, el gallego. Y, como es fácil suponer, una de las más
agridulces sensaciones se apoderaba de nosotros  en el mo-
mento de las despedidas a la entrada de la cárcel, una vez
concluido el tiempo de visita.
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mayoría se fían de las relaciones interper-
sonales y pocos lo hacen de las institucio-
nales, cualquiera que sea la institución en la
que se piense: confían en las personas el
86%, confían en las instituciones el 14%
(10).» (Martín Serrano, 1991: págs. 53-54).

Andrés Orizo, 1999: págs. 74-76.

Cuadro 5 - CONFIANZA EN...

Orden y rango similar para 1994 y 1999

Confianza alta
Confianza media
Confianza baja

ONG y organizaciones de voluntariado/Sistema de enseñanza
Policía/Prensa/Seguridad Social/leyes/OTAN /grandes empresas
Justicia/parlamentos/sindicatos/partidos/Iglesia

El asociacionismo
juvenil

En 1990, el 33% de la gente joven entre 15
y 24 años pertenecía a alguna asociación (en
los adultos un 28%). En 1995, la gente jo-
ven que pertenecía a alguna asociación, de
cualquier tipo, no llegaba al 28%, y quienes
no habían estado asociados nunca suponían
un 48%. Un 23% decía haber tenido antes
alguna experiencia asociativa (esporádica y,
probablemente, muchos en una edad más
temprana: antes de los 15 años).

«Desde finales de los 80... todo tipo de
asociacionismo juvenil baja... Las únicas aso-
ciaciones que se mantienen en su nivel de afi-
liación anterior son las excursionistas-recrea-
tivas, las deportivas y las benéfico-
asistenciales... La mayoría de los jóvenes...
se orientan... a las deportivas (15,4%)... a las
asociaciones culturales (4,8%), a las religio-
sas (4,2%) y a las excursionistas-recreativas
(3,7%)... Las demás (11) no llegan al 2% cada
una.» (Prieto, 1998: 3.5, 3.8).

«La mitad de los jóvenes europeos entre
15 y 24 años [en 1990] formaba parte de
alguna organización o asociación volunta-
ria (12)...

»Los intereses altruistas de los jóvenes [en
España] se canalizan, en gran medida, a tra-
vés de su participación en asociaciones de
influencia, de transformación social [ecolo-
gistas, pacifistas, derechos humanos, políti-
cas...], o de ayuda a los demás [ONG, vo-
luntariado...) Sin embargo, el número de jó-
venes que forman parte de asociaciones de
ese tipo sigue siendo muy reducido, y po-
dríamos calificarlo de marginal en relación
con las tendencias asociativas dominantes.
Sin duda, la capacidad de influencia social
de estos tipos de asociación... no debe me-
dirse con un rasero exclusivamente cuanti-
tativo. En algunos casos son semilleros de

ideas e iniciativas y analizadores de la reali-
dad social, con propuestas alternativas ca-
paces de interesar a amplios sectores de la
juventud... Pero el hecho es que la participa-
ción activa de los jóvenes en asociaciones o
colectivos de este tipo no se corresponde con
el apoyo que les manifiestan.» (Prieto, 1998:
conclusiones).

Cómo se ven
los jóvenes

«[En 1991] los jóvenes establecen muy cla-
ramente distinciones entre ellos, fundadas en
el sexo (60%) (13), el estado civil (soltero o
casado, 90%), la ocupación (estudiar o traba-
jar, 88%), la riqueza (78%) y la mentalidad
política (derechas o izquierdas, 40%).» (Mar-
tín Serrano, 1991: págs. 17 a 29).

(10) El término personas engloba en la encuesta a la
familia, la pareja, los amigos y compañeros. El térmi-
no instituciones, a la iglesia, el sistema de leyes, los
parlamentos, los partidos, el sistema de enseñanza, los
sindicatos, la policía, la prensa, las fuerzas armadas,
las grandes empresas y el funcionariado.
(11) Le siguen, por este orden: ecologista, musical, be-
néfico-asistencial, política, estudiantil, derechos huma-
nos, cívica, sindical, profesional, pacifista, objetores,
feminista, otras. Las mujeres son mayoría en las femi-
nistas, religiosas, benéfico-asistenciales y estudianti-
les; los hombres en las de objetores, deportivas, parti-
dos políticos, sindicales, ecologistas y cívicas; en el
resto están igualados.
(12) Las tasas de afiliación varían mucho de unos países
a otros: entre las altas (por encima del 75%) están Dina-
marca, Luxemburgo y Holanda; entre las medias (60%
aproximadamente), Reino Unido, Bélgica, Alemania,
Irlanda; entre el 40 y 50%, Francia e Italia; y por debajo
del 40%, España, Grecia y Portugal. (Prieto, 1998: 2.2).
(13) La mayor parte de los encuestados (60%) cree que
hay diferencias entre los jóvenes hombres y las jóve-
nes mujeres... [pero] se toman en cuenta más bien las
diferencias biológicas y las distinciones individuales
(distintos ritmos de evolución y maduración, distinta
personalidad y visión del mundo), que los factores so-
ciales (distintos modos de comportarse y relacionarse,
distintas obligaciones y oportunidades, distintas posi-
bilidades de situación social).

«En la actualidad, los jóvenes siguen con-
siderándose básicamente consumistas
(46%), rebeldes (43%) e independientes
(38%). Esas tres características básicas son
seguidas por otra serie tales como: presen-
tistas –pensando casi solamente en el pre-
sente– (32%), leales en la amistad (30%),
solidarios (29%) y tolerantes (27%). Tras
éstas se sitúa otra serie: trabajadores, egoís-
tas, maduros y con poco sentido del deber y
del sacrificio, y finalmente generosos. Nin-
guna de las características llega al 50% de
jóvenes afirmándola [las tres primeras su-
peraban el 50% en 1994], lo que indica la

«Desde hace más de dos décadas se viene
produciendo en todas las democracias occi-
dentales un lento pero progresivo deterioro
de la confianza social depositada en las ins-
tituciones, y muy concretamente en las ins-
tituciones políticas:
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Asamblea de insumisos de la zona norte en Navarrete (La Rioja), el 8 de enero del 89.
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desobedientes ante
la puerta de un cuartel

Txabi Urra
tanto, depositar un voto cada cuatro años no es la mejor ni
la única fórmula de participación política.

La desobediencia supone un compromiso abierto, con dis-
tintas implicaciones, al que se invita a toda la población. Una
persona algo más mayor me decía que la insumisión le recor-
daba mucho a la lucha  antifranquista, por sus diferentes com-
promisos y riesgos: insumisos encarcelados, huidos, objeto-
res legales, implicaciones familiares, apoyos mutuos, diferen-
tes matices en las ideas… Y todo ello conformando un conjun-
to, una red de oposición capaz de encauzar un anhelo colecti-
vo: la desaparición de la mili. La desobediencia se plantea a
través de este deseo ampliamente compartido que, de hecho,
ha conseguido. Aunque se trate de justificar con otras razo-
nes de mayor o menor peso, como “la nueva estructuración
de los ejércitos para atender sus nuevas obligaciones”, lo cierto
es que el servicio obligatorio de armas desaparece. Además,
la desobediencia ha servido de medio y altavoz al conjunto de
ideas que conforman el antimilitarismo.

La desaparición del Ejército

Pero no es posible la desaparición de los ejércitos así como así,
por más que se tenga esa ilusión y la razón esté de nuestro
lado; por más que es evidente que todos seríamos más felices
sin Ejército, o por lo menos nuestra vida no empeoraría al dejar
de existir esta institución. La insumisión ha contenido esas do-
sis de ingenuidad necesarias, pero que a veces nos han podido
hacer  fácilmente presas de la frustración. Con el noble objetivo
de hacer desaparecer todo asomo de militarismo se han hecho
cálculos sobre lo cercano de tan ansiado momento y su oportu-
nidad, y claro, el Ejército sigue ahí, ahora camino de su profe-
sionalización. Con el anuncio de la profesionalización del Ejér-
cito a muy corto plazo, la insumisión, lógicamente, ya no está
tan de moda, aunque a pesar de ello sigue habiendo jóvenes
desobedientes, algunos encarcelados en prisiones militares por
declararse insumisos en el mismo cuartel.

Estos más de 10 años de insumisión no sólo han hecho desa-
parecer la mili, sino que han llenado el cesto del pacifismo con
ideas y han contribuido a acrecentar el desencuentro entre lo
militar y la sociedad. Buen ejemplo de ello son las dificultades
que tiene el nuevo Ejército a sueldo entre la gente joven, que no
consigue las solicitudes de ingreso suficientes, hasta el punto
de que existen planes para reclutar inmigrantes. Hoy lo militar
anda buscando su lugar en el mundo; ahora que no hay blo-
ques, los ejércitos se plantean grandes reestructuraciones ante
este nuevo panorama y sus nuevos retos. Del mismo modo,
resulta  curioso que el Ejército español encuentre su mayor jus-
tificación social en el llamado “intervencionismo humanitario”,
y no precisamente en la propia “defensa nacional de la patria”.

Nosotros, desobedientes e insumisos, seguimos denuncian-
do a los ejércitos y las guerras (por más humanitarios y huma-
nitarias que parezcan), los gastos militares y las industrias de
armas. Nos preocupa también el nuevo orden internacional
que castiga a los más pobres. Y andamos rebuscando nuevos
símbolos que nos permitan seguir aunando fuerzas e ilusio-
nes en proyectos comunes e integradores, para continuar sem-
brando de sombras y dudas el campo de lo militar.

l
La insumisión ha demostrado que es posible desobedecer a la
institución más sagrada de la patria, el Ejército. Primero, unas
pocas decenas, y luego cientos y miles de jóvenes apasiona-
dos, han sido la prueba de un sentimiento, generalizado entre la
juventud, contrario al servicio militar obligatorio. A la vez, estos
jóvenes han denunciado públicamente uno de los mayores de-
sastres de la humanidad: las guerras. Las funestas consecuen-
cias para los pueblos, los cuantiosos gastos y derroches que
implica mantener las instituciones armadas y sus máquinas de
matar, los valores inhumanos que impregnan sus jerarquías y
disciplinas, la lógica criminal del amigo y del enemigo, todo ello
se muestra en su cruda realidad. El Ejército constituye un exce-
so para una sociedad, sobre todo para su franja más joven, que,
sin enemigos externos destacables, carece de aficiones milita-
res. Buena parte de los ciudadanos se identifica con las tradi-
ciones e historias del ¡abajo las quintas!; otros conocieron los
desmanes legionarios y militares franquistas, o incluso los su-
frieron; y muchos votaron en su día no a la OTAN, o no sopor-
tan ver parte de su territorio cercado con el letrero de una base
militar ajena.

En este ambiente pacifista, de tan larga tradición en nuestro
país, surge un gesto de rebeldía juvenil que ha inundado los
años 90 y se ha expresado de diferentes formas: la insumi-
sión. Hasta la palabra tiene un sonido juvenil, nuevo si se quie-
re; un término que hace alusión a un acto radical tanto en las
formas como en los contenidos. La insumisión ha sabido re-
coger e ir amasando muchas y buenas virtudes: se trata de un
acto de desobediencia civil colectiva, pública y no violenta fren-
te al servicio militar o su prestación sustitutoria, que pone en
evidencia a las leyes y su injusticia,  precisamente por las con-
secuencias negativas que implica su cumplimiento. Así, la ley
dice que, frente al “delito” de negativa expresa a cumplir el
servicio militar, se debe castigar y perseguir a los jóvenes
insumisos, encarcelarlos. La sociedad juzga que esta ley es
injusta, pues, al fin y al cabo, en su conjunto, considera que no
debería existir la obligación de hacer la mili.

La desobediencia adecua medios y fines, de modo que los
medios, de acuerdo con los fines, sean aceptables para la
sociedad; y se ejercita mediante una libertad de expresión
tan amplia, tan hasta las últimas consecuencias, que, al
aplicárseles todo el peso de la ley, varios cientos de jóve-
nes han pasado por la cárcel. Esto  ha hecho aparecer a la
insumisión como un acto éticamente incuestionable, y como
un ejemplo que se debe seguir para mucha gente joven, que
comprueba que los insumisos hacen lo que  piensan, son
consecuentes, y asumen riesgos. La desobediencia civil,
además, saca a la luz las imperfecciones del sistema demo-
crático de derecho imperante y conocido. Aunque las leyes
aplicadas a los insumisos se ajustan al derecho y hasta han
seguido los ritos reconocidos como democráticos en su
aprobación, aparecen como limitadas en la conciencia indi-
vidual y colectiva. Con sólo limitarse a recoger votos cada
cuatro años, los representantes políticos no están legitima-
dos para decidir todo lo que afecta a los ciudadanos; por
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4 dispersión de opiniones y la pluralidad de
autoimágenes de jóvenes que hay.» (Gon-
zález Blasco, 1999: págs. 251-252).

Principales problemas
sociales que perciben

«Los problemas sociales que se identifican
en el país son, más o menos, los mismos que
se vienen percibiendo en los últimos años, a
saber [y por ese orden]: 1. El paro; 2. La
droga; 3. El sida; 4. La falta de futuro (de
perspectivas) para los jóvenes; 5. El racis-
mo; 6. La creciente pobreza y margina-ción
de una parte de la población; 7. Los proble-
mas de contaminación y medio ambiente/las
manifestaciones de violencia de alguna gente
joven; 8. La corrupción de la vida política/la

vivienda/la seguridad ciudadana; 9. La in-
migración (de trabajadores extranjeros y
otros)...

»Sin embargo, entre 1994 y 1999 hay al-
gunas variaciones en la importancia atribui-
da a algunos problemas. Ascienden: el sida,
el racismo, la pobreza y marginación, la in-
migración de trabajadores extranjeros. Des-
cienden: la falta de futuro y la corrupción en
la vida política.» (Andrés Orizo, 1999: págs.
65-66).

Importancia de algunas
cuestiones en la vida

«El orden y grado de importancia en la vida
que se les asigna a las cuestiones pregun-
tadas en la encuesta es:

Aceptaciones
y rechazos

«Como una forma de tolerancia y una mani-
festación de las corrientes de igualdad... se
encuentran las actitudes contra la discrimina-
ción (y la segregación que le sigue) y contra
el rechazo de los otros, de los que son como
“noso-tros”. Hablamos de la discriminación
en el trabajo, en el lugar de residencia, en la
relación social... hacia los de otra raza o reli-
gión, hacia los que pueden estorbar nuestra
tranquilidad, hacia los marginados por la so-
ciedad, hacia los raros y extraños, hacia los
trabajadores e inmigrantes extranjeros... ex-
cepto por lo que se refiere a miembros de
ETA, neonazis y gente de extrema derecha y
skin heads, en todos los demás supuestos ha
disminuido la proporción de aquellos a quie-
nes no les gustaría tenerlos como vecinos.
Donde claramente ha disminuido el rechazo
ha sido en la gente dada a la bebida, las per-
sonas con antecedentes penales, homosexua-
les, y las personas con sida... el resto están
más o menos en los mismos niveles. El re-
chazo máximo se dirige contra la violencia
(política y paralela), muy en primer lugar...
después, contra la droga [que ha tenido una
ligera subida desde hace 5 años]... con res-
pecto a punkis y okupas, ha disminuido algo
el rechazo y seguirá haciéndolo si considera-
mos sólo a estos últimos, cuyo movimiento

Cuadro 6 - IMPORTANCIA DE...
“Muy importante”
La familia
Amigos y conocidos
Trabajo
Ganar dinero
Tiempo libre, ocio
Llevar una vida moral y digna
Estudios, formación y competencia profesional
Tener una vida sexual satisfactoria
Religión
Política

1999
70%
59
57
49
46
42
41
37

6
4

1994
76%
53
70
56
41
50
52

11
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El rechazo máximo se
dirige contra la violencia
(política y paralela),
muy en primer lugar...
después, contra la droga
[que ha tenido una
ligera subida desde
hace 5 años].
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grupos de mujeres jóvenes

En algunos grupos juveniles, las chicas crean

espacios de reunión y actividad específicos.

Para ilustrarlo, escogimos un par de ejemplos y

la explicación que ellas mismas nos dieron. Y

dentro de ello, una experiencia peculiar de uno

de estos grupos, contada por dos de sus inte-

grantes: un “taller de relaciones personales”.

una actividad de formación y discusión para el propio grupo,
pero también hacia el colectivo mixto e incluso en el interior
del movimiento feminista. Por otro, la realización de acciones
de muy diverso tipo, en las que generalmente participa el con-
junto, chicos y chicas, de los colectivos como Algarive o Jove
Germanía, o se realizan por iniciativa de éstos.

Ejemplo de esa actividad movilizadora, sea de denuncia o
reivindicativa, han sido, por ejemplo, las campañas contra los
malos tratos a mujeres, o contra los juguetes bélicos y sexistas,
o contra la guerra en Kosovo. O las acciones de solidaridad con
colectivos de mujeres marginadas o excluidas; por ejemplo, con
las mujeres de la cárcel Sevilla II (1), con mujeres inmigrantes (2)
o con las mujeres de los campos de refugiados en la ex Yugosla-
via. O la participación destacada en la actividad del 8 de Marzo.

Las charlas, los coloquios, los seminarios, los debates...
son claves en la vida de estos grupos de chicas, no sólo como
elementos para la formación y para un mayor conocimiento y
profundización de la realidad, sino también como base de la
convivencia. Los temas de reflexión son muy variados: de la
anorexia, a la sexualidad; de las relaciones de pareja, a la
reforma del Código Penal; del sexismo en el lenguaje, a las
mujeres y el islam... “Las preguntas se amontonan”, nos di-
cen: ¿han cambiado hoy mucho las cosas para las mujeres?,
¿sigue habiendo discriminación?, ¿sufren también las muje-
res jóvenes el fenómeno de los malos tratos sexuales y do-
mésticos?, ¿feminismo sólo de chicas o pueden ser feminis-
tas los hombres?, ¿puede haber un diálogo fructífero entre las
jóvenes actuales y el movimiento feminista de los años 70?

(1) Ir a la cárcel y representar allí una obra de teatro para celebrar el
8 de Marzo con esas mujeres.
(2) Convocar una concentración  en una parada de autobús en Gra-
nada como protesta por la agresión sufrida por una joven magrebí a
la que se le había impedido subir al autobús. El día de la concentra-
ción, sí pudo hacerlo.

taller de relaciones personales

al bar de la esquina y tan tranquilamente
toman algo y hablan. Eso sí, la despedida
les cuesta un buen rato. Este asunto esca-
pa a nuestro entendimiento y requiere una
investigación más a fondo.

Está claro que la poli no puede enten-
der cómo todavía hoy, en este marco in-
dividualista del yo, mi, me, conmigo, exis-
ten personas jóvenes que siguen creyen-
do en el encuentro en grupos y practicán-
dolo como espacio de respuesta colecti-
va a problemas que llamamos persona-
les, pero que no son otra cosa que efec-
tos del poder que se nos ha colado den-
tro en forma de prejuicios, estereotipos,
creencias y valores como la desconfian-
za, el sexismo, la falta de autocrítica, la
normativización heterosexual coital, la
persona máquina, el miedo a sentir, el
pudor por disentir...

Estos son los objetivos formales del taller:
1. Posibilitar un espacio y un tiempo

para profundizar en la importancia de
nuestras relaciones con las demás per-
sonas.

2. Cultivar un cambio de actitudes ha-
cia la responsabilidad de cada uno o una
en su propia evolución personal.

3. Fomentar la autoestima como vía de
crecimiento personal y de acercamiento

a unas relaciones personales basadas en
la igualdad y comprensión del otro u otra.

4. Reconocer el valor de la expresión de
las propias necesidades, sentimientos y
deseos como un paso fundamental hacia
la autoafirmación, la autoestima y el goce.

5. Aumentar el nivel de conciencia que
tenemos las personas, tanto de nuestros
mecanismos psíquicos como de la interac-
ción que se establece entre nuestro cuer-
po, nuestras emociones y nuestra mente,
por oposición a la noción de un cuerpo a
menudo fragmentado o casi olvidado en
nuestra cultura occidental: “No tenemos
un cuerpo, somos un cuerpo”.

6. Situarnos críticamente ante los este-
reotipos sociales de género, de manera
que nos permita una visión positiva del
otro sexo, en la búsqueda de unas mejo-
res relaciones hombre-mujer.

7. Situarnos ante la dualidad amor/sexo
desde una perspectiva que muestre los
aspectos negativos de ese dualismo so-
bre la vivencia de nuestra sexualidad, con
la finalidad de integrar de manera positi-
va: “Afectividad es sexualidad. Sexuali-
dad es afectividad”.

8. Analizar la importancia del grupo co-
mo elemento enriquecedor y transforma-
dor de las personas.

Marisa y Mª Àngels

l

c
Chicas pertenecientes a grupos juveniles crean sus espacios
específicos de reunión y actividad. Son los casos, por ejemplo,
del grupo de mujeres de la organización Algarive (Andalucía) y
de Agredolces, de la organización Jove Germanía (País Valencià).
En estos grupos de mujeres jóvenes participan también otras
chicas que no pertenecen a esos colectivos mixtos. Hay tam-
bién, en algún caso, mujeres mayores –suelen ser antiguas ac-
tivistas del movimiento feminista de los años 70 y 80–, que con
su experiencia ayudan a consolidar estos grupos.

Como medio asociativo, estos grupos son modestos. No
pasan de 10 ó 20 chicas las que se organizan establemente
en cada uno de ellos. Sin embargo, realizan un tipo de activi-
dad que les hacen tener funciones de bastante interés: como
medio de comunicación y concienciación feminista de la gente
joven; como vía para animar y respaldar la movilización y la
participación social de las chicas jóvenes; como lugar de
autoafirmación y formación de esas jóvenes; como «oxígeno
para un movimiento feminista envejecido y demasiadas ve-
ces anquilosado en ideas y prácticas que necesitan ser reno-
vadas», en palabras de una “veterana” de este movimiento
que comparte con gente joven estas nuevas experiencias. En
resumen, como espacio de reflexión feminista que actúa en
muchas y variadas direcciones.

El esquema común es más o menos el siguiente. Por un lado,

La gente de la Jove Germanía, preocupa-
da por las dificultades para el encuentro
con uno o una misma y con los otros y
las otras en el contacto, en las relaciones,
en la comunicación, en la amistad, en el
amor, en la sexualidad de chicos y chicas
y entre los chicos y las chicas... decidi-
mos ocuparnos de todo esto hace ya 7
años de manera colectiva y específica.

De este modo nos lanzamos a la aven-
tura del Taller de Relaciones Personales:
un espacio mixto mensual de reflexión,
vivencia y experimentación, que utiliza el
juego como herramienta privilegiada y
que parte de una idea fundamental: po-
demos aprender a relacionarnos de una
manera más positiva, que favorezca nues-
tra autoesti-ma, sin olvidar a los demás.

El parte de atestados diría más o menos:
València, viernes, 9 de la noche, un grupo
de jóvenes de ambos, o más, sexos (sos-
pechosos de alternativos, radicales, revo-
lucionarios, o críticos como dicen ellos)
se reúnen con ropa cómoda, nocturnidad,
premeditación y alevosía para gritar, reír,
tumbarse, hablar, tocarse, sentir, pensar,
jugar, bailar, llorar, escribir, incluso dibu-
jar, dramatizar... ¡y están así hasta las 2 o
las 3 de la madrugada! Y después, como
si nada extraño hubiera ocurrido, se van
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creen en...
Dios
Vida después de la muerte
Infierno
Cielo
Pecado

1999
65%
43%
21%
34%
36%

1989
71%
42%
16%
32%
38%

Cuadro 8 - CREENCIAS

Elzo, 1999: pág. 278
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[de ocupaciones de edificios abandonados, ur-
bano y rural] ha cobrado auge en los últimos
tiempos... los gitanos siguen con la misma tasa

Andrés Orizo, 1999: págs. 91, 92, 97

Cuadro 7 - RECHAZO
1º Miembros de ETA: 83%
2º Neonazis y gente  de extrema derecha: 68%
3º Skin Heads: 65%
4º Drogadictos: 46%
5º Gente dada a la bebida: 31%
6º Punkis, okupas: 22%
7º Gitanos: 19%
8º Personas con antecedentes penales: 15%
9º Homosexuales, hombres y mujeres: 8%
10º Personas con sida: 8%
11º Trabajadores inmigrantes/extranjeros: 4%
12º Gente de otra raza: 4%

máximo rechazo

mínimo rechazo

La solidaridad

«La idea de la solidaridad de la juventud o,
mejor dicho, la imagen de una juventud so-

lidaria podría ser el nuevo tópico de esta se-
gunda mitad de los años 90. En este sentido
no faltan los discursos que destacan las acti-
tudes altruistas de los jóvenes, su solidari-
dad con los países del Tercer Mundo o con
los grupos sociales marginados y su partici-
pación en asociaciones que se dedican a ayu-
dar a los demás. La existencia de estos he-
chos resulta innegable, pero no creemos que
se trate de una novedad absoluta ni que la
solidaridad sea el principal rasgo que defina
a la juventud de hoy [ver el apartado sobre
el asociacionismo juvenil]... En 1996, los jó-
venes (entre 15 y 29 años) que colaboraban
como voluntarios con alguna institución pú-
blica u ONG dedicada a ayudar a los demás
eran un 6,2% [un 1% más que en 1994]. Y
quienes (en 1995) nunca dedicaron algunas

horas de su tiempo libre a una actividad de

ayuda a otras personas eran el 68,3% (al-

guna vez, el 22%; bastantes y muchas ve-
ces, el 9,6%).

Las creencias
religiosas

Evolución de las creencias religiosas de los
jóvenes españoles en edades comprendidas
entre los 18 y 24 años:

(14) La actitud de los jóvenes españoles es más favo-
rable que la media europea a la aceptación de extranje-
ros inmigrantes y gente de otra raza en nuestro país.
Asimismo, la percepción existente es la de que no hay
demasiados extranjeros en España (el 43% cree eso),
lo que puede ser una causa de que no se sienta agobio
o presión.

de aceptación-rechazo... y los inmigrantes ex-
tranjeros y gente de otra raza [a pesar de los
bajos índices] vuelven a subir un poco (14):
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«La idea de la solidaridad
de la juventud o, mejor dicho,
la imagen de una juventud
solidaria podría ser el nuevo
tópico de esta segunda
mitad de los años 90».
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la experiencia de Caravana por la Paz

Rafael Calvo Bellvís entre la gente, y particularmente entre los niños de las diferen-
tes etnias; capacitar a los más mayores para que hagan lo pro-
pio con los más chicos; apoyar a las entidades ciudadanas de
allí… son algunos de los objetivos que cubren estos volunta-
rios. Pero más allá de las tareas concretas que se puedan ha-
cer, se trata de transmitirles calor, cariño, apoyo, solidaridad…
a la vez que se aprende de ellos, compartiendo sus condicio-
nes de vida, sus miserias, escuchando y a veces discutiendo
sus puntos de vista…

Una asociación plural y democrática

Caravana por la Paz somos una asociación plural y democrá-
tica, sin adscripción ideológica o religiosa, y abierta a la cola-
boración con otras ONG y asociaciones. Caravana por la Paz
forma parte de la Federación “Tareas Solidarias”, a la que
también pertenecen otras asociaciones solidarias de distin-
tas regiones y nacionalidades del Estado, que se federan para
aunar esfuerzos en nuestro trabajo solidario.

En Caravana por la Paz enfocamos la solidaridad hacia los
pueblos del antiguo espacio yugoslavo, con el fin de ayudar
al pueblo bosnio y al resto de pueblos balcánicos a hacer
frente a la calamitosa situación de posguerra. En Bosnia exis-
ten todavía más de un millón de refugiados desplazados que
no pueden regresar a sus hogares, la economía y el tejido
social se encuentran destrozados, centenares de miles de
bombas antipersona siembran el suelo bosnio, que de otro
modo sería fértil… Y es que la posguerra puede ser tan terri-
ble y cruel como la propia guerra, aunque lamentablemente
no venda como noticia en los medios de comunicación.

Por otra parte, casi tan importante como esta ayuda es, a nues-
tro modo de ver, generar conciencia acerca de la miseria en el
Tercer Mundo, acerca de las causas de las guerras y de la abis-
mal desigualdad Norte-Sur. Nos parece particularmente impor-
tante no limitarse a actuar sobre los efectos. Por ello, impulsa-
mos una solidaridad crítica con el desorden mundial y también
tratamos de crear una red social solidaria que haga posible desde
el Primer Mundo una puesta en cuestión de las relaciones inter-
nacionales dominantes que asfixian más y más a los países del
Tercer Mundo en la pobreza y en la dependencia.

e
En el verano del año 1993, en plena guerra de Bosnia, un
grupo de personas de Sevilla se desplazó a Sarajevo para
apoyar la formación de una cadena humana, como medio de
intervención civil contra la guerra en la ex Yugoslavia. A esta
iniciativa italiana, que finalmente reunió a 3.000 personas pro-
cedentes de 16 países, se sumaron también muchas perso-
nas procedentes de otros puntos  del Estado español.

Desde sus inicios, Caravana por la Paz ha contado con mu-
cha gente joven. Entre los numerosos proyectos que ha desa-
rrollado esta ONG en estos años, se pueden destacar tres en
los que más se ha implicado la gente joven:

1. Recogida de ayuda humanitaria, primero para Bosnia y
más recientemente para Kosovo. La recogida de alimentos,
utensilios escolares, higiénicos, ropa, mantas, zapatos, etc.,
ha ido precedida de campañas de información y de recogida
en los centros de estudio y localidades en los que se ha efec-
tuado la recogida, implicando en esta tarea a cuanta gente es-
taba dispuesta a colaborar. Otra tarea para la que se han soli-
citado voluntarios ha sido la de empaquetar luego en cajas,
con contenidos similares, la ayuda recogida, con el fin de que
el posterior reparto sea más igualitario.

2. La acogida, en verano, de niños bosnios, y este último
año también de kosovares. La ayuda psico-social que desa-
rrollan allí los profesionales andaluces, así como los dos
meses que los niños pasan entre familias aquí, ayudan a bo-
rrar las secuelas de esas horribles guerras.

La labor fundamental de Caravana por la Paz consiste en la
acogida de los niños por parte de familias, labor cuya organi-
zación recae en gran medida en la gente joven. En concreto,
la recogida y el retorno de los niños, las actividades comu-
nes, como las fiestas de bienvenida y despedida, las salidas
a la playa u otras diversiones comunes que se organizan du-
rante la estancia de los niños aquí.

3. El tercer proyecto casi exclusivamente de gente joven ha
sido el envío de un grupo de personas para trabajar directa-
mente en los campos de refugiados de la antigua Yugoslavia,
en los que, generalmente, son mayoría los niños y las mujeres.

Aumentar la sociabilidad, el entendimiento y hermanamiento

PÁGINA ABIERTA febrero 2000/nº 101

Niños bosnios,
fotografía de Enrique
Baigorri Remírez
recogida del libro
Después de la lluvia.
La posguerra en Bosnia
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Dibujo publicado en el nº 27 de Napartheid.
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la comunicación

una película sobre
los jóvenes de La Coma

El Levante-El Mercantil Valenciano (13-XI-1999), con motivo
del estreno de la película, «la marginalidad de los camellos
de jaco, del drogadicto, del delincuente, de la vida en la cár-
cel, del sida y la lucha de la gente que, dentro de ese entorno,
intenta vivir con dignidad reclamando sus derechos como
cualquier ciudadano de Valencia, no es un tema comercial ni
es el tipo de cine que se ve hoy en las pantallas». Fue el em-
peño personal del director lo que decidió finalmente a las pro-
ductoras valencianas Nisa y Vicia apoyar la idea, con la ayu-
da de RTVV y de la Generalitat.

La tarara del Chapao narra una historia militante con los
más marginados de la sociedad pero sin caer en el victimismo.
Y no se queda en el tópico de mostrar la miseria de los ba-
rrios marginales como el de La Coma, sino que va más allá.
El filme apuesta por la dignidad de la gente que vive en ese
barrio y que lucha por no ser una víctima del sistema.

Pero este largometraje ya tenía un antecedente. Tiempo
atrás, el propio Kolectivo de Jóvenes de La Coma, junto a la
Red de Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social, realizó
un documental, en el que colaboró la Universidad de Valen-
cia, titulado La Coma, lejos de todo, en el que se mostraba la
realidad del barrio, poco conocida y tan alejada y próxima a
la vez. En su presentación, entonces, sus promotores adver-
tían que los beneficios obtenidos con esta película serían
destinados a la puesta en marcha de una Granja-escuela.

¿Cómo encerrar en unas pocas páginas tan si-

quiera un atisbo de lo que la vida de tanta gen-

te joven inquieta genera en arte y comunica-

ción? Es el tiempo de la imagen, del vídeo de

creación, de la comunicación virtual, de la ac-

ción a través de Internet, del compact, de las

ondas de radio –¿algo menos ya?–, pero tam-

bién lo sigue siendo del papel y la palabra. Y,

seguramente, nunca, como ahora, la noche es

tan paridera también de eso. El resultado ven-

drá después. Aquí y en este momento sólo cabe

advertir de ello, con ejemplos pequeños en los

que casi todos los medios no comerciales es-

tán mezclados. Eso sí, no los analizamos ni juz-

gamos.

e

f

e

fanxinoteka, 1999

Comunicarse es fácil.

Alguien se encuentra a la espera de tu señal. Al loro.

Fanxinoteka es un catálogo de fanzines editado por
Napartheid, un cómic-fanzine, exclusivamente en euskera,
creado en Pamplona en 1988 y subvencionado en la actuali-
dad por el Gobierno vasco, para –en palabras del grupo de
dibujantes que lo puso en marcha– «denunciar la ley de regu-
lación del euskera en Navarra». Hoy se difunde en todo Euskal-

Herria y, entre otras características, se define como
underground, y dice tener una «organización horizontal» y
una «actitud crítica hacia el sistema».

¿Pero qué es Fanxinoteka? En su presentación plurilingüe
(euskera, inglés, francés y castellano), así lo explican los
recopiladores de este catálogo:

«Fan xin oteka: conjunto de pequeñas revistas que se mue-
ven de aquí a allá. El significado está en la misma palabra,
aunque los que dominen el inglés argumenten que la palabra
fanzine es producto de la suma de las palabras fans (aficio-
nado) y magazine (revista)».

En él se recogen más de 2.700 publicaciones de todo tipo,
de muchos países e idiomas, recopiladas entre 1994 y 1999.

Napartheid. c/ Martzelo Zelaieta, 75. 31014 Iruñea (Navarra).
http://www.napartheid.org/fanxinoteca

milenio maldito

catálogo 00/1

El colectivo DDT Banaketak edita un catálogo fundamental-
mente musical en el que se recogen varios centenares de
maquetas, recopilatorios, elepés, discos compactos, pero tam-
bién da cuenta de fanzines, libelos, libros, vídeos, chapas,
camisetas y sudaderas. El objetivo es «impulsar la distribu-
ción de materiales producidos por colectivos o grupos que
no tienen como fin el lucro, sino la comunicación de unas
formas o contenidos en diferentes soportes». DDT Banaketak
funciona, pues, como una distribuidora de estos materiales.

DDT Banaketat. Ronda, 12. 48005 Bilbao (Vizcaya).
ddt@sindominio.net

El día 11 de noviembre pasado se estrenaba en Valencia, como
largometraje a concurso dentro de los III Premis Tirant, La
tarara del Chapao, ópera prima del realizador Enrique Nava-
rro Monje. El estreno tuvo lugar en el Club Diario de Levante,
cuya sala se mostraba abarrotada de público.

La tarara del Chapao es una creación íntegramente valen-
ciana, cuyo rodaje se ha hecho con actores no profesionales
en su mayoría. La historia que cuenta esta cinta está basada
en la obra de teatro creada y representada por un grupo del
Kolectivo de Jóvenes de La Coma, de Paterna, que nos mues-
tra la vida de estos jóvenes de ese barrio. La obra de teatro,
que se sigue representando después de bastantes años, tie-
ne una triple dimensión: una expresión de las vivencias de
sus protagonistas, una denuncia de la exclusión social y una
afirmación del valor del quehacer colectivo.

El director de La tarara del Chapao había confesado que
tenía ganas de hacer una película como ésta. Para embarcar-
se en el proyecto, Enrique Navarro hubo de vender su pro-
ductora y abandonar el mundo de la publicidad. Pero cuando
tuvo a punto el guión, ni las productoras madrileñas ni las
catalanas aceptaron el riesgo de llevarlo a la pantalla. Segu-
ramente porque, como apunta la periodista María Tomás en
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Las tipologías habitualmente utilizadas en Es-
paña tienden a distinguir unas asociaciones
de otras según el tipo de actividad o función

que realizan (deportivas, culturales, religio-
sas, políticas, formativas, etc.), o bien por su
dependencia institucional (públicas-privadas,
de iglesia, vecinales, sindicales, etc.); sólo, ex-
cepcionalmente, se tiene en cuenta el compo-
nente ideológico, en combinación con los
anteriores criterios. […]

En nuestra opinión, la discursividad so-
cial forma siempre parte de los procesos so-
ciales concretos que se producen en contex-
tos espacio-temporales determinados. Y esto
está presente en todo tipo de asociaciones.
De este modo, podemos definir la ideología
como una matriz socialmente articulada de

discursos que sirve de mediación entre las

conciencias particulares (subjetivas) y los

procesos sociales (objetivos). Precisamente
«en la práctica de la interpretación y análi-

sis mediante técnicas cualitativas del discur-

so, la función del sociólogo –como la del

historiador– se reduce a relacionar la orien-

tación ideológica de los discursos con la

génesis y reproducción de los procesos so-

ciales» (1).
Tal como hemos observado en la explora-

ción previa con informantes de las asocia-
ciones (2), existen diversas posiciones o
matrices ideológicas que se encuentran so-
cialmente polarizadas entre sí sobre la base
de determinadas claves de contraposición
(individualismo-grupalidad, jerarquía-auto-
gestión, intervención social micro-macro,
etc.) En concreto, podemos distinguir hasta
cuatro posiciones o “tipos ideales” de aso-
ciacionismo en cuyo campo de polaridades
lógicas cabe inscribir la práctica totalidad de

el asociacionismo y la participación juvenil en Zaragoza

tipología asociativa juvenil
En enero de 1995, el Consejo de la Juventud de Zaragoza, por me-

dio de un concurso público, promovió un estudio sobre el

asociacionismo juvenil en esa ciudad. El equipo de investigación

estuvo formado por el Colectivo Ioé y varios sociólogos más. Del

informe realizado se publicó un pequeño resumen de conclusio-

nes; el resto duerme aún el sueño de lo inédito. Aquí damos cuenta

de una parte pequeña, de carácter más teórico: una propuesta de

tipología asociativa.

la red asociativa juvenil existente en Zara-
goza. […]

Nuestro cuadro tipológico asociativo (3)
no quiere decir, evidentemente, que cada aso-
ciación particular se corresponda a uno de los
tipos (y haya que ponerle esa etiqueta); des-
de Max Weber, el sentido de los “tipos idea-
les” en el análisis social se refiere a cons-
trucciones teóricas cuyo interés no radica en
ser copia exacta de la realidad sino en su ca-
pacidad de dibujar un cuadro de contraposi-
ciones y diferencias que permite ubicar y ex-
plicar en un contexto significativo las posi-
ciones concretas (normalmente sincréti-cas
o intermedias entre los tipos ideales) adop-
tadas por el objeto de estudio, en este caso el
asociacionismo juvenil (4). Del mismo modo,
la diferencia de discursos ideológicos en el
nivel del análisis no significa que en la prác-
tica se presenten compactos y aislados unos
de otros; como veremos, las transacciones,
ambivalencias y formas de cooptación entre
ellos son frecuentes e inevitables.

Nuestra tipología de las asociaciones desa-
rrolla cinco aspectos o dimensiones que nos

han parecido más relevantes: La motivación

para asociarse. La actitud que prevalece ha-
cia los compañeros o destinatarios de la aso-
ciación. La organización que se adopta. El
nivel de intervención social, distinguiendo
“micro” cuando se refiere a acciones puntua-
les o “macro” cuando persigue un efecto so-
cial global. El referente de sociedad remite al
modelo de sociedad en el que se enmarca o al
que tiende la acción asociativa.

A su vez, entre las posiciones se dibujan múl-
tiples campos de fuerza: más o menos centralis-
mo, dependencia, normatización y movilización,
por una parte; y estilos de pertenencia diferen-
ciados por otra (comunitaris-mo de arraigo, in-

(1) ORTI, A., “La apertura y el enfoque cualitativo o

estructural: la entrevista abierta y la discusión de gru-
po”, en AA.VV., El análisis de la realidad social. Mé-

todos y técnicas de investigación, Alianza, Madrid,

1986, pág. 166.

(2) Recordamos que dentro de nuestro concepto de

asociacionismo juvenil se incluyen las múltiples for-

mas de organización y participación de los jóvenes,
incluyendo los servicios o prestaciones opcionales que

se les ofrecen, o aquellos en los que participan como

promotores, cooperadores voluntarios o profesionales.

(3) Los conceptos escogidos para referirnos a las cua-

tro tipologías (clientelar, disidente, basista y corporati-

vo) no recogen suficientemente el contenido y los ma-
tices de cada posición; por eso, conviene relativizarlos

y utilizarlos, más bien, como indicativos de un cuadro

más complejo de significaciones que se recogen en el

presente apartado.

(4) Los “tipos ideales” son esquemas de interpretación

construidos por el analista para ayudar a comprender
el sentido –en sí inagotable– de los procesos sociales.

Para construir tales tipos, se escogen aquellos rasgos,

dimensiones y valores que parecen más centrales en el

asunto que se quiere abordar, en nuestro caso las aso-

ciaciones, y se ordenan de acuerdo con sus diferencias

y contraposiciones lógicas. La tipología más famosa
construida por Max Weber distinguía, por ejemplo,

entre la tradición, el carisma y la burocracia como fuen-

tes de poder en la sociedad.
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En una sociedad
desigual y polarizada
como la nuestra, es
inevitable que existan
discursos plurales y
contradictorios, tal como
se manifiesta también
en la vida asociativa.
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el Sindicato de Estudiantes Canario:
balance de una experiencia

El Sindicato de Estudiantes Canario (SEC), hoy

ya desaparecido, fue la primera y única organi-

zación estudiantil de carácter reivindicativo en

Canarias, con implantación en enseñanzas me-

dias y en las dos universidades de esa comuni-

dad. En el siguiente texto, su autor reflexiona

sobre esta experiencia organizativa estudiantil

y sus aspectos más destacables.

Juan Manuel Brito Díaz

logró aglutinar, de forma inteligente, a determinados grupos
que [movilizaban] las facultades sin unidad ni objetivos co-
munes (candidaturas independientes, aulas de cultura...)» (2).
Con ello, el SEC, tras unos buenos resultados en las eleccio-
nes al Claustro de la Universidad de Las Palmas, impulsó
una organización que sin dudas fue un referente de la izquier-
da social y política en la universidad. A partir de ahí, el creci-
miento del SEC (tanto en ideas como en infraestructura) le
lleva a mantener contactos con grupos de estudiantes en
Lanzarote, y después del Encuentro de Icod (Tenerife), cele-
brado en noviembre de 1994, a crear el SEC en esa isla.

El SEC, como experiencia de organización con amplio apoyo
social entre el estudiantado, “desaparece” realmente en el cur-
so 96-97. Sus últimos coletazos fueron las huelgas llevadas a
cabo durante octubre de 1996, para lograr cambios en la políti-
ca de la Consejería de Educación respecto a la instauración del
Curso de Cualificación Pedagógica (CCP). Es un momento en
el que el SEC ha perdido prácticamente su implantación social
y vive del trabajo efectuado en el pasado. La desaparición de
esta experiencia tiene múltiples causas, como veremos más
adelante, pero sobre todo tiene que ver con la falta de relevo
generacional y el progresivo repliegue de la organización.

Una organización de izquierdas

La principal característica de la experiencia del SEC es que
desde su constitución en el año 1990 fue una organización
que se reclamaba del campo de la(s) izquierda(s). Aunque
esto no se explicita, por ejemplo, en la Declaración de Princi-
pios del año 1989-90, sí se aclara que se apuesta «por una
transformación radical de nuestra enseñanza». Fue una or-
ganización que se caracterizó siempre por mantener una gran
pluralidad ideológica. Seguramente esto se mantuvo así por-
que carecía de planteamientos ideológicos y políticos que
fuesen más allá de los aspectos generales. Existía un objeti-
vo común: «La transformación de la sociedad de consumo,
que tiene en el sistema educativo su mayor vehículo de pro-
moción» (3). Unido a esta situación está el hecho de que la
mayoría de los estudiantes que participan en el SEC no man-
tienen contacto estable con las organizaciones de la izquier-
da canaria, en profundo cambio y transformación. La crisis
de la izquierda canaria favoreció el agrupamiento de muchos
estudiantes en el SEC, en la medida en que se construía una
identidad colectiva fuerte que era capaz de superar no sólo
cuestiones de carácter ideológico, sino otras como el pro-
fundo sectarismo y la instrumentaliza-ción de los movimien-
tos sociales.

Antes de seguir con otros aspectos, habría que aclarar que
si bien el SEC, desde siempre, tuvo cierto acento nacionalista,
su apuesta explícita por esta opción no la hace hasta el En-
cuentro de Icod, cuando se introduce en la Declaración de Prin-
cipios que «el Sindicato de Estudiantes Canario reconoce el
hecho nacional canario como realidad intrínseca que se refle-
ja en la sociedad, y que debe ser reflejada en la educación»
[Declaración de Principios, Encuentro de Icod, noviembre de
1994] (4).

Junto a esta situación de pluralidad y convivencia ideológi-
cas, habría que destacar la forma de organización. Es indu-
dable que ésta suponía otra de las destacables señas de iden-
tidad del SEC. Desde una posición de rechazo a las formas
tradicionales de organización de la izquierda, se desarrolla

h
Hacer un balance de lo que ha sido la experiencia del Sindica-
to de Estudiantes Canario (SEC), intentando profundizar en
cada uno de los aspectos que supusieron la consolidación y
la desa-parición de esa experiencia, es una deuda pendiente
que algunas personas que participamos en ella tenemos con-
traída desde hace tiempo. La siguiente reflexión intenta ser,
sobre todo, una aportación muy general sobre lo que fue la
experiencia del SEC, destacando algunos momentos impor-
tantes en su breve historia y desarrollando una caracteriza-
ción de lo que fue la experiencia haciendo referencia a aque-
llos puntos que son los más destacables y que de algún modo
definieron lo que fue el Sindicato de Estudiantes Canario.

El origen del SEC está en las movilizaciones estudiantiles
que se desarrollaron en Las Palmas durante el curso 1988-89.
En este proceso de huelga estudiantil, se generó un movimiento
de asambleas de estudiantes en los institutos, que terminó
coordinándose bajo la Asamblea de Estudiantes de Gran Ca-
naria. Es en ese momento cuando se van unificando una serie
de estudiantes que, de un modo u otro, van tomando concien-
cia de la necesidad de formar, tras el final de la huelga, una
organización estable que defendiese los derechos del estu-
diantado y la educación pública canaria. En el transcurso del
año 1990 surge el SEC, formado fundamentalmente por los
estu-diantes protagonistas de aquellas huelgas del curso 88-
89. La composición mayoritaria de ese SEC constituyente fue
de estudiantes sin ninguna vinculación a partidos políticos,
aunque también es cierto que intervinieron estudiantes vincu-
lados a organizaciones cristianas de base, de la izquierda co-
munista y nacionalista, etc. Todo este proceso de constitu-
ción tiene como escenario principalmente las enseñanzas
medias y la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria (1).

Existe un segundo momento que se debe destacar en el
recorrido histórico del SEC: la irrupción en la Universidad de
Las Palmas. Durante el curso 93-94 se empieza a desarrollar
a escala estatal la política de subida de tasas académicas de
las universidades, que tiene su expresión en Canarias. Surge
en este contexto la Coordinadora de Estudiantes, impulsada
desde un SEC que hasta ese momento prácticamente no te-
nía implantación en la Universidad de Las Palmas. La Coordi-
nadora de Estudiantes logró concentrar en torno a unas rei-
vindicaciones concretas y a un modelo asambleario y
participativo a todos los sectores progresistas de la Univer-
sidad y de las enseñanzas medias, muchos de los cuales ter-
minarían por integrarse en los siguientes años en el SEC.

El éxito de la lucha, que hizo salir a la calle a casi 20.000
estudiantes y generó un modelo participativo y asambleario
entre el estudiantado en general, terminó de configurar el es-
tilo de organización que ha sido el SEC. De esta forma «se
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dividualismo competitivo, afiliación gregaria
y afiliación electiva).

Estas dimensiones y campos de fuerza no
constituyen aspectos aislados en la dinámi-
ca de las asociaciones sino que están mutua-
mente interrelacionados gracias al papel des-
empeñado por las ideologías sociales; cada
posición –ideológica– representa un modo

recurrente y articulado de pensar la reali-

dad, con los consiguientes efectos prácticos
de conformación social (impregnación de
valores específicos, asignación de identidad
social, etc.) A su vez, estas diversas posicio-
nes ideológicas guardan una estrecha rela-
ción con el lugar social de los individuos
(posición social) y con sus coordenadas
espacio-temporales. Por eso, en una socie-
dad desigual y polarizada como la nuestra,
tanto en el ámbito nacional como interna-
cional, es ‘inevitable que existan discursos
plurales y contradictorios, tal como se ma-
nifiesta también en la vida asociativa.

Asociacionismo
clientelar

En este caso la voluntad de asociarse aparece
como derecho ciudadano a la participación
en organizaciones promovidas, tuteladas o
reguladas por la Administración pública. Por
parte de los asociados se presupone una acep-

tación de las competencias y funciones asig-

nadas al sector público, como representante
legítimo del consenso social. La expresión
“clientelar” quiere resaltar esta asimetría de
partida que se produce entre el Estado (de-

fensor de los intereses generales de la pobla-
ción) y las asociaciones (defensores de los
intereses particulares de los socios).

En lo organizativo se combinan criterios

burocráticos (peso de los funcionarios pú-
blicos adscritos a la política de juventud y
regulación de las asociaciones a través de
las subvenciones) y profesionales (amplio
reconocimiento de la competencia profesio-
nal de los expertos).

Desde esta posición se acepta que existen
factores económicos y políticos condicio-
nantes, pero el marco socioinstitucional (ni-

vel “macro”) se presenta como no cuestio-

nable (ya que ello quebraría las bases sobre
las que se asienta el “consenso democrático”);
sin embargo, en el nivel microsocial (5) se
reconoce y acepta una gran pluralidad de
opciones y posibilidades asociativas (inclui-
das las de orientación basista, corporativa o
disidente, siempre que no se presenten como
excluyentes).

A la hora de intervenir ante problemas
concretos prevalece un enfoque profesiona-

lista que segmenta el campo social e impo-
ne una programación y racionalización de
los recursos sociales desde la competencia
específica del saber técnico. No se cuestio-
na el orden social, supuestamente dado y
legítimo, y por ello se observan con opti-
mismo las virtualidades de la organización
social y, en particular, las políticas dirigidas
a la juventud (aunque por supuesto siempre
pueden mejorarse).

El modelo implícito de sociedad que se
reclama desde esta posición es el Estado del

bienestar, que asigna a la Administración

pública un importante papel como regula-
dora de los desequilibrios generados por el
libre mercado (6).

Las Casas de Juventud son la principal red
asociativa de Zaragoza cuyos planteamien-
tos generales responden a esta posición
clientelar, donde también se pueden inscri-
bir, a grandes rasgos, los Proyectos de Inte-
gración en Espacios Escolares (PIEE), los
Centros Sociolaborales de financiación pú-
blica, así como los partidos y sindicatos
mayoritarios y las principales organizacio-
nes no gubernamentales (Cruz Roja, Proyec-
to Hombre, etc.), así como algunas asocia-
ciones de vecinos subsidiarias de la política
municipal, etc.

Asociacionismo
disidente

Las asociaciones se plantean como una vía
de reivindicación y transformación social a
partir de personas que se sienten margina-
das o que están en desacuerdo con la forma
de organizacion de la sociedad.

Frente a la tutela estatal, se proclama el
protagonismo grupal y la autogestión de los
nuevos valores que se reclaman (grupalidad
autoinstituyente).

La intervención en la sociedad trata de
conjugar los niveles micro y macro, que se
consideran mutuamente implicados […].

El referente político es la perspectiva (utó-
pica) de una sociedad igualitaria, autoges-
tionaria y respetuosa de la naturaleza.

Esta posición disidente está poco presente
en las asociaciones de jóvenes de Zaragoza,
si bien hay algunas que se orientan en esa di-
rección, como el colectivo de Insumisos,
Ecofontaneros-AEDENAT, algunos grupos
cristianos ligados a la teología de la libera-
ción (JOC, Comunidades Cristianas de
base…), algunas asociaciones de vecinos más
reivindicativas, pequeños grupos sindicales
o políticos extraparlamentarios, etc.

Asociacionismo basista

Este tipo de asociacionismo surge o se afian-
za a partir de un sentimiento de pertenencia,

(5) Lo “microsocial” tiene que ver con las situaciones
y procesos coyunturales, puntuales y locales, y lo
“macro-social” con las situaciones y procesos estruc-
turales, globales y generales.
(6) Si bien el modelo del Estado de bienestar es el que
aparece como referente político en la actual coyuntura
de la sociedad española, los componentes básicos de esta
tipología asociativa se corresponden también con el
tardofranquismo, momento en que se pusieron las bases
en España del Estado del bienestar, o con algunas for-
mas de socialismo de Estado (centralista y clientelar).
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un esquema organizativo que intenta evitar la
burocratización, y que es profundamente ho-
rizontal. En el SEC nunca hubo cargos y siem-
pre hubo una constante: la asamblea fue un
órgano que funcionaba y tomaba el mayor
número de decisiones que afectaban al con-
junto de sus miembros. Esta situación facili-
taba la participación abierta de cualquier es-
tudiante que lo desease –algo que pasaba con
cierta asiduidad– y permitía una conexión real
con los intereses del estudiantado.

Pero si algo caracterizó la experiencia del
SEC fue su “función social”. Es indudable
que el SEC era una organización estudiantil
que actuaba como sindicato en la medida que
se preocupaba de llevar a cabo tareas de de-
fensa de los derechos del estudiantado o par-
ticipar en plataformas progresistas estricta-
mente del ámbito educativo. Pero también es
cierto que, tanto en las universidades como
en las enseñanzas medias, si algo caracteri-
zaba al SEC era su activismo social, en un
sentido amplio. La implicación en diversas

parámetros se configuró una organización
que, con altas dosis de radicalidad, consiguió
recibir un elevado apoyo entre el estudianta-
do canario. Indudablemente, el SEC constitu-
yó un fenómeno peculiar que actuó a contra-
corriente. Se desa-rrolló en un contexto ge-
neral de crisis y des-mantelamiento de los
postulados de la izquierda y los movimientos
sociales. Seguramente esto fue así porque fue
capaz de conectar con las necesidades rea-
les del estudiantado y darles respuesta. Esta
vinculación a las necesidades del estudianta-
do se combinó con un trabajo más amplio de
acción social que implicaba a muchos y mu-
chas más estudiantes que los que realmente
luego participaban en la vida interna del SEC.

El alejamiento progresivo de las necesidades
del estudiantado, para pasar a cubrir otro tipo
de necesidades que se demandaban más des-
de el interior de la organización (demandas más
ideológicas y políticas), fue una de las grandes
causas de la “desaparición” de la experiencia
del SEC, es decir, de su base social. La actua-

luchas sociales de signo ecologista (implicación en la ILP
Salvar Veneguera), sindical (apoyo a la huelga general del 27-
E, al conflicto de guaguas en Las Palmas...), de solidaridad
(fundamentalmente con el conflicto del Sáhara) y otros mu-
chos, se convirtió progresivamente en su principal caracte-
rística. Por ello, desde el SEC siempre se desarrolló una la-
bor de oposición y reivindicación que intentaba dar respues-
ta precisa a las diversas realidades que se presentaban en la
sociedad. La difusa frontera entre la sociedad y el ámbito
educativo planteaba una consigna irrenunciable: luchar por
una mejor educación para una mejor sociedad.

No obstante, esa labor de oposición resultó poco fructífera
cuando se intentó trasladar a los organismos institucionales en
los que el SEC tenía presencia notoria (sobre todo en los órga-
nos de gobierno de la Universidad de Las Palmas). Aunque siem-
pre fue considerada una actividad secundaria, la “acción
institucional” fue una experiencia cargada de insatisfacciones.

El SEC tenía buenas conexiones con los movimientos so-
ciales o con determinados partidos de izquierda; incluso lle-
gó a tener cierto nivel de “prestigio” y consideración social;
pero, paradójicamente, esta situación no se reproducía en el
ámbito universitario. Fueron escasas las veces que se consi-
guió la cooperación con otros sectores progresistas de la
Universidad de Las Palmas, de tal forma que muchos proce-
sos impulsados desde el SEC resultaban estériles en los or-
ganismos institucionales, al no contar con el apoyo suficien-
te de un profesorado progresista que siempre estaba más
pendiente de sus intereses gremiales, y de unos sindicatos
que se mostraban ambiguos en sus posturas. Esta situación
de arrinconamiento progresivo fue agotando una participa-
ción institucional que tuvo iniciativas de calado como la re-
forma del sistema electoral de la universidad grancanaria. El
SEC nunca consiguió ganar una votación en el Claustro de la
Universidad de Las Palmas.

Una organización a contracorriente

En definitiva, podemos decir que la experiencia del Sindicato
de Estudiantes Canario fue la de una generación de jóvenes
que construyeron una referencia propia en la que sobre todo
se combinaba la pluralidad y la democracia interna. Desde esos

ción sobre las necesidades de una parte de la organización, inte-
grada mayoritariamente por estudiantes universitarios con un
alto nivel de politización, impidió el diálogo con el estudiantado
de enseñanzas medias, de tal forma que la presencia en ese ám-
bito se fue reduciendo cada vez más hasta su total desaparición.
Así, el relevo gene-racional, que debe ser una constante en el
movimiento estudiantil, no se llevó adelante.

La experiencia del SEC durante estos años estuvo llena de
aciertos y errores, pero nadie puede dejar de reconocer que
fue, por lo menos, la única organización estable con capaci-
dad de movilización real en el movimiento estudiantil canario
durante la década de los noventa. Sin embargo, eso es con
toda seguridad lo menos importante. Si algo definió al SEC
es que fue una escuela dentro de la escuela, en la que se
iniciaron muchas personas que hoy en día forman parte acti-
va de los movimientos de solidaridad, feminista, ecologista,
ciudadano, sindical, etc.  Y tanto esta situación como sus
señas de identidad más destacadas, es decir, la pluralidad y
la democracia radical, son las aportaciones que, por lo me-
nos, el SEC hizo al movimiento estudiantil canario. Un movi-
miento anquilosado en la actualidad por el sectarismo y la
desconexión con los problemas reales de los estudiantes,
aspectos contra los que, paradójicamente, siempre se enfren-
tó el Sindicato de Estudiantes Canario.

(1) Habría que aclarar que la creación del SEC no está vinculada en
ningún caso al Sindicato de Estudiantes (SE) estatal. La afirmación
de que el SEC nace «bajo el paraguas de esta macroorganización,
incorporando bastantes de sus presupuestos políticos globales» es
totalmente desafortunada y carece de fundamentación. Ver Déniz, F.
(1990): La protesta estudiantil, Madrid, Talasa, p. 323.
(2) Dávila, Heriberto (1996): “Estudian y trabajan”, en Disenso nº 14, p. 16.
(3) Brito, Juan Manuel (1994): “El movimiento estudiantil canario: re-
flexiones ante la unidad”, en Disenso nº 8, p. 30.
(4) En este Encuentro participaron los grupos La Keja y AEPC (Aso-
ciación de Estudiantes Progresistas de Canarias), de Tenerife. Tam-
bién acudió como organización invitada el grupo claustral de la Uni-
versidad de La Laguna PIDE (Plataforma Independiente de Estudian-
tes), que en esos momentos encabezaba un movimiento por el man-
tenimiento de precios de los colegios mayores. No es en absoluto
cierto lo que se comenta en el libro de Francisco Déniz (1999: p. 325),
cuando se afirma que el nacionalismo acerca al SEC a grupos juveni-
les del independentismo africanista. Ninguno de estos grupos parti-
cipó en el Encuentro donde tuvo lugar esa toma de postura.

Tanto en las
universidades
como en las
enseñanzas
medias, si algo
caracterizaba
al SEC era su
activismo social, en
un sentido amplio.
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adhesión o fusión con determinados símbo-
los, tradiciones, prácticas, expresiones de
identidad local, etc. La actitud que prevalece
entre los asociados es de proximidad o iden-
tificación mutua, que se vuelve entrega des-
interesada, frecuentemente apasionada y
eventualmente violenta, cuando se trata de
defender o expandir los propios valores o
referentes de identidad ante extraños.

En el aspecto organizativo se produce una
combinación de fratría (todos iguales en
cuanto identificados con el objeto de refe-
rencia) y encuadramiento, a partir del reco-
nocimiento del liderazgo que se otorga a
algunas personas o instituciones represen-
tativas del colectivo.

El ámbito de actuación de esta posición
se sitúa en el nivel microsocial en el que el
grupo se halla presente; tal intervención se
desarrolla con independencia del resto de
la sociedad, cuya influencia en la dinámica
grupal es minimizada por los asociados. Sin
embargo, se considera que el propio grupo
tiene una gran potencialidad hacia al exte-
rior y, en este sentido, lo micro acaba a ve-
ces por suplantar o identificarse con lo
macro. No hace falta pensar en cambios es-
tructurales, porque transformando lo local,
lo particular, lo pequeño, se transforma
automáticamente la sociedad.

El modelo de socialidad que más sinto-
niza con esta posición es tradicional y ads-
criptivo (la grupalidad originaria constitu-
ye al individuo); de ahí que cuando se tra-
te de agrupaciones políticas se añore una

sociedad con valores estables y jerar-quías

locales bien definidas. Por el contrario, y
por las mismas razones, se rechaza tanto

el pluralismo ideológico (que se identifica
con libertinaje y confusión) como los va-
lores de la sociedad de consumo (hedonis-
mo, competitividad, explotación de unos
sobre otros, etc.)

 Este tipo de asociación presenta mani-

festaciones muy variopintas y, por las infor-
maciones recogidas, su presencia entre los
jóvenes de Zaragoza es considerable, si bien
se deja notar poco en el debate público de-
bido a su carácter autocentrado y localista.
Las peñas, los clubes deportivos, los gru-
pos de jota, las cofradías de Semana Santa
y las asociaciones parroquiales de tipo tra-
dicional (“intimistas”), las asociaciones de
alumnos y de antiguos alumnos, las llama-
das “nuevas tribus urbanas” (entre ellas los
“cabezas rapadas”), ciertas organizaciones
de voluntaniado de tipo asistencialista, etc.,
pueden responder en parte a este tipo de
asociacionismo.

Asociacionismo
corporativo

El asociacionismo surge en este caso como
desarrollo de intereses individuales (“do ut
des”: doy para que me des). El énfasis se pone
en la libertad y responsabilidad de los ‘indivi-
duos que se asocian y en su capacidad de ini-
ciativa para desarrollar proyectos o salir al paso
de los problemas que se presentan.

Desde el punto de vista organizativo, se
defiende la privacidad o privatización de las

redes asociativas, así como la profesiona-
lidad de la gestión. Los servicios se promue-
ven y se prestan a partir de las demandas ex-

plícitas de los socios y clientes, con criterios
de competencia, eficacia y eficiencia.

El nivel de intervención social se sitúa en
ámbitos “microsociales”, ya que lo
“macro” sólo existe en cuanto agregado o
suma de las acciones individuales.

El modelo político que está implícito en
esta posición es la sociedad civil de libre

mercado. Se parte de un modelo ideal de
individuo, exento de coacciones externas y
sumido en un mundo en el que las relacio-
nes sociales se han convertido en meras
interacciones simbólicas. No hay ideologías
ni estructuras sociales condicionantes sino
sujetos-actores que se desenvuelven en el
teatro de la vida (7).

En Zaragoza existen bastantes asociacio-
nes, clubes y empresas de servicios cuya
orientación se aproxima a esta tipología, si
bien es frecuente que no se identifiquen
como “asociaciones juveniles”, aunque en
ellas los jóvenes estén presentes. Cabe citar
los clubes privados y las empresas de servi-
cios orientadas al sector solvente de la ju-
ventud, así como varias asociaciones de
empresarios y de estudiantes universitarios
que tienen como principal objetivo el desa-
rrollo profesional de sus socios. También
encajan en esta posición las asociaciones de
propietarios de ciertas urbanizaciones de
alto standing o algunas asociaciones de
scouts, en las que prevalece un enfoque pro-
fesionalista de la gestión asociativa (línea
canadiense-chilena).

(7) En la práctica, este enfoque neoliberal se transfor-
ma en “darwinismo social” cuando sirve para justifi-
car la competitividad a ultranza y la desigualdad so-
cial consiguiente.
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¿Qué hacemos
este verano?
Barcelona,
mayo 1981
(fotografía
de Lluís Salom).
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Quito, últimos días de enero

revuelta popular
en Ecuador:

¿sueño o pesadilla?
Eduardo Tamayo G.

CONAIE, el doctor Carlos Solórzano,

Ecuador (I)

Pedimos a nuestros amigos de ALAI (Agencia Latinoamericana de Información),

en particular a Osvaldo León y Sally Burch, que nos dieran su versión de los acon-

tecimientos ocurridos en Ecuador. Nos enviaron el siguiente análisis del periodista

ecuatoriano Eduardo Tamayo, miembro de la Redacción de ALAI. Un comunicado

del Movimiento Pachakutik (*), y una nota sobre la situación económico-social de

Ecuador completan esta primera entrega de lo que pretendemos sea un dossier

sobre la rebelión popular ecuatoriana de esta década.

na vez sofocada la revuelta popular
pacífica del 21 y 22 de enero, las
elites se sienten aliviadas y piensan
que todo fue una pesadilla. En el otrou

andarivel social, en los campos y en las ba-
rriadas pobres de las ciudades, se percibe que
eso de tomar el poder, así sea por escasas
tres horas, fue un hermoso sueño que en el
futuro puede volverse realidad.

Al evaluar los hechos es evidente que en
las chozas de los indios no se piensa igual
que en los palacios de los grupos dominan-
tes, pero lo que llama la atención es que nun-
ca se había visto tanta unanimidad por parte
de quienes se lucran y se benefician del po-
der: la jerarquía de la Iglesia y el alto mando
de las Fuerzas Armadas, la gran prensa, los
políticos de derecha, los grandes empresa-
rios y banqueros, los jueces y diputados de
dudosos antecedentes.

La elite aparece como defensora de la
“democracia”, y todo el que participó en la
revuelta es calificado de golpista y sedicio-
so. Todo el “establecimiento” pide castigo
ejemplar para los dirigentes, y, de hecho,
la justicia civil y militar ha pedido o inicia-
do procesos contra los cabecillas del levan-
tamiento cívico-popular, entre ellos Anto-
nio Vargas, presidente de la Confederación
de Nacionalidades Indígenas de Ecuador,
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...el coronel Lucio Gutiérrez, el tenien-
te-coronel de policía Fausto Terán, los di-
putados Paco Moncayo y René Yandum.
La justicia militar encausó, bajo las acusa-
ciones de insubordinación y sedición, a 300
oficiales que cursaban estudios en la Aca-
demia de Guerra, la Escuela Politécnica del
Ejército y la Escuela de Perfeccionamiento
del Ejército.  No se descarta que en el futu-
ro, la fiscal de la nación, Mariana Yépez,
involu-cre a otras personas, pues el solo he-
cho de aparecer en los vídeos de los cana-
les de televisión ya es considerado prueba
suficiente como para hacerse merecedor de
un juicio penal. Con esta lógica, miles de
personas que participaron en las protestas
deberían correr la misma suerte.

LAS RAZONES DE LA PROTESTA

Tal empeño por que se castigue a los “cul-
pables” solo es comparable con los grandes
esfuerzos que han hecho los grupos domi-
nantes por tergiversar el contenido y el ca-
rácter de este acontecimiento. El levanta-
miento cívico-militar constituyó el punto
culminante del descontento general que se
había venido acumulando durante varios
meses debido al mal gobierno de Jamil
Mahuad.  La crisis actual, considerada como
la peor del siglo, tiene sus raíces en la baja-
da del precio del petróleo, el fenómeno del

Niño, la guerra con Perú, el desgobierno de
Abdalá Bucaram y de Fabián Alarcón y en
la propia crisis internacional. El Gobierno
de Jamil Mahuad, alineado con el Fondo
Monetario Internacional, ha sido acusado de
gobernar para un puñado de banqueros y de
haber empobrecido a la población. Un ejem-
plo que ilustra la corrupción es el caso del
Banco del Progreso: cuando éste estuvo a
punto de quebrar, Mahuad, que recibió du-
rante la campaña electoral 3 millones de
dólares de manos del dueño del banco, Jai-
me Aspiazu, dispuso un feriado bancario,
seguido del congelamiento de los depósitos
de todos los ahorradores e inversionistas del
sistema bancario. Éste, que ha sido denomi-
nado el “atraco del siglo”, ha perjudicado a
miles de jubilados y personas de clase me-
dia. La justicia no ha actuado contra los ban-
queros corruptos, y algunos de ellos disfru-
tan en el exterior de sus fortunas mal habi-
das, en tanto que le han endosado al Estado
la responsabilidad de devolver los dineros a
los clientes.

Con una inflación superior al 60% y una
devaluación del 250%, el poder adquisitivo
de los ecuatorianos se ha reducido a una cuar-

ta parte en el último año; la recesión y el
desempleo han determinado que miles de
ecuatorianos emigren del país, principalmen-
te con destino a España, Italia y Estados
Unidos, encontrando, en varios casos, la
muerte en el intento de llegar al rico e indi-
ferente Norte.  La delincuencia, así como la
mendicidad, se han incrementado, y ya se
empiezan a contabilizar los suicidados a cau-
sa de la crisis.

Tal situación determinó que la populari-
dad de Jamil Mahuad cayese, a comienzos
de este año, al 7%. Todos le pedían al pre-
sidente que renunciase. Para salvarse, el ex
presidente intentó autoproclamarse dicta-
dor –al estilo de Fujimori en Perú–, lo que
fue impedido por la cúpula de las Fuerzas
Armadas. Para controlar la escalada de pre-
cios, dispuso que el dólar estadounidense
reemplazase al sucre como moneda nacio-
nal. Pese a que la llamada “dolarización”,
aplaudida por los empresarios, le permitió
subir algunos puntos de su popularidad, no
logró estabilizar la situación del país, por-
que los precios se dispararon aún más, y
pronto se descubrió que el régimen había
dado un salto en el vacío, pues ni siquiera
contaba con los estudios necesarios para
adoptar tal medida, que, por otra parte, im-
plica renunciar a la soberanía nacional
(Mahuad dijo que con “soberanía no se
come” y firmó un convenio con Estados
Unidos entregándole la base militar de
Manta por 10 años para que desarrollen la
lucha antidrogas).

LOS PARLAMENTOS POPULARES

Frente a las crisis, desde el movimiento in-
dígena y los movimientos sociales fueron
surgiendo respuestas inéditas: los parlamen-
tos populares como formas de democracia
directa. Estos parlamentos, gestados en los
espacios locales y provinciales, fueron dan-
do forma al Parlamento Nacional de los Pue-
blos de Ecuador, que convocó a un levanta-
miento general para revocar el mandato del

Gobierno de Jamil Mahuad y del Congreso
Nacional, y la disolución de la Corte Supre-
ma de Justicia. El Parlamento presentó una
propuesta alternativa al neoli-beralismo, un
cambio de rumbo para construir una nueva
democracia, una nueva economía, una nue-
va ética y una nueva Administración.

Al Parlamento de los Pueblos de Ecua-
dor, animado por el movimiento indígena,
se adhirieron sindicatos, pequeños comer-
ciantes, campesinos, perjudicados y esta-
fados por los bancos, militares y policías
en servicio pasivo, marcando un distancia-
miento evidente con los partidos políticos,
que han sufrido un profundo desgaste en
los últimos años.

El levantamiento indígena y popular se
expresó en el cierre de carreteras y en múl-
tiples manifestaciones en las principales
ciudades, como Quito, Cuenca, Guayaquil.
Los indígenas resolvieron marchar y hacer
una toma simbólica de Quito, en donde re-
siden los espacios físicos y simbólicos del
poder. La declaración del estado de emer-
gencia, el apresamiento de cuatro dirigen-
tes sindicales y de izquierda y el cerco im-
puesto por los militares para impedir que
los indígenas arribaran a Quito, resultaron
infructuosos. Unos 15.000 indígenas, tras
largas caminatas, y por distintas vías, en-
traron en la ciudad, concentrándose en la
sede del Parlamento popular.

Si bien, al principio, los sectores urbanos
no apoyaron masivamente la movilización
indígena, cuando se radicalizó la lucha con
la toma del Congreso y de la Corte Suprema
de Justicia, el pueblo de Quito se volcó a las
calles; se calcula que al menos 20.000 per-
sonas marcharon a la toma del Palacio de
Gobierno el 21 de enero.

LA ALIANZA CON LOS MILITARES

En Ecuador, los factores reales del poder
residen en las Fuerzas Armadas, en la em-
bajada de Estados Unidos, la Iglesia y otros
más. Sin los militares, es obvio que una lu-
cha pacífica como la emprendida por los
movimientos sociales no tenía posibilidades
de éxito, de ahí que los dirigentes indígenas
planteasen a las cúpulas de las Fuerzas Ar-
madas y de la Iglesia ser parte de un Gobier-
no de salvación nacional. La Iglesia declinó
la invitación, pero el jefe del comando con-
junto de las Fuerzas Armadas, el general.
Carlos Sandoval, si bien formalmente había
reafirmado su lealtad al orden constitucio-
nal, por lo bajo alentó la movilización indí-
gena y popular: “Si ustedes empujan más,

El nuevo presidente, Gustavo Noboa.
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nosotros les apoyamos”, había sido el men-
saje implícito del alto mando.

Por otro lado, desde semanas atrás se ha-
bía producido un acercamiento de los diri-
gentes de la CONAIE a los mandos me-
dios de la Fuerzas Armadas, y específica-
mente a los coroneles, para buscar una sa-
lida a la crisis. Durante este gobierno, los
militares estaban insatisfechos por su  si-
tuación económica, que, como la de todos
los ecuatorianos, se había deteriorado ace-
leradamente. La corrupción y la indecisión
del régimen molestaba a los militares, a tal
punto que entre los coroneles fue surgien-
do un movimiento que se proponía unir
fuerzas con el movimiento indígena, que
en la última década, y sobre todo en el últi-
mo año, se había ganado un gran espacio y
respetabilidad debido a su gran capacidad
de convocatoria y de movilización. El ejem-
plo del ex coronel, y hoy presidente de
Venezuela, Hugo Chávez, quien encabezó
una sublevación militar enarbolando la ban-
dera de la anticorrupción, inspiró a los ofi-
ciales jóvenes de Ecuador.

CERCO AL CERCO

El 20 de enero, los indígenas impusieron
un cerco al cerco de los policías y milita-
res que rodeaban los edificios de la Corte
Suprema de Justicia y del Congreso. En la
mañana del 21 de enero, los movimientos
sociales rompieron el cerco, y con la
anuencia de los militares, ingresaron y
tomaron el Congreso y la Corte Suprema
de Justicia.  Los oficiales, desarmados en
su mayoría, se unieron a la revuelta y co-
menzaron a confraternizar y a intercam-
biar criterios con los civiles. El Parlamen-
to popular, instalado en el Congreso, co-
menzó a emitir los primeros decretos: uno
de ellos destituía al presidente Jamil
Mahuad, otro proclamaba una Junta de
Salvación Nacional conformada por An-
tonio Vargas, presidente de la CONAIE,
el coronel Lucio Gutiérrez y Carlos Solór-
zano, ex presidente de la Corte Suprema
de Justicia.

¿ESTRATEGIA O TRAICIÓN?

En las calles había una gran efervescencia,
nuevos contingentes engrosaban los grupos
humanos que rodeaban el Congreso. Los mi-
litares salían del recinto legislativo y eran vi-
toreados por la gente, los estudiantes grita-

on este titular, en su edición del 22 de octubre, el diario El

Comercio presentó una ordenada reseña del estado económico

del país. Los gráficos de la evolución de seis indicadores

económicos básicos señalan que: la inflación mensual no

radiografía
de la crisis

Osvaldo León

c
declina, mientras la canasta básica sigue al alza, al igual que la

devaluación, la desocupación, la depreciación de la moneda y el  costo

del crédito.

“Las personas que en enero percibían 1.000.000 de sucres –anota el

rotativo– ahora reciben 360.000 sucres menos, en términos reales. Los

efectos de la inflación (36,8%) sobre los salarios son drásticos. En

nueve meses, la canasta básica familiar subió 850.000 sucres hasta

septiembre, cuando su valor llegó a 3.360.000 sucres. Sin embargo, el

ingreso promedio de esa misma familia para el mismo periodo se

ubica en 1.785.759 sucres”.

En lo que va del año, la devaluación del sucre frente al dólar

alcanza el 140%. A mediados de la tercera semana de octubre, una

semana muy nerviosa por cierto, el dólar llegó a cotizarse a más de

18.000 sucres, para luego ubicarse en 16.000. Según las autoridades,

tal volatilidad se debe sobre todo a presiones especulativas, aunque el

régimen no ha dejado de sacarle el jugo a la situación para también

lanzar fuegos contra el Parlamento que, en estos momentos, tramita

la aprobación del presupuesto. Los cálculos oficiales consideran que

el precio real de la divisa al concluir el año debería ubicarse

alrededor de los 15.000 sucres.

Apoyándose en datos del Banco Central, la nota en mención señala:

“Hasta agosto pasado, 16 de cada 100 ecuatorianos no tenían trabajo,

mientras 55 de cada 100 desempeñaban funciones no acordes a su

preparación, es decir, estaban subocupados”. Y para completar el

cuadro, acota que los empresarios se encuentran en zozobra debido a

que las garantías de pago y las altas tasas de interés ahora superan el

65%.

En renglón aparte se refiere a la permanente reducción del gasto

social que ha traído como consecuencia que: “61 de cada 100

ecuatorianos están bajo la línea de pobreza, 31 de cada 1.000 niños

nacidos vivos mueren, 150 mujeres por cada 100.000 fallecen a la

hora del parto, 20 de cada 100 ecuatorianos tienen ingresos diarios

inferiores a un dólar, un millón de pequeños trabaja y 250.000 no

fueron a la escuela este año”. Los números –acota– lo dicen todo: “En

función del gasto total, para el 99, a lo social le correspondió el 19,5%,

para el próximo año baja al 17,1%. En términos nominales esto

significa una reducción de 76 millones de dólares”. Es en estas

condiciones como irá Ecuador a renegociar su deuda en la reunión

pactada con los acreedores en Nueva York.

Este texto es parte del artículo de Osvaldo León sobre la renegociación global de la

deuda externa de Ecuador, publicado en el número 302 de la revista Alai, del 28 de

octubre del pasado año.

ban consignas contra Estados Unidos.
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no nos da la gana, ser colonia norteamerica-
na”. A partir de aquí, el conflicto no se dirimió
en el campo militar o del enfrentamiento sino
en el terreno de la información y la negocia-
ción. Los indígenas seguían tomando las ca-
rreteras, y en varias ciudades y provincias los
movimientos sociales habían tomado las
gobernaciones y alcaldías. En Guayaquil, la
ciudad más poblada del país, un coronel tomó
por unas horas la Gobernación.

La situación en el Palacio de Carondelet
también era agitada. Cuando el general Car-
los Moncayo, jefe de la escolta del Palacio de
Gobierno, le comunicó al presidente  que no
tenía capacidad de garantizar su seguridad,
se hizo evidente que Mahuad había dejado
de ser presidente. Los altos mandos militares,
que en los últimos años se han convertido en
árbitros de la democracia, le habían retirado
su apoyo. En la tarde del 21 de enero, Mahuad
salió de Palacio y se inició la disputa por el
poder y el alineamiento de los diversos acto-
res nacionales e internacionales.

La población simpatizaba con el movi-
miento: una encuesta relámpago, dada a co-
nocer ese día, indicaba que el 70% apoyaba
la revuelta cívico-militar. Pero todo ello se
perdió en el campo de la negociación. Los
generales Carlos Mendoza y Telmo
Sandoval maniobraron de tal manera que
anularon el movimiento de los coroneles y

engañaron a los indígenas para entregar, fi-
nalmente, el poder al vicepresidente Gusta-
vo Noboa. Calificado como traidor por los
indígenas y de estratega por otros, Mendoza,
luego de conversar con los coroneles e indí-
genas, aceptó formar parte de la Junta de
Salvación Nacional reemplazando al coro-
nel Gutiérrez, y juró su puesto ante Dios y la
Patria, mas fue muy parco y muy sospecho-
so ante los requerimientos de la prensa. Lue-
go de trasladarse al Ministerio de Defensa y
reunirse con el comando conjunto, volvió al
Palacio de Gobierno y anunció que renun-
ciaba a la Junta. La señal era clara: el movi-
miento cívico-militar había sido desarticu-
lado. El Gobierno de Salvación Nacional
había durado tres horas.  Las presiones in-
ternacionales desempeñaron un papel fun-
damental: Estados Unidos amenazó con ais-
lar y boicotear al nuevo Gobierno.

El movimiento del 21 de enero no fue un
putch conspirativo al estilo de décadas pa-
sadas. Sus objetivos fueron proclamados
públicamente y se basó en la movilización
de masas; adoptó, por otro lado, formas de
lucha no violentas y pacíficas, pero no me-
nos firmes y decididas. Se planteó, sin em-
bargo, objetivos demasiado altos, puesto que
todavía no estaban dadas las condiciones
para establecer un Gobierno popular. No se
logró aglutinar a todos los sectores del pue-
blo, particularmente a los urbanos, que se

...Una de ellas decía: “Y no queremos, y encuentran fragmentados y desorganizados,
y a las provincias de la Costa, en donde ha-
bita la mitad de la población ecuatoriana.

Tras asumir el poder Gustavo Noboa, la
situación sigue siendo compleja y no se pue-
de esperar un cambio de rumbo. El vicepresi-
dente formó un gabinete de corte conserva-
dor y anunció que continuaría la política de
Mahuad en materia de dolarización, privati-
zación del petróleo, energía y telecomunica-
ciones, y apertura al capital exterior. Todavía
no se ha pronunciado sobre la necesidad de
incrementar los raquíticos salarios (el míni-
mo vital es de 50 dólares y la canasta básica
para 5 miembros supera los 200).

Tras haber conseguido derrocar al Gobier-
no de Mahuad, los movimientos sociales
sacan lecciones y planifican nuevas accio-
nes para resistir a la persecución y a las re-
presalias, al mismo tiempo que proyectan
fortalecer los parlamentos populares y par-
ticipar en las elecciones de Gobiernos loca-
les el próximo mes de mayo.

(*) El Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik-
Nuevo País nace como una confluencia electoral en
1996 de la mano de la CONAIE (Confederación Na-
cional de Indígenas de Ecuador) y la Coordinadora de
Movimientos Sociales.

Agencia Latinomericana de Informacion
INTERNET: info@alai.ecuanex.net.ec
Direccion:  Casilla 17-12-877, Quito-Ecuador
Telefono: (593 2) 505074  Fax: (593 2) 505073
URL: http://alainet.org

La madre,
Oswaldo Gayasamin.
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onsideramos necesario explicar la rebe-
lión y los motivos que nos conduje-
ron el 21 de enero a establecer una
Junta de Salvación Nacional, la cual

la exigencia de
una consulta

popular
El pasado 26 de enero, el Movimiento Pachakutik se

dirigía al país con un comunicado en el que analizaba

“la traición sufrida” tras el levantamiento popular con-

tra el Gobierno de Jamil Mahuad y anunciaba su posi-

ción ante los nuevos poderes establecidos.

Miguel Lluco

rente el proceso eleccionario: Aspiazu dio
tres millones de dólares. ¿Cuánto más reci-
bió el binomio Mahuad-Noboa de los ban-
queros para su campaña presidencial? ¿Po-
dremos saberlo? ¿Cómo confiar en una jus-
ticia a cuya cabeza está el principal acusado
del festín del petróleo de los años setenta?

Es claro que la corrupción está enraizada
en todo el poder actual. Por todo ello, los
movimientos sociales e indígenas no podía-
mos quedarnos callados e indolentes. No
pudimos callarnos ante el sufrimiento de
nuestras familias.

Por eso salimos pacíficamente a cambiar
la corrupción enquistada en el poder. Por eso
se nos unieron sectores militares y poli-
ciales, de la Iglesia, comerciantes minoris-
tas, estudiantes, ciudadanos comunes. Nun-
ca logramos un acuerdo social tan amplio y
tan democrático. Por eso estuvimos más de
una semana masivamente en las calles y ca-
rreteras.

Por todo esto establecimos una Junta de
Salvación Nacional, la cual podía acabar de
tajo con la corrupción de los poderosos y es-

tablecer un modelo de desarrollo que pusiese
fin a la indignante pobreza, pero que, lamen-
tablemente, fue traicionada por una mañosa
cúpula militar. Se hizo una traición a la ho-
nestidad y no a los sectores populares, que
simplemente canalizamos el descontento.

Nos han acusado de quebrar el orden cons-
titucional, pero debemos aclarar que no fui-
mos los únicos: hubo un intento de autogolpe
de Mahuad, según confesión del general
Mendoza. Hubo un congelamiento incons-
titucional de los  depósitos de los ecuatoria-
nos. Hubo una inconstitucional consulta de
la autonomía en Guayas.

No quisimos repetir el error del 5 de febre-
ro de 1997, cuando, tras la salida de Bucaram,
entregamos al Congreso Nacional nuestra lu-
cha, el cual dio una cura peor a la enferme-
dad: Alarcón preso por corrupto.

Recordemos que frente al régimen de Ma-
huad agotamos todos los mecanismos y es-
pacios de negociación. Pero todos los acuer-
dos fueron rotos, como el de julio del 98, cuan-
do, luego del levantamiento indígena, plan-
teamos mesas serias de negociación.

A nuestros diputados en el Congreso Na-
cional les decimos que, por el momento, con-
tinúen, es un espacio legítimamente ganado.
Los diputados son un espacio de vocería pú-
blica, están en un espacio de discusión pese a
que están en minoría numérica. Los gober-
nantes mantienen el mismo programa, y ne-
cesitamos estar en la lucha; si hubieran cam-
biado, no los necesitaríamos.

FRENTE AL NUEVO GOBIERNO:
CONSULTA POPULAR

El nuevo Gobierno entra por la tranquera, lo
lógico hubiera sido que el Congreso ratifi-
que a Mahuad. Tenemos reparos a que pue-
da enrumbar al país. No obstante, una vez
que se retiró el proyecto “Trolebús”, esta-
mos abiertos al diálogo, siempre y cuando
se debatan las propuestas de fondo que he-
mos planteado en los siguientes temas: re-
forma política, privatizaciones, dolarización,
políticas sociales y deuda externa.

Este debate debe ser real, y debemos evi-
tar las componendas, por lo cual pedimos
una consulta popular.

El Movimiento Pachakutik destaca la ac-
titud del pueblo, y lo llama a mantenerse
vigilante y organizado a través de los par-
lamentos populares y demás formas orga-
nizativas.

Miguel Lluco es coordinador nacional del  Movi-

miento Pachakutik.

c
sería traicionada  unas pocas horas después
por una mañosa cúpula militar:

El infame proceso de empobrecimiento
al cual nos llevó el doctor Jamil Mahuad,
se evidencia en la masiva emigración de
compatriotas (y no son pocos los muertos
por ello), en el indignante número de men-
digos, en el alarmante crecimiento de la de-
lincuencia. Toda esta realidad obedece al
capricho del doctor Mahuad de gobernar y
amparar a un grupo de banqueros corruptos,
los cuales se llevaron casi dos reservas mo-
netarias internacionales sin responder con
sus bienes ni ninguna de sus empresas vin-
culadas.

El gobernar para algunos banqueros
corruptos ha llevado a que se congelen los
depósitos de miles de ecuatorianos, ha pro-
vocado que miles de ecuatorianos pierdan sus
ahorros de toda la vida y que todos pague-
mos esa ineficiencia y pillería a través de una
inflación galopante. Pillería que se quiso cul-
minar con un proceso de dolarización y
privatización, que acaba de una vez con el
patrimonio y la soberanía ecuatoriana.

Todo este proceso no se podía dar sin la
complicidad del Congreso y de la Corte Su-
prema de Justicia. Es claro que las leyes (ya
que así lo quieren los diputados demócrata-
populares, socialcristianos, roldosistas, etc.)
no permiten que los banqueros corruptos
respondan con sus bienes al desfalco hecho
a los ecuatorianos. Es claro que no se quiere
poner un alto a las costosísimas campañas
electorales y que no se quiere hacer transpa-

Es claro que la corrupción
está enraizada en todo
el poder actual. Por todo
ello, los movimientos
sociales e indígenas
no podíamos quedarnos
callados e indolentes.
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en el mundo: Panamá

a larga espera ha concluido. Ha llegado la
fecha del cumplimiento de los acuerdos
suscritos entre el presidente de EE UU,
Jimmy Carter, y el general Torrijos en
1977. Los actos protocolarios de la entre-

Canal de Panamá

En cumplimiento de los acuerdos suscritos en 1977 entre Carter y Torrijos,

EE UU ha dejado de controlar directamente la zona del Canal de Pana-

má.  En el siguiente artículo se explican las razones que han impulsado a

EE UU a ceder el control del Canal, así como la función que ha desempe-

ñado éste, en las últimas décadas, como base militar.

un hito de
la civilización de EE UU

Ion Arregi

Se van… pero no abandonan quier circunstancia en el Canal. Se hace pre-
ciso no conceder ni siquiera una pizca de testi-
monialismo psicológico.

Llegados a este punto, es preciso tener en
cuenta las razones reales que impulsan a los
estadounidenses a dejar el Canal. La fecha
en que EE UU efectúa su entrega confirma
que el valor económico y estratégico del Ca-
nal ha sido superado por el desarrollo tecno-
lógico, las necesidades del transporte y del
comercio marítimo internacional, e incluso
por los movimientos tácticos de guerra, para
los cuales se ha quedado pequeño, o simple-
mente no es precisa tal vía de conexión ma-
rítima.

Por su calado y dimensiones, los barcos
comerciales, petroleros y de guerra actuales
ya no pueden atravesar el Canal; tanto para
EE UU como para otros países, ha venido
decreciendo su importancia como vía de
comunicación para el comercio internacio-
nal; por último, en los tiempos de tecnolo-
gía avanzada y de los desplazamientos rápi-
dos, la importancia geoestratégica y militar
del Canal ha disminuido. Por ejemplo, su uso
ha sido insignificante en los últimos conflic-
tos bélicos del Golfo o Kosovo.

A estas alturas, los horizontes de EE UU
son muy diferentes a los de los primeros 80
años del siglo XX, y por ese hecho se explica

la existencia de unos acuerdos que en caso
contrario nunca se hubieran firmado. El míti-
co Canal ya no tiene la importancia que tuvo.

UNA OBRA “ÚNICA”

Echemos un breve vistazo a la historia del
Canal, porque su comienzo fue digno de lo
que vino después.

La obra iniciada por los franceses en 1882
no consiguió llegar a buen fin. Las faraóni-
cas tareas del Canal, desarrolladas en las
peores condiciones de explotación humana
imaginables, enterraron a más de 25.000 tra-
bajadores, que transitaron entre misérrimos
salarios, huelgas y el abandono del trabajo.
Luego vinieron los problemas presupuesta-
rios, las estafas y los fraudes. El año 1889
vio el final de las obras y el paro de 15.000
trabajadores. Ante la imposibilidad de seguir
adelante con los trabajos, la compañía fran-
cesa ofreció su concesión a  EE UU.

Corría el año 1903 cuando EE UU inva-
dió militarmente Colombia para arrebatarle
el territorio del istmo de Panamá. La falta de
acuerdos con el Gobierno de Colombia para
la concesión e inicio de las obras acabó en
aventura militar y en la proclamación de la
República de Panamá.

Al año siguiente se pusieron en marcha
unas obras que reventaron todo el territorio
mediante 300 millones de kilos de dinamita,
y que duraron hasta 1914, fecha de la inau-
guración de la vía interoceánica, que en sus
80 kilómetros de recorrido se cobró las vi-
das de otros 6.000 trabajadores de los 45.000
que se llegaron a emplear en esta última fase
estadounidense.

A partir de ese momento, los beneficios que
dejó el control absoluto de EE UU de todo el

l
ga del Canal a la presidenta panameña
Mireya Moscoso han tenido el brillo de las
campañas de imagen, y se han visto acom-
pañados de la incredulidad de las gentes de
un país empobrecido hasta lo indecible gra-
cias a los patrones del Norte, aunque todo el
mundo piense que es mejor ser soberanos
de esa parcela de país que no serlo. En ade-
lante, las enseñas panameñas adornarán la
Zona del Canal, que nunca debió dejar de
ser soberana.

Como resultado de tales acuerdos, cesa el
control de EE UU sobre los 1.678 kilóme-
tros cuadrados que componen la Zona del
Canal y su presencia directa en él, se entre-
gan sus más de 3.000 propiedades, inmue-
bles e instalaciones en el área, y la actividad
comercial pasa a jurisdicción panameña.

Pero también, y según esos acuerdos, EE UU
se reserva el derecho a intervenir unilate-
ralmente si las condiciones (¿) lo precisan,
si sus intereses fueran puestos en peligro. Un
estigma ya muy conocido, por utilizado, que
recorre todo el mundo y que sirve de excusa
para operaciones de agresión variadas y
contundentemente mortíferas.

Ésta fue la base filosófica y escrita del acuer-
do sellado con Torrijos, bajo la plena depen-
dencia económica de Panamá con respecto a
EE UU en el momento de su firma, y el men-
saje que el Tío Sam envía al mundo. Es una
llamada de advertencia: que nadie piense que
se abandonan los intereses del imperio; éstos
se mantendrán con mano de hierro bajo cual-

Ya en diversas ocasiones
las tropas destacadas
en el Canal fueron las
encargadas de reprimir
diferentes movimientos
populares panameños.
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comercio y transporte a través del Ca-nal fue-
ron incalculables. Desde su inauguración, lo
han atravesado unos 900.000 buques carga-
dos de mercancías y de pasajeros.

Por otra parte, la Zona del Canal ha sido,
hasta su traslado en 1999 a Costa Rica, la
sede del tristemente conocido Comando Sur
de EE UU, que tenía y tiene como objetivo
misiones regionales de inteligencia, ejerci-

cios militares conjuntos con otras naciones

latinoamericanas, el combate contra el te-

rrorismo, la subversión y el narcotráfico.
Ya en diversas ocasiones las tropas desta-

cadas en el Canal fueron las encargadas de
reprimir diferentes movimientos populares
panameños, sin ningún género de rubor.
Durante prácticamente 90 años, desde sus
instalaciones se han organizado todas las
invasiones militares en América Latina, ta-
les como las de Guatemala, Santo Domin-
go, Granada, o la última, en el propio Pana-
má en 1989.

En el Canal se concentraron hasta 60.000
soldados durante la II Guerra Mundial y des-
de éste zarpaban los barcos que tomaron
parte en esa contienda. Los soldados allí
entrenados fueron destinados a la guerra del
Vietnam, a la del Golfo...

Después de 1999, Panamá ya no será la
gran base militar de los últimos 100 años,
desde donde se han planificado todo tipo de
correrías belicistas bajo la ley de la fuerza.
Acciones que, en muchos casos, se han efec-
tuado con los pendones de identificación al

viento; en muchos otros, bajo la impunidad
de las sombras, y siempre desde la más pul-
cra e ingeniosa labor educadora de los miles
de lúcidos y reconocidos personajes carga-
dos de estrellas cuya función era abortar a
sangre y fuego los sueños de ingenuos so-
ñadores de mundos más justos –Costa Rica
o cualquier otro lugar acogerá el testigo de
tales misiones clave para intereses ajenos–.
Pero tampoco significará el retorno de las
fuerzas armadas a EE UU.

El secretario de Defensa estadounidense
ha dicho que «ni un solo soldado regresará

a Estados Unidos, pues tienen muchas ta-

reas que cumplir todavía», mientras que
Clinton ha establecido que «se hace necesa-

rio fortalecer la presencia militar nortea-

mericana en el continente». De momento
han sido asignados 3.300 soldados hasta
después del año 2000 y una fuerza militar
conjunta de 2.000 uniformados en la fronte-
ra con Colombia, todo ello con el beneplá-
cito de la presidenta Mireya Moscoso.

UNIVERSIDAD DEL TERROR

A finales de los años 40 comenzó a funcio-
nar en Panamá la tristemente famosa Escue-
la de las Américas, que permaneció en este
país hasta su posterior traslado a Geor-gia
(EE UU) en 1984.

Millares de militares, oficiales y jefes de
los ejércitos latinoamericanos implicados en

masacres y asesinatos, torturas y desapari-
ciones, golpes de Estado.., han sido adies-
trados y educados en esta base militar. La
vulneración sistemática de los derechos hu-
manos y la liquidación de la justicia han sido
su asignatura principal. Algunos de sus más
relevantes representantes han sido Pinochet
(Chile), Stroessner (Paraguay), Videla (Ar-
gentina) y Somoza (Nicaragua), junto con
otros muchos dictadores de América Cen-
tral y del Sur.

En papeles desclasificados por el Gobier-
no de EE UU hace tres años, salieron a la
luz manuales de entrenamiento empleados
por la Escuela de las Américas durante las
décadas de los 70 y 80. En ellos se ofrece
una descripción perfectamente detallada de
los métodos más adecuados para reprimir y
matar a personas. En otros papeles descla-
sificados a comienzos de los 90 se descri-
bían con detalle las clases impartidas de tor-
tura, ejecución y desaparición. Una comi-
sión de la ONU declaró en 1993 que en esa
academia se enseñó brutalidad y tortura.

Estos son los resultados a los que ha que-
dado reducida la gran obra hidráulica de su
tiempo, presentada como un hito del progre-
so y del desarrollo humano: una enorme
fuente de dólares a costa de soberanías arre-
batadas por la fuerza y una escuela de asesi-
nos sin escrúpulos que han sangrado al con-
tinente para acabar con las ansias liberadoras
de los pueblos. Un triste epílogo para la me-
moria de la Humanidad.

Turistas
en el Canal
de Panamá
(1987).
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en el mundo
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Dibujo de Selçuk.

Los países árabes
y el desarrollo humano

El origen de la deuda externa de Ni-
caragua obedece tanto a causas internas
–mayormente a préstamos otorgados en
tiempos de la dictadura– como externas,
por la evolución del panorama económi-
co internacional, cuyas fluctuaciones han
dependido de las decisiones de los países
desarrollados. Nicaragua lleva la carga de
ser el país con mayor deuda per cápita y
respecto a su Producto Interior Bruto (la
deuda supera el 750% de éste).

La situación es grave si se tiene en cuen-
ta que Nicaragua es el país más pobre de
Centroamérica y presenta algunos de los
peores indicadores de desarrollo humanos.
Mientras el PIB per cápita es de 380 dó-
lares, tiene una deuda per cápita de 1.300
dólares. El pago de la deuda actual supo-
ne, anualmente, más de 2,5 de los gastos

Nicaragua y
la deuda externa

(Noticias Obreras, nº 1.254-1.255,
16 de diciembre de 1999-15 de enero de 2000)

Unos 790 millones de personas en el
mundo se encontraban en estado de
subnutrición en el periodo 1995-1997, se-
gún el Informe de la FAO de 1999 “El
estado de la inseguridad alimentaria en el
mundo”, publicado recientemente.

Aunque el hambre suele ir asociada a
los países en desarrollo, hay indicios esta-
dísticos de que el problema no se limita
sólo a esos países. La FAO señala que 34
millones de personas tienen que enfren-
tarse al hambre o superar la inseguridad
alimentaria en los países desarrollados. De
éstos, 8 corresponden a países
industrializados y 26 a países en transi-
ción (Europa oriental y antigua URSS).
Para el director general de la FAO, Jacques
Diouf, no basta con alcanzar el objetivo
de reducir en los países en desarrollo la

cifra de 790 millones de hambrientos a
unos 400 como mínimo para el año 2015,
y de reducir los actuales 34 millones de
los países desarrollados a la mitad o me-
nos. El objetivo sería conseguir un mun-
do libre del sufrimiento del hambre, pues-
to que, como asegura la FAO, se produ-
cen los alimentos suficientes para dar de
comer a todos los habitantes del planeta y
hasta podría aumentarse esta producción.

En el Informe se analizan algunos de los
factores implícitos que contribuyen a los
avances y reveses registrados en relación
con la inseguridad alimentaria en el mun-
do, y se examina el efecto de las conmo-
ciones a corto plazo (guerras, catástrofes
naturales o crisis financieras).

Aunque la mayoría de las personas que
padecen hambre o malnutrición viven en
zonas vulnerables (lugares en los que los
factores ambientales, económicos y de otro
tipo los exponen a un alto grado de empo-
brecimiento e inseguridad económica), el
estudio presenta algunos ejemplos de paí-
ses, como Venezuela, con un desarrollo
urbano intenso, una disponibilidad de ali-
mentos suficientes y unos ingresos altos
(derivados del petróleo) que presentan una
pobreza generalizada que afecta a un 15%
de población, que sufre subnutrición.

El estado de
la inseguridad alimentaria

(Nación Árabe, nº 39,
otoño 1999)

Según el último informe (1999) del
Programa de Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD), los países árabes toda-
vía ocupan una posición muy atrasada en
la clasificación del Índice de Desarrollo
Humano en relación con su importancia
política, económica e histórica. En gene-
ral, el desarrollo humano del conjunto ára-
be sólo es superior al de África subsaha-
riana y Asia del Sur. En concreto, hay cua-
tro Estados dentro del grupo de “alto de-
sarrollo humano”: Kuwait (que ocupa el
número 35), Bahrain (37), Qatar (41) y los
Emiratos Arabes Unidos (43).

La esperanza de vida ha crecido nota-
blemente en los últimos decenios, pasan-
do en todo el conjunto árabe de 50 años
en 1970 a 65,1 en la actualidad. Sin em-
bargo, hay un nutrido grupo de países que
tienen una mortalidad infantil considera-
da muy alta por Unicef (cercana o supe-
rior a 50 por 1.000): Egipto, Marruecos,
Sudán, Yemen y Libia. No es casualidad
que estos países tengan las rentas per

cápita más bajas del conjunto, salvo Libia.
En el conjunto árabe es de 53 por 1.000,
tasa sólo superada por Asia del Sur (72
por 1.000) y África subsahariana (105 por
1.000).

Las tasas de analfabetismo son impor-
tantes en países como Arabia Saudí y
Omán (27 y 33% respectivamente). En su
conjunto, el índice de analfabetismo del

mundo árabe es del 41,7%, superior al de
Asia del Sur y ligeramente inferior al de
África subsahariana. En las diferencias de
género algunos valores son llamativamen-
te desi-guales. Así, el analfabetismo feme-
nino es del 53,6%, y el masculino del
24,2%, una desigualdad que no se da tan
acusadamente en el África subsahariana,
pero que es superada por el conjunto de
Asia del Sur, donde la diferencia entre
hombres y mujeres es de 26,4 puntos, con
un analfabetismo femenino del 63,2%.

Por otra parte, es todavía escandalosa-
mente desigual el nivel de renta per cápita

de las mujeres y los hombres en el con-
junto árabe: de 1.700 dólares a 6.400 dó-
lares, frente a 3.800-9.900 de América
Latina, 950-2.600 de Asia del Sur, o los
17.000 a 30.000 de los países
industrializados.
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(Umoya, nº 18,
diciembre de 1999)

El sida en África

(Alai, nº 303,
16 de noviembre de 1999)

A partir de 1995, EE UU y México co-
menzaron una de las etapas de mayor acer-
camiento en la cooperación militar. Des-
de entonces, más de 3.000 soldados mexi-
canos, pertenecientes a las fuerzas de eli-
te, han sido entrenados en las academias
militares estadounidenses. Además, hay
que mencionar la sustancial ayuda que
recibe México de EE UU  en equipo béli-
co.

Todas las entidades de seguridad de
EE UU se han volcado en la asesoría y el
entrenamiento de las fuerzas de seguridad
mexicanas, controladas ya por los milita-
res a través de la Policía Federal Preventi-
va. Hasta la CIA ha intervenido en esta
ola de ayuda a las fuerzas de seguridad
militares y policiacas.

Las Fuerzas Armadas mexicanas siguen
un proceso interno de modernización que

les dará mayor autonomía y capacidad para
hacer frente a amenazas a la seguridad in-
terna desde perspectivas regionales. Su
concentración principal se halla en
Chiapas, Tabasco, Guerrero, Veracruz y
Oaxaca, donde está asentada una cuarta
parte de las fuerzas de tierra, con 11 zonas
militares, 27 batallones de infantería, cua-
tro regimientos de caballería y dos regi-
mientos de artillería.

En 1995, el Ejército mexicano tenía
130.000 hombres, ahora tiene 40.000 más.
En ese mismo año, contaba con un solo
Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales,
ahora tiene 70. Esos elementos se agrega-
ron a la brigada de 4.000 efectivos de re-
acción rápida, que se organizaban en un
batallón de asalto y dos batallones de Po-
licía Militar.

Nuevas generaciones de soldados están
siendo educadas en ese contexto de sub-
ordinación de México a la seguridad es-
tratégica de EE UU. Para mantener la re-
lación con ese país en los mejores térmi-
nos, el Gobierno mexicano ha seguido
paso a paso las exigencias y prioridades
que exige Washington.

La subordinación militar
mexicana a EE UU

(Alternativa Solidaria,
nº 31, invierno 99/00)

de salud y educación juntos. Y esto ocu-
rre en un país de cerca de 5 millones de
habitantes, en donde más del 60% de los
hogares vive bajo la línea de la pobreza,
el 40% de los niños están desnutridos y el
20% de la población no tiene cubiertas sus
necesidades alimentarias diarias.

En octubre de 1996, el BM y el FMI
crearon un plan destinado a los países po-
bres altamente endeudados (PPAE) con
objeto de reducir la deuda de estos países
a niveles sostenibles. Según ese plan, el
Gobierno de Nicaragua debe aplicar, du-
rante 6 años, políticas de ajuste estructu-
ral aprobadas por ambas instituciones. Si
se aplican rigurosamente esos programas
de ajuste –que le  obligan a suprimir sus
gastos públicos–, Nicaragua puede ser
objeto de una reducción de hasta el 80%
de la deuda.  Pero con los criterios impues-
tos para obtener esa reducción se sigue
asfixiando a países con economías extre-
madamente débiles, como es el caso de
Nicaragua, y se pone de manifiesto el cír-
culo vicioso del discurso de la condona-
ción y el perdón, sobre todo teniendo en
cuenta que el endeudamiento de este país
alcanza el valor de sus exportaciones en
los últimos 50 años.

El sida es la principal causa de mortali-
dad en el continente africano: cada año fa-
llecen 2 millones de personas a causa de esta
enfermedad. El sida está destruyendo los lo-
gros del desarrollo africano de los últimos
20 años: empresas, servicios públicos, fun-
cionarios y agricultura ven como su produc-
tividad baja en picado. La esperanza de vida
en el continente africano ha bajado, y la tasa
de mortalidad (probabilidad de morir) para
las personas entre 15-60 años de edad se ha
duplicado en países como Zambia, y tripli-
cado en otros como Zimbabue, desde el co-
mienzo de los años 90.

Asimismo está bajando la tasa de escola-
rización: entre los niños huérfanos que de-
ben “buscarse la vida”, los que deben cui-
dar a sus padres enfermos y los propios me-
nores infectados (actualmente 1,5 millones,
es decir, el 10% del total de nuevos infec-
tados cada año tienen menos de 15 años),
las escuelas se vacían lentamente.

En la XI Conferencia Internacional so-
bre el sida en África celebrada el pasado
mes de septiembre en Lusaka (Zambia), a
la que no asistió ningún jefe de Estado, y
en la que no hubo ninguna novedad políti-
ca ni médica, se constató que en la preven-
ción de esta pandemia se confirman cuatro
prioridades: insistir en los cambios de con-
ducta sexual, estudiar las prácticas comu-
nitarias tradicionales, reconocer las inicia-
tivas de los líderes religiosos y prestar una
mayor atención a la medicina tradicional.

Por otro lado, una de las conclusiones
de la Conferencia es que las estrategias de
lucha contra el sida han de orientarse cada
vez más al aumento de la capacidad de los
pueblos africanos a controlar las riendas
de su propio destino, libres del lastre que
suponen la deuda externa, los programas
de ajuste estructural impuestos por el FMI
y el Banco Mundial, la OMC, etc.

En esa Conferencia Internacional también
se criticó a los Gobiernos africanos por no
realizar una gestión racional, adecuada ni
transparente de los fondos presupuestarios
destinados a la sanidad y a la lucha contra
el sida. La media destinada, en los países
en vías de desarrollo, a la sanidad es de unos
10 dólares por habitante y año.
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Detalle de una manifestación en Quito promovida por la
Confederación de Nacionalidades Indígenas de Ecuador (CONAIE).




